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Prólogo 


Misiones  es  un  país  de  maravi- 
llas, predilecta  de  las  narraciones 
de  los  escritores  y  naturalistas, 
de  Queirel  y  Burmeister  á  Fkr- 
nárdez. 

Centro  como  fué  de  una  í^ran 
civilización  americana — el  impe- 
rio Jesuítico — une  Misiones  á  las 
naturales  bellezas  de  su  suelo  el 
prestigio  mitol()gico  de  aquella, 
atrayendo  la  atenci(m  de  artistas 
y  escritores,  que  encuentran  allí 
fuentes  inagotables  de  inspiración. 

Este  nuevo  libro  no  es  masque 
un  compendio  de  impresiones — 
sin  pretensiones  de  arte  ni  de 
agudezas  psicológicas:  como  una 
crónica  periodística,    animada  y 
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abundante  de  información,  en  que 

ir    la    sencilla 

j.i^ww  V,..  V  ^m  el  sereno  y 

fuerte  colorido  de  la  observación: 
el  paisaje  misionero  con  sus  árbo- 
I  is  de  -      ■  '     I. 

fino  tu!  de  sus  perpetuas  brumas, 
con  sus  piedras  gloriosas  que 
fundamentaron  Id  ob'a  n^  a 

(jc  la  conquista  hispana,  >u.^..os 
y  arroyos  que  armonizan  una 
orquestación  gigantesca  de  cas- 
cadas, donde  lodos  los  rumores, 
y  todos  los  estrépitos,  y  todos  los 
silencios  de  la  naturaleza  se  en- 
tremezclan por  instantes  para 
precipitarse  á  las  hondas  gargan- 
tas del  abismo,  sintetizando  emo- 
ciones únicas  é  intensas. 

La  tierra  es  hermosa,  y  lo  na- 
tural es  que  el  entusiasmo  flo- 
rezca siempre  bajo  la  luz  admi- 
rable de  los  cielos  misioneros. 

Bienvenido,  pues,  el  libro  de 
Manzi.  por  cuanto  significa  es- 
fuerzo, anhelo  de  glorificar  y 
enallocer  una  comarca  argentino. 
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Por  naturaleza  nos  inclinamos 
más  á  la  crítica  esterilizante  que 
á  la  labor  creadora.  Defecto  es 
de  nuestra  insuficiencia,  ya  ckí- 
sica  en  nosotros.  Somos  muy 
inteligentes,  somob  muy  doctos, 
somos  muy  agudos  para  destro- 
zar la  obra  agena,  pero  ineptos 
para  producir. 

Nada  de  extraño  son  estas 
aberraciones,  en  un  pueblo  como 
el  nuestro,  en  que  los  boticarios 
discuten  á  los  literatos  y  los  za- 
pateros á  los  financistas. . . 

Manzi  no  merece  un  laurel  por 
su  libro,  pero  merece  un  aplauso 
por  su  buena  intencicm.  Siquiera 
sea  ésta  la  más  principal  virtud 
del  escritor  que  escribe  para  pú- 
blicos que  no  leen.  . . 

MARll'S 
Corrifuto-í,  jtuii.)   2.^  de   1011. 
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MISIONES 


CAPÍTULO  I 

El  hermoso  territorio  que  se 
extiende  entre  los  grandes  ríos 
Paraná  y  Uruguay,  cuyas  corrien- 
tes lamen  suavemente  las  orillas 
de  cuatro  naciones  y  fecundizan 
sus  comarcas,  formaba  parte  de 
aquel  inmenso  impero  jesuítico 
donde  los  famosos  discípulos  de 
Loyola  se  establecieren  á  princi- 
pio del  si^lo  XVI.  Cruzaron  ésta 
región,  remontando  sus  ríos  cau- 
dalosos, hasta  llegar  á  Asunción, 
los  heroicos  conquistadores  es- 
pañoles al  mando  üe  Irala,  allí 
lleváronse  á  la  práctica  los  prime- 
ros ensayos  de    la  colonización 


híspana,  país  que  mds  tarde  se  le 
denominó  provincia  del  Paraguay. 
Respecto  de  nuestro  territorio, 
es  decir  Misiones  aríjentino.  és 
le  es  el  más  hermoso  que  po- 
see la  República  por  su  clima  y 
su  naturaleza  fecunda,  siempre  ri- 
ca y  p/andiosa.  Sus  '"'  "  y  sus 
ríos,  nos  enseña  la  j.  pre- 

senciaron la  marcha  triunfal  de 
los  conquistadores  de  Irala  y 
Oaboto  que  iban  al  Perú  en  busca 
de  las  minas  de  oro  y  plata,  las  que 
dieron  rendimientos  de  riquezas,  y 
más  tarde  los  bosques  seculares 
escucharon  en  muda  comp'      '    í 

con   las  tinieblas,  las  mon- _^ 

plegarias  de  los  esforzados  paladi- 
nes de  Jesús  y  cuyo  eco  divino  se 
confundía  con  el  eco  melancólico 
producido  por  el  aura  en  los  gran- 
des íoilajes,  más  tarde  los  guerre- 
ros de  Mayo:  Belgrano  al  frente 
de  su  audaz  c  infortunada  expedi- 
ción de  paso  al  Paraguay  en  las 
más  beilas  y  patrióticas  de  las 
aventuras  guerreras  por  la  liber- 
tad de  los  pueblos,  y  finalmente 
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holláronla  los  bandas  salvajes  y 
los  temibles  salteadores  del  ge- 
neral Cliaga,  dejando  en  todas 
partes  rastros  de  los  más  gran- 
des actos  de  salvajismo  y  barba- 
rie, hechos  dignos  de  aquella  raza 
bárbara  y  sanguinaria  que  pasó 
por  ella  como  el  huracán  más  for- 
midable, arrasando  con  todos  los 
pueblos  que  comenzaron  á  flore- 
cer á  principio  del  siglo  décimo 
octavo. 

*  ■)(■ 

Misiones  es  la  región  de  la  Re- 
pública Argentina  más  conocida 
por  las  numerosas  descripciones 
de  sus  exploradores.  Una  litera 
tura  llena  de  bellezas  y  encantos 
ha  surgido  de  sus  leyendas,  ¿e  su 
historia  y  de  los  misterios  que  en- 
cierra su  naturaleza  que  reprodu- 
ce en  su  cálidos  mirajes  y  sus  exó- 
ticas bellezas  nativas. 

Al  despenar  aquella  naturaleza 
dormida  entre  las  frescas  ondas 
de  sus  ríos,  hasta  ¡os  limites  con 
el  Brasil  y  en  el  seno  de  la  Améri- 


ca  del  Sud.  ha  sur^^ido  también  la 
germinación  de  poblaciones  múl- 
tiples, jóvenes,  \  la  re 
solución  del  íJ*'  •"          i^md  socio- 
lójiico  de  la  re            \. 

Misiones  ofrece  á  la  cnmí^ra- 
ción  extranjera  ancho  campo  p.tM 
el  tr.í^  '•  Posee  riquezas  v:¡' 
sas.  ,  j  )  su  sueio  tan  pr». 
gioso  que  como  bien  lo  dijo  don 
Rafael  Hernández  en  sus  impor- 
tantes Carlas  Misioneras-— *  so- 
lo no  produce  In  que  no  sc  <;¡em- 
bra^. 


[:n  1620  se  fundaron  los  prime- 
ros establecimientos  jesuíticos,  ba- 
jo los  auspicios  de  la  compañía  de 
Jesús.  Estos  famosos  relÍL 
valientes  conquistadores  ^.  .^> 
selvas  y  del  Sdlvaje — convinieron 
pacíficamente  ai  cristianismo  á  los 
indios  que  tan  horroroso  espanto 
causaron  á  los  p''imeros  pob'ddo- 
res  civilizados.  Es  admirable  el 
arrojo  de  esos  jesuítas  que  con  ia 
absoluta  certidumbre  de  sus  re- 


sullados,  basándose  en  la  fe  cris- 
tiana, —  conquistaron  al  salvaje 
pacíficamente,  con  solo  el  saj^ra- 
do  símbolo  de  la  cruz  y  avanzaron 
sin  miedo,  exponiendo  sus  vidas, 
hasta  en  sus  intrincados  y  nóma- 
des aduares —  protejidos  por  las 
frondas  de  sus  bosques  tupidos, 
impenetrables,  que  interceptaban 
completamente  bástalos  rayos  del 
sol. 


El  territorio  ofrece  gran  ínteres 
al  mund.>  científico,  especialmente 
al  investigador  arqueológico  por 
las  innumerables  huellas  de  una 
labor  grandiosa,  inimitable,  que 
los  jesuitas  dejaron  grabadas  en 
las  piedras  con  las  que  edificaron 
sus  templos,  cubiertas  hoy  por  el 
muzgo,  por  el  eterno  césped  de  la 
selva  sub  ropical,  que  podría  de- 
cirse que  es  la  vida  que  florece 
sobre  la  muerte.  La  grandeza  de 
s  s  monumentos  nos  revela  á  la 
vez,  el  esfuerzo  gigante  y  la  inte- 
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lil^cncía  de  los  indios  que  sin  es- 
cuela y  sin  nociones  de  arquitec- 
tura, burilaban  sohrc  la  piedra 
bruta,  con  una  üclicade/a  encan- 
tadora, las  más  hermosa  ale^íirias, 
reprcsentandí»  andeles  y  sanf^s, 
relieves  y  bajo  relieves,  comizas 
y  capiteles,  con  una  presición  ad- 
mirable, transportados  según  opi- 
nan los  historiadores,  de L'S  ^pri- 
morosas y  coloreadas  páj^ínas  de 
misales. 

1:1  templo  y  el  famoso  colegio 
de  San  Ignacio  que  podrían  lla- 
marse las  casas  madres  de  la  reli- 
gión, perfecta  universidad  de  los 
misioneros,  donde  á  la  par  de  las 
ciencias  sagradas,  se  cultivaba  el 
estudio  practico  de  los  idiomas 
indígenas  y  lodos  los  demás  es- 
combros. —  constituyen  el  expo- 
nente más  grandioso  de  una  ad- 
mirable labí)i . 

La  historia  puede  ilustrarnos 
del  desarrt>llo  y  decadencia  de  los 
pueblos  que  componían  las  Mi- 
siones, convertidos  hoy  en  ruinas, 
los  que  representan    para   noso- 


tros  un  símbolo  que  recuerda  la 
primera  etapa  de  nuestra  civili- 
zación. 


Casi  todos  los  años  arriban  á 
las  playas  de  esta  región  de  las 
selvas  y  de  las  reducciones  históri- 
cas, numerosos  escursionistas  ó 
exploradores  científicos,  sedien- 
tos de  ciencia.  Buscan  con  interés 
datos  históricos,  y  visitan  los  luga- 
res más  famosos  de  los  que  tanto 
nos  hablan  las  crónicas  de  viajes. 
¿Pero  que  se  puede  escribir  ó 
agregar  á  lo  dicho  en  los  intere- 
santes trabajos  históricos,  cientí- 
ficos y  artísticos  de  Bompland, 
Gallardo,  Ambrosetti,  Spegazzini, 
Queirel,  Nuñell,  Basaldua.  Ber- 
nárdez, Lugones,  Bourgoing,  Go- 
dio,  Bermuster  Azara  y  otros? 

Solo  á  éstos  hales  sido  dado 
descubrir  y  levantar  del  polvo  en 
que  yacían,— desde  las  épocas  his- 
tóricas— sumidas  sus  glorias, y  na- 
rran la  magnificencia  y  belleza  de 
su  suelo,— señalándonos  con  jui- 
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doi  proícticos  la  rula  que  nos 
conducirá  á  su  grandioso  y  ex- 
plcndido  porvenir. 


Dice  Ambrosetli: Misiones  atrae: 
el  que  v.iya  y  se  establezca  allí,  se 
siente  enihar^ado.  preso  por  esa 
sirena  encantadora  que  dijiere  de 
la  mitología  porque  no  mata;  el 
hombre  se  siente  prendado,  ante 
la  exhuberante  naturaleza,  jioza  de 
pronto  de  bienestar  por  la  feraci- 
dad de  la  tierra  que  no  espera  si- 
no la  semilla  en  su  seno  que  !a  ha 
de  fecundar. 

-Allí  todo  es  bello  y  jjrandioso. 
el  bosque,  los  ríos  colosos  que  la 
envuelven  en  sus  frescas  onda^. 
el  aire  perfum.'do  que  se  respira, 
los  paisajes  deliciosos,  los  •- altos 
de  aj^uas  que  juej^an  caprichosos 
por  entre  la*^  piedra  de  sus  cerros, 
las  brillantes  mariposas  multico- 
lores que  se  bañan  en  la  luz  de 
cualquier  rayo  de  sol  y  el  silencio 
majíesluoso  de  la  naturaleza,  que 
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dormida  al  parecer,  desarrolla  esas 
enorme  fuerzas  vitales,  que  laten 
en  ese  enorme  mundo  tranquilo  y 
salvaje. 

'Allí  el  cerebro  fatigado  por  los 
embates  intelectuales  de  las  ciuda- 
des, reposa  para  volver  á  vibrar 
con  mayor  fuerza  que  en  otro  or- 
den de  ideas;  allí  se  predipone  á 
la  poesía  de  la  naturaleza  virgen  y 
pródiga,  y  noá  las  elucubraciones 
lloronas  de  un  tísico  de  gabinete; 
la  vida  parece  renacer,  se  vuelve  á 
vivir  de  una  vida  nueva,  llena  de 
sensaciones  desconocidas,  donde 
se  vigorizan  simultáneamente  el 
cuerpo  con  el  cerebro. 


■X-    * 


l'or    BOURGOING    V    GODIO 

«De  cuantos  territorios  encie- 
rra la  República  Argentina,  este  es 
ciertamente  uno  de  las  mas  inte- 
resantes y  que  por  más  de  un  con- 
cepto llama  justamente  la  aten- 
ción, así  se  le  consideró  en  los 
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variados  aspectos  de  su  suelo,  en 
la  bsombrosa  fertilidad  y  riqueza 
de  su  flora  y  de  su  fauna,  en  las 
^\yr.  : ..    \..  ^y  clima.  •    *^  *'"    '  '^"^ 

t  1  de  sus  li 

niscencías;  de  su  brillante  pa> 
en  fin.  ó  de  su  porvenir  más  ri- 
sueño aún. 

bs  el  suelo  de  Misiones  acci- 
dentado en  su  mayor  parte,  cru- 
zado por  serranías  boscosas  y 
r  '  '  <  por  multitud  de  arroyos, 
a;...-  -S  del  Paraná  o  del  Uruguay, 
se^ün  nazcan  éstos  en  las  vertien- 
tes occidentales  ó  en  los  orienta- 
les de  sus  sierras,  ó  de  las  cuchi- 
llas o  altas  lomadas  que,  en  su 
parte  más  baja  lo  atraviesan. 

Al  Sur  de  las  sierras  de  Santa 
Ana  y  de  Concepción,  se  extien- 
den maiínííicos  campos  de  pasto- 
reo donde  hov  se  ven  algunos  es- 
tablecimientos de  importancia  y 
sus  numerosos  ganados.  Esto 
constituye  lo  que  llamaremos  la 
región  Sud.  La  del  Norte,  no  es 
apta  para  la  ganadería,  pues  la 
componen   las  sierras  y  espesas 
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selvas  ya  mencionadas,  en  las  que 
sólo  se  encuentra  á  largos  inter- 
valos, uno  que  otro  campichuelo, 
abras  ó  claros  y  pequeñas  alti- 
planicies pastosas.  Por  el  con- 
trario, el  Nordeste,  en  la  parte  de 
territorio  en  litigio  con  el  Brasil, 
extiéndense  campos  hermosísi- 
mos; pero  en  el  Norte,  y  al  inte- 
rior de  sü  territorio  montañoso 
es  donde  se  encuentran  los  yer- 
bales muchos  de  eilos  inexplora- 
dos y  sin  explotar  aún,  bosques 
de  cedro  y  pinos  de  una  clase  es- 
pecia!. 

Vense  en  esos  lugares  algunos 
picos  cuya  elevación  no  baja  de 
unos  400  metros.  Serpenteando 
al  pié  de  éstos  y  de  todo  aquel 
laberinto  de  moles  y  pedruscones 
gigantescos,  corren  innumerables 
arroyos  extraordinariamente  en- 
cajonados y  correntosos,  saltando 
de  arrecife  en  arrecife  y  descen- 
diendo, otras  veces,  con  ímpetu 
violento;  las  cuestas  ásperas  y  em- 
pinadas de  los  cerros  para  lan- 
zarse con  estrépito  á  tra\ es  de  ba- 
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rrancos  profundos  Cí  de  horribles 
despeñadores.  Ningún  especlácu 
lo  es  tan  ci:  v  cxirafu)  como 

el  de  est  í  is   corr* •     '•" 

medio  di    :  .  ios,  al  ^ 

así  por  en  medio  de  aquellos  altí- 
simos mur  -  naturales,  for- 
mados por  .,,-...,< 

de  piedra  a _- 

especie  y  color,  cubiertos  á  menu- 
do de  mustio,  que  constituyen  la 
base  de  esos  cerros  magestuosos, 
especie  de  gigantescas  atalayas;  y 
este  raro  espectáculo  parece  tener 
tanto  mayor  realce  por  la  salvaje 
soledad  de  esos  1  - .  allí  don- 

de solo  se  escuc...*..  .  >>  rumores 
misteriosos  de  la  selva,  que  cru- 
zan en  bandadas  los  jabalíes,  ó  las 
antas  lo  llevan  todo  por  delante 
en  su  marcha  desenfrenada  y  es- 
trepitosa haciendo  temblar  el  sue- 
lo; ó  donde,  en  fin,  algún  venado 
quiebra  en  su  carrera  veloz  la  >- 
ramazón  y  la  hojarasca  que  haua 
á  su  paso;  o  el  ti^^re  hace  alguna 
vez  oír,  lejano,  su  bramido,  en 
tanto  los  monos  pueblan  los  am- 
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bientes  de  la  selva  con  sus  agudos 
chirridos  y  saltando  de  rama  en 
rama  por  la  espesa  vejetación,  se 
acercan  ó  se  alejan  con  la  rapidez 
de  movimientos  que  les  es  carac- 
terística haciendo  en  sus  aéreos 
caminos  mil  grotescas  piruetas. 

Al  que  no  haya  puesto  alguna  vez 
los  pies  en  estos  ó  análogos  sitios, 
le  será  difícil  sino  imposible  forja- 
se una  idea  de  cuanto  ofrece  allí 
la  naturaleza  de  royo  y  atrayente 
así  en  sus  contrastes  como  en  sus 
más  bellas  armonías,  y  de  lo  que 
todo  esto  tiene  de  poético.  Pero 
es  bueno  tener  presente  que,  en 
esta  parte  de  Misiones  que  ligera- 
mente acabo  de  describir,  no  siem- 
pre puede  gozarse  impunemente 
de  la  belleza  de  esos  espectáculos 
con  que  brinda  á  cada  paso;  ellos, 
por  el  contrario,  suelen  pagarse 
muy  caros;  si,  muy  caras  se  pa- 
gan allí  las  más  gratas  contempla- 
ciones y  el  vivo  sentimiento  de 
admiración  que  despiertan  esos 
parajes  estupendos,  y  las  demás 
bellezas  de  la  creación  con  que 
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han  sido  favorecidos  esos  luíja 
res  pintorescos  \í\  que  en  ellos 
se  aventure  debe  estar  dotado  de 
un  temple  excepcional  y  de  una 
resignación  y  energía  á  toda  prue- 
ba, de  una  voluntad  tenaz,  si  de- 
sea realmente  penetrar  sus  mis- 
terios y  saborear  sus  encantos; 
porque  las  pla>;bs  mas  mortifican- 
tes de  insectos,  y  los  obstáculos 
mismos  que  opone  el  terreno  le 
reservan  una  lucha  cruel  y  fati- 
íiante.  1:1  primero  de  estos  males, 
desaparecerá  paulatinamente,  á 
medida  que  avance  en  esas  di- 
recciones la  población  que  ha  de 
alejarle  con  todos  sus  inconve- 
nientes, y  en  cuanto  u  ")  secundo, 
será  igualmente  ob'*a  ao  ia  obra  y 
perseverancia  del  hon.bre  para 
allanarles.  Prueba  evidente  de  lo 
primero  es,  que  aún  en  lo  más  es- 
peso de  la  selva  y  donde  más 
abundan  los  insectos,  cuando  se 
desmonta,  ó  se  despeja  el  terreno 
de  la  vejetaci  ^n  y  de  las  malezas 
que  le  cubren,  al  abrir  asi  un  claro 
de  má$  ó  menos  extención,  y  ser 
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habitado  si  no  desaparecen  aque- 
llos por  completo  disminuyen 
considerablemente. 

Miran  muchos  como  un  pro- 
blema de  los  difíciles  la  población 
de  esas  hoy  al  parecer,  impene- 
trables serranías,  y  creen  imposi- 
ble sacar  alguna  utilidad  de  allí; 
poniendo  por  principal  razón  pa- 
ra ello,  la  falta  de  viabilidad  y  las 
dificultades  para  establecerla  con 
su  correspondiente  trazado  de  ca- 
rreteras que  faciliten  el  transporte 
de  sus  productos,  olvidando  al 
pensar  así,  cómo  fueron  pobladas 
regiones  que  parecían  mucho  me- 
ros accesibles  que  éstas,  en  terri- 
torios donde  no  existían  para  ello 
ni  remotamente  los  alicientes  que 
aquí  donde  la  fertilidad  del  suelo 
y  riqueza  y  abundancia  de  sus  pro- 
ducciones naturales  todo  lo  han 
de  compensar  pródigamente,  y 
donde  al  lado  de  los  mismos  obs- 
táculos é  inconvenientes  que  se 
apuntan,  existen  los  medios  mis- 
mos de  salvarlos  sin  gran  sacri- 
ficio, el  elemento  principal,  asa- 
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\m:   piedra   y    madera   para  sus 
puentes  y  cü'^ 

Asi  lio  ha>  v  ^.. ^oración  ningu 
na  en  asejiurar  que  el  porvenir 
aerícola  e  industrial  de  Misiones 
está  allí,  donde  hoy  lo  cubren  esas 
selvas  cspcsísinids  y  le  cruzan 
esas  serranías  tan  infundadamen- 
te consideradas  como  un  obstá- 
culo insuperable  á  toda  tentativa 
de  colonización.  Y  di^o  que  allí 
está  su  porvenir  aerícola,  porque 
ello  está  plenamente  demostrado 
con  numerosas  pruebas  que  en 
pequeña  escala  se  han  hecho  ya 
en  diversos  puntos  y  con  diversos 
Lultivos,  salvando  aquellos  mis- 
mos inconvenientes  de  su  terreno 
accidentado,  y  porque  los  cam- 
pos abiertos,  inmediatos,  si  bien, 
como  fue  dicho,  son  exelentes  pa- 
ra Id  ganadería,  no  ofrecen  por  la 
naturaleza  y  composición  de  su 
suelo  las  crjndiciones  necesarias 
para  los  cultivos  más  caracterís- 
ticos de  aquella  zona,  si  se  escep- 
tüa  quizás  la  vid.  cuyo  desarrollo 
y  producción  es    allí    verdadera- 
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mente  asombroso,  y  no  necesita 
de  las  tierras  grasas  que  son  indis- 
pensables á  otros  géneros  de  plan- 
taciones: los  terrenos  arenosos, 
calizos,  pedregosos,  cascajo,  alu- 
vión y  ferruginosos,  abundan  prin- 
cipalmente sobre  las  costas  del 
alto  Uruguay  y  del  Paraná',  y  le 
ofrecen  lodas  sus  ventajas;  y  el 
arroz  tiene  á  campo  abierto  tam- 
bién, sus  esteros  donde  producir- 
se á  las  mil  maravillas. 

Situado  el  territorio  entre  los 
ríos  navegables  aunque  con  lige- 
ros obtáculos  en  algunos  puntos 
pero  que  no  son  siempre  insupe- 
rables, ni  será  del  todo  imposi- 
bles hacer  desaparecer;  y  por  otra 
parte,  ligado  como  lo  estará  en 
breves  años  al  resto  de  la  Repú- 
blica por  vías  férreas  que  aumen- 
tarán considerablemente  su  co- 
mercio, los  atraerán  numerosa 
población,  y  facilitará  el  transpí^r- 
te  de  sus  valiosos  productos,  no 
esdudosopreveer  desde  ya  cual  sea 
el  porvenir  que  le  está  reservado. 

Pero  transcribimos,  para  con- 
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cluir.  las  palabras  bellísimas  con 
que  el  disiiníjuido  explorador  Go- 
dio  le  pinia  en  ese  mismo  futuro, 
llevado  de  uno  de  esos  arranques 
de  inspiraciones  propias  de  su 
exhuberante  imaginación  y  rica 
fantasía. 

Dicen  üM.  haciendo  la  opriicíV 
sis  de  su  pasado  y  encamado  con 
la  visi<'»n  de  lo  porvenir . . . 

*Me  parecía  estar  solo  en  una 
barquilla.  .  .rápida  como  el  pcn 
Sarniento.  .  .  Iijera.  .  lijera  como 
la  fantasía  y  remontar  el  Paraná. 
\'.\  cie.'o  estaba  sombrío  y  el  color 
negrusco  de  la  bóveda  que  se  es- 
tendía  sobre  el  río,  se  confundía 
con  el  color  nej^rusco  de  la  selva. 
Ambas  orillas  estaban  pobla 
das  de  salvajes  que  combatían  en- 
tre sí  y  de  cuando  en  cuando  lan- 
zaban contra  mí  flechas  que  no 
alcanzaban  á  herirme...  En  el 
interior  humeaban  sacrificios  hu- 
manos. Sobre  las  aguas,  de  \ez 
en  cuando  se  veía  desordenadas 
flotas  de  canoas  entre  las  cuales 
parecía  vibrar  la  lucha  mris  encar- 
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nizada.  A  veces  aljJuna  canoa  tri- 
pulada por  hombres  armados  tra- 
taba de  seg  irme. .  .  pero  no  me 
alcanzaba. . . 

«La  visión camb'(') de  improviso. 

«Descendía  el  magestuosD  río 

con  la  misma  fantástica  barquilla. 

Que  mágica  transformación! 
A  la  selva  densa  se  habían  suce- 
dido pampanosos  viñedos,  de  los 
que  pendian  racimos  de  bellísima 
uva,  árboles  de  los  que  colgaban, 
'  delicia  de  los  ojos,  tentación 
del  paladar, —  duraznos,  d  rados, 
damascos,  almendras,  manzanas, 
naranjas.  .  .  la  sonriente  campiña 
era  interrumpida  á  menudo  por 
amenos  villorrios  hormigueantes 
de  población  alegre  y  por  inmen- 
sas ciudades,  en  medio  de  las  cua- 
les resaltaban  suntuosos  palacios, 
espléndidos  monumentos,  hu- 
meantes chimeneas. 

El  río  era  recorrido  en  todo 
sentido  por  esbeltos  vaporcitos, 
por  veloces  barcos  á  vela,  por  so- 
berbios vapores.  A  tanto  encanto, 
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en  la  tierra  respondía  un  nuevn 
encanto  en  el  ciclo.  .  . 

l.a  mágica  esr i  -^a  ilunr'n;! 

da  por  una  sola  i     ,      >ima  cr:^ 
ielaci('>n 

«Y  las  estrellas  de  aquella  cons- 
tclacií')n.  en  el  en'  •  *  trif)  de  mi 
proíélicaniente  c  j  imagina- 

ción, llevaban  por  nombre: 

«Paz,  fraternidad,  trabajo!» 

4a«>u«'riili(la«l«*«» 

El  aspecto  general  del  territorio 
nos  presenta  imponentes  alturas, 
cerros  v  altos  barrancos  en  sus 
costas, al  parecer  fortificaciones  de 
inaccesibles  murallas,  que  relucen 
á  lo  lejos  con  todas  las  reverba- 
ciones  de  los  colores  de  su  rica 
vegetación.  Altos  cerros  de  rarí- 
simas formas  cubiertos  de  la  más 
vistosa  y  exhuberante  vegetacif^n. 
En  los  centenares  de  kil(>metro> 
de  sus  llanuras  onduladas,  no^ 
ofrece  la  más  extraña  y  capri- 
chosas formaciones  de  tierra,  que 
al  ci^ntemplarlas  créese  uno  tras- 
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ladado  como  por  arte  de  magia,  á 
un  país  realmente  encantado. 

La  región  boscosa  gs  cercada 
por  innumerables  ríos.  Sus  nu- 
merosos afluentes  llevan  á  ellos, 
no  tan  solamente  el  agua,  sino 
que  en  su  curso  arrastran  de  las 
selvas,  grandes  montones  de  des- 
compuesta vegetación,  que  va  de- 
positándose en  las  orillas  de  las 
corrientes  Je  agua  en  forma  de 
barro,  prestando  así  el  material 
para  la  formación  de  la  tierra 
húmica.  Las  elevadas  colinas  y 
los  pronunciados  declives,  favore- 
cen el  arrastre  de  esos  despojos 
que  abonan  la  tierra,  convirtiendo 
á  cada  paso  verdaderos  depósitos 
de  abono. 

Las  llanuras  del  territorio  que 
comprenden  un  área  de  24  mil 
kilómetros,  ofrecen  gran  variedad 
de  superficie,  pero  pueden  ser  am- 
pliamente descriptas  como  vastas 
zonas    onduladas  con    dispersas 
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sierras  hoscosas  pí>r  el  lado  de  la 
floresta  La  característica  de  la 
reglón,  Cíjnsiste  en  densas  llores- 
tas,  que  dan  al  país  un  aspecto 
hermoso  en  su  variable  inmensi- 
dad. Sus  ríos,  con  a^jua  límpida 
y  torrentosa  que  serpentean  por 
las  praderas,  están  franjeados  por 
sauces,  álamos,  ñapindaes  é  ¡so- 
po que  quiehran  la  uniformidad 
de  ese  mar  de  yerbas,  fistos  des- 
cienden violentamente  del  interior 
y  caen  ^graciosamente  del  borde 
de  la  alt¿ipl.inície  á  la  llanura  cos- 
tanera, formando  rápidos  saltos  y 
abriéndose  en  numerosos  tributa- 
rios surcrfiLiales  que  llevan  sus 
a^íuas  al  Paraná  y  Uru^juay. 

La  primavera  es  la  estación  de 
belleza  en  la  selva  misionera. 
Salvo  ilimitadas  extensiones  de  su 
suelo,  rcspland>:cen  con  bellas  flo- 
res, tulipanes  amarillos,  caragua- 
laces  de  un  \iu)  escarlata  y  sedo- 
sas canámpulas,  heléchos  como 
encajes  muy  ricos  en  especies, 
aparecen  en  impresionantes  multi- 
tudes adornando  la  aiegre  comarca. 
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Después  de  pocas  semanas  de 
primavera,  los  prados  reposan 
como  alegres  alfombras  formadas 
por  esa  variedad  de  flores  silves- 
tres, que  cubren  con  sus  glorias 
dilatadas  extensiones. 

La  floresta  otrece  ricos  y  va- 
riados productos.  En  una  legua 
de  selva  van  por  lo  menos  cua- 
renta especies  distintas  de  made 
ras.  Hay  cedros,  lapachos,  gua- 
yaibies,  urundays,  curupays,  pe- 
terebíes.  laureles  negro  y  crespo, 
incienso,  palo  rosa,  ingá-soto, 
caballo,  campítala,  anelisco,  ale- 
crín, timbó  y  otras  veinte  ó  trein- 
ta especies  de  maderas  excelente. 

Según  el  sabio  Spegazzini,  se 
registran  en  las  selvas  misioneras, 
725  clases  distintas  de  árboles  y 
arbustos  diferentes. 

El  territorio  está  dividido  en 
dos  partes  distintas;  una  la  del 
norte,  la  otra  la  del  sud.  Esta  di- 
visión es  de  principios  puramente 
geográfica,  ella    responde  como 


se  verJ  más    adelante,  no  sola- 
menle  á  la  cíínsí  i 

del  suelo,  cíinu)    uiiii.it.Md   ... 
luacioi)  económica  de   la  re^i* 

Su  situación  (geográfica  lo  colo- 
ca en  condiciones  tan 
que  le  ase^ura  un  rol  eALtj'Liwnui 
en  el  pnr\enir. 

El  territorio  se  extiende  al  N.  V. 
de  la  provincia  de  Corrientes,  en- 
tre los  ríos  Paraná  y  Uruguay, 
hasta  el  Iguazü  y  Pepirí  y  abarca 
una  superficie  de  29  mil  kilóme 
tros  cuadrados  con  una  pobla- 
ci('»n  de  sesenta  mil  habitantes. 

Sus  límites  son:  por  el  Este  y 
el  Norte,  el  Brasil  y  el  Para- 
guay, separándolo  de  ambas  na- 
ciones, los  ríos  ya  citados.  Sus 
verdaderos  límites  con  el  Brasil 
por  el  Nordeste,  son  el  arroyo 
San  Antonio,  desde  su  desembo- 
cadura en  el  Iguazú,  hasta  sus 
nacientes  y  luego  una  línea  que 
pasando  por  las  mayores  alturas 
del  terreno,  encuentra  las  nacien- 
tes del  arroyo  Pepirí  y  desde 
estas  sigue  el  curso  de  ese  arro- 
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yo,    hasta  la  confluencia  con  el 
Uruguay. 

De  Corrientes  lo  separan  los 
arroyos  Itaembé,  afluente  del  Pa- 
raná, el  Chimiray  del  Uruguay, 
uniendo  sus  nacientes  con  una 
línea  recta. 

Orografía 

Misiones  no  es  una  región 
montañosa,  su  suelo  presenta 
cierta  sucesión  de  colinas  que  se 
le  dá  el  nombre  de  cerros,  cu- 
yos más  elevados  picos,  no  ba- 
jan de  400  metros  sobre  el  nivel 
del  río,  los  que  le  dan  un  aspecto 
por  demás  pintoresco. 

Las  sierras  de  la  Victoria,  la 
Central  y  la  del  Imán,  atraviesan 
de  norte  á  sud  el  territorio.  De 
estas  nacen  ramales  que  se  in- 
ternan en  el  Brasil  y  provincia  de 
Corrientes.  En  realidad,  una  sola 
es  la  cordillera.  Esta  cadena  de 
cerros  es  un  desprendimiento  de 
la  famosa  cordillera  de  Aman- 
bay  que  viene  del   Brasil,  bordea 
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las  puntas  del  Paraguay  á  lf>$ 
7.S"  40  ^jrados  de  longitud  O.  del 
meridiano  do  París  y  atraviesa  el 
f*araná  en  el  paralelo  Zl'^IO  for- 
mando los  rápidos  saltos  de  Api- 
po por  donde  penetra  en  territo- 
rio argentino  y  va  á  perderse  in 
se'iciblemente  en  el  territorio  de 
la  República  Oriental  del  Lriij^uav 

I.H    ÍHiiiiM  y    la    florn 

Las  mmensas  florestas  virj»enes 
que  ocupan  la  región  norte,  ofre- 
cen al  viajero  un  mundo  de  indes- 
criptible belleza  natural. 

Kn  el  interior,  los  valles  que 
se  extienden  entre  el  Paraná  y 
Uruguay  son  casi  vírgenes,  con 
excepción  de  ciertos  lugares 
abiertos  por  los  explotadores  de 
la  -yerba-mato»,  pues  en  parte  no 
existen  otras  vías  de  comunica- 
ción. El  transporte  de  los  produc- 
tos regionales  se  hace  por  las  ri- 
veras, donde  de  cuando  en  cuando 
se  encuentran  grupos  de  pobla- 
ción. 
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Desde  el  siglo  17  y  18  los  va- 
lles del  Paraná  son  los  más  po- 
blados. Pues  los  bordes  de  sus 
costas,  enteramente  cubiertos  por 
montes  frondosos  fué  el  origen 
de  las  primeras  conquistas  del 
salvaje  por  las  famosas  misiones 
primitivas. 

Dice  un  naturalista  francés: 
«la  historia  natural  de  la  región 
está  en  su  comienzo^. 

Los  estudios  practicados  por 
Azara,  de  la  flora  misionera,  cons- 
tituyen un  verdadero  tesoro  zoo- 
lógico. Sus  publicaciones  desper- 
taron en  Europa  gran  interés  por 
la  escrupulosa  exactitud  de  sus 
belliís  de.vj'-ipci'^nes  que  perduran 
com  >  ejei.iplos  de  verdad. 

R  fercnte  á  la  fauna,  sus  docu- 
mentos son  los  más  renombra- 
dos. 

Los  padres  jesuítas  tenían  una 
predilección  especial  por  la  b( -tá- 
nica, especialmente  en  e'  conoci- 
miento de  yerbas,  que  aplicado  á 
la  medicina,  se  hacía  más  atra- 
yente.  Ademán  confeccionaron  un 
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interesante  catálogo  sobre  las 
plantas  medicinales,  con  las  que 
habían  practicado  los  primeros 
ensayos.  Se  cita  en  primer  ter- 
mino el  estudio  del  padre  Monte- 
negro y  el  del  P.  Sigismundo  As- 
perjjer.  Azara  cita  además  un 
cierto  nombre  de  plantas,  como 
así  el  padre  Lozano;  pero  las 
descripciones  de  éste  son  muy  ru- 
dimentarias. Más  tarde,  el  sabio 
naturalista  A.  Bompland,  con  todo 
éxito  practic  »  notables  estudios 
sobre  la  variedad  de  yerbas  y  for- 
mó una  rica  colección,  pero  esos 
estudios  no  fueron  publicados.— 
Su  colección  y  sus  notas  se 
perdieron  casi  todas  después  de 
su  muerte  y  parte  fué  adquirida 
por  el  conde  Brossard,  agiente  de 
nei^ocios  Je  IVancia  y  el  resto  de 
los  documentos  cieniíficos  fue 
á  parar  en  la  profundidad  de  los 
archivos. 

Y  finalmenij,  el  naturalista  ^pe- 
gazzini.  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires,  después  de 
haber  Iiecho  varios  viajes  por  las 


33 


regiones  misioneras,  practicó  en 
ellas  notables  estudios  de  gran 
utilidad  científica. 

La  flora— Líx  zona  norte,  si- 
tuada sobre  la  rivera  del  Paraná  y 
del  iguazú,  posee  una  vegetación 
más  exhuberante  que  la  zona 
comprendida  sobre  los  límites  de 
la  provincia  de  Corrientes. 

En  la  parte  norte,  las  grandio- 
sa-N  florestas  vírgenes,  obstentan 
lianas  y  flores  de  esplendentes 
colores  y  de  cuando  en  cuando 
altas  colinas  cubiertas  de  palme- 
ras, pindó  y  mbocayá.  Después, 
bosques  de  naranjos  cuajados  de 
frutas  y  esbeltos  bananeros.  Los 
corpulentos  timbies  muestran  sus 
elevadas  cimas  como  elegantes 
coronas  de  violetas. 

La  vegetación  se  enriquece  á 
medida  que  se  aproxima  al  trópi- 
co. Este  cambio  obedece  á  la 
transformación  del  terreno,  que 
se  presenta  en  parte  gredoso,  co- 
lorado y  gris  y  en  otra  calcáreo. 

La  parte  norte — sobre  San  Pe- 
dro y  Campiña  de  Américo,  es  la 
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zonn  prcdilc  '    "  ¡'a  \a yerba-mate 

(ilex)  que  pr  ,_  el   famoso  thc 

usado  por  los  jesuítas. 

líntrc  sus  espesos  bosques  se 
r.^i.^tran  mulliiud  de  arbuslo>  que 
pertenecen  á  los  grupos  de  p'^o 
sopis.  mimosa  y  acacia,  hay  lam- 
híén  una  diferente  multitud  de 
bambúes  y  de  lianas.  Aljjunos  de 
éstos  árboles  se  destacan  por  sus 
dimensiones,  como  el  quebracho, 
madera  dura  y  resistente  para 
obras  de  conslrucc¡(')n  y  de  la  que 
también  se  esirae  el  lanino  para  la 
industria  de  curtir  cueros  Al  lado 
de  éste,  el  quebracho  colorado, 
cuya  madera  es  la  más  recomen- 
da3a  para  la  consuucción.  Al 
lado  de  éstos,  citaré  las  dos  clases 
de  palmeras:  el  pindó  {cocos  aus- 
t ralis),  el  mbocayá  (sclerocarpa) 
El  uno  como  el  otro  sir\en  para 
construcción.  El  primero  dá  una 
variedad  de  dátiles  que  son  muy 
apetecidos  por  los  naturales.  El 
segundo  es  un  árbol  de  más  uti- 
lidad. Su  dátil  contiene  una  ma- 
teria oleaginosa  que    se   emplea 
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para  la  industria,  y  de  sus  hojas 
se  extraen  finos  texiles  de  una 
gran  re.ÑÍstencia.  Se  encuentran 
además,  árboles  de  madera  más 
blanda  que  las  nombradas  y  de  ma- 
yor utilidad.  El  pino  sobre  todo 
llama  la  atención:  (araucana  bra- 
silensis).  Después  viene  el  cedro 
(cedrelo  brasil ensis)  de  una  apli- 
cación general.  Enseguida  viene 
el  timbó,  da  madera  estremada 
mente  liviana,  con  la  que  se  cons- 
truyen canoas  con  la  mayor  fa- 
cilidad. 

Se  registra  también  un  arbusto 
que  produce  una  resina  colorada 
que  en  español  se  le  llama  sanare 
de  drago,  éste  pertenece  á  la  fa- 
milia de  los  eupfiorbiaceos.  Se  en- 
cuentra además  el  samuhú  {pa- 
lo borracho),  que  produce  hermo- 
sos capullos  de  una  especie  de 
algodón  que  bien  podría  aplicar- 
se á  la  industria  texil. 

Vienen  después  otras  especies 
de  arbustos  muy  apreciabies:  el 
Jacaranda,  palo-rosa,  incienso  y 
el  caranday.  En  cuanto  á  losiirbO' 


les  que  dan  frutas  comibles,  citaré 
ii\  naranjo, apepú,  f^uavird,  yaiay, 
mamón,  chirimoyo,  ibapohy,  iba- 
híiv.  aviticúífua/ú    <  'os  últi- 

mos abuiiJan  en  d  i.-.c^uay.) 

Uno  de  Ion  más  bellos  orna- 
mentos de  la  floresta,  lo  consti- 
tuye la  infinita  variedad  de  orir.tí 
deas,  muy  común  en  las  sel.d?, 
quo  se  les  conoce  bajo  el  p<iclico 
nombre  de //or^s  del  aire. 

El  clima  cálido  y  la  abundante 
humedad,  da  increíble  exuberan- 
cia á  la  vida  vegetal.  Arboles  co- 
nocidos en  latitudes  templadas 
como  enanos,  llegan  á  ser  gigan- 
tes que  compilen  con  ruevas  y 
coloNaIcs  especies  de  otros  árbo- 
les del  bosque,  en  lucha  tod.-»s  para 
sobrepasar  la  altura  del  infinito 
ejército  de  rivales.  Los  parásitos 
y  las  trepadoras  floridas  se  adhie- 
ren á  los  troncos  y  ramas  para 
sostenerse  en  lucha  buscando  la 
luz  y  el  aire,  mientras  abajo,  entre 
ei  húmedo  y  cálido  vapor,  lasorquí- 
deas  y  los  hongos  se  traban  en 
una    red    de  soto  que    adquiere 
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proporciones  de  bosque  en  mi- 
niatura, donde  quiera  que  penetre 
un  rayo  de  sol. 

Una  tétrica  obscuridad  llena  la 
inmensa  nave  de  la  floresta,  por 
que  el  espeso  follaje  dificilmente 
es  atravesado  aún  por  los  rayos 
del  sol  sub-tropical. 

La  floresta  es  al  mismo  tiempo 
espléndida  y  solemne.  Los  natu- 
ralistas ya  citados  se  han  entu- 
siasmado con  las  deslumbrantes 
plantas  é  insectos,  las  raras  or- 
quídeas y  la  fantástica  forma  de 
la  vegetación;  pero  otros  han  en- 
contrado su  belleza  y  brillantez 
menos  impresionante  que  su  som- 
bría magestad. 


CflPiTULO 


Sobre  las  ruinas 
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CAPÍTULO   II 


SOBRE  L.AS  RUINAS 


Las  misiones  jesuíticas  abarca- 
ban antiguamente  dilatados  domi- 
nios que  se  extendían  desde  el 
río  Ipané-Guazú  hasta  el  Ibicuy, 
distrito  delTape.y  desde  lascostas 
del  Ibera  hasta  el  Uruguay  d  Igua- 
zú  y  Provincia  del  Guayra.  Mu- 
chos ríos  caudalosos,  cuyas  na- 
cientes están  en  las  montañas  del 
Brasil,  separan  aquellas  inmensas 
regiones.  El  Paraná  que  atraviesa 
varias  provincias,  desemboca  en 
el  Atlántico,  el  Uruguay  tributa 
sus  aguas  al  mismo  Océano,  el 
Iguazií  que  se  precipita  desde  el 
Guayra  de  norte  á  sud  en  el  Para- 
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ná  y  el  Tahicuary  corre  desde  las 
sierras  de  \'illa  Rica  hasta  perder- 
se en  el  río  Para^uay. 

Kie^a  el  Paraná,  una  extensión 
de  más  de  1000  kilómetros,  de 
una  deliciosa  comarca,  que  podrá 
denominarse  ^  tden  ar^cntino  - 
(territorio  ar^jentino).  Oíros  mil 
arroyos  tributarios  del  Paraná, 
Uruguay  e  kuazü,  la  benefician 
con  su  baño  y  la  íerlilizaíi  con 
sus  a^juas.  Cuando  estos  ríos  y 
arroyos  corren  en  tiempo  de  las 
crecientes  ocasionadas  por  las  co- 
piosas lluvias  del  invierno,  y  las 
tormentas  han  derribado  los  ár- 
boles de  sus  bosques,  éstos  son 
arrastrados  por  las  corrientes.  En 
seguida  se  juntan  !as  raíces,  los 
aseguran,  las  lianas  los  enlaz-n 
con  sus  tallos,  juntamente  con  el 
muz^o  y  las  yerbas  que  en  ellos 
se  arraijían,  terminan  por  conso- 
lidar aquella  descomposición  ve- 
íictal  que  arrastrada  por  la  furia 
del  aijua  sigue  las  corrientes  de 
los  ríos.  De  cuanto  en  cuanto,  en 
su  curso,  los  ríos,  alzan  sus  bra- 
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midos  poderosos  al  pasar  por  las 
[grandes  cascadas  y  derraman  sus 
aguas  en  derredor  de  los  colosos 
del  bosque  y  contra  las  rocas. 
Mientras  las  corrientes  de  los  arro- 
yos del  centro  empujan  á  los 
grandes  ríos,  los  ya  inertes  a'rbo- 
les  en  sus  costas,  se  ven  flotar  por 
las  orillas,  islas  de  pistia  y  de 
nenLÍfar>^  cuyas  flores  se  osten- 
tan á  manera  de  pequeños  pabe- 
llones». Los  yararaes,  las  garzas 
blancas,  los  zorzales  y  calandrias 
y  los  temibles  y  acarees,  suben  co- 
mo expertos  navegantes  á  bordo 
de  aquellos  «bajeles  de  flores;>  y 
la  feliz  vegetación  ofrece  sus  hojas 
al  viento,  y  abordan  en  «tranquilo 
sueño  alguna  oculta  enseñada  del 
río.  >> 

Las  orillas  del  Paraná  presentan 
al  viajero  el  más  sorprendente  y 
bello  panorama. 

En  las  costas  argentinas,  las 
sábanas  se  extienden,  se  alejan 
hasta  perderse  de  vista  y  se  des- 
vanecen en  el  lejano  azul  del  fir- 
mamento. En  estas  llanuras  infi- 
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!:.:.;.._   ... ,.... piares  /.  ^j- 

cos.  Tal  vez.  un  cocodrilo  echán- 
dose al  agua,  hendiendo  las  ondas, 
va  buscando  >  entre  las  hier- 

bas de  una  ¡n...  .^;^ana. 

Tal  es  la  perspectiva  de  las  cos- 
tas de  nuest'os  ríos.  Inclinados 
sobre  las  límpidas  corrientes, 
agrupados  sobre  las  cimas  de  las 
sierra>  o  dispersos  por  las  vastas 
llanuras,  descuellan  con  sus  glo- 
rias vistosos  arboles  de  todas  for- 
mas, ^e  todos  colores  y  perfumes. 
y  se  confunden,  crecen  á  la  par  y  se 
ocu'tan  en  el  aire  á  desmesuradas 
alturas.  Las  enredaderas  y  las 
lianas  se  enroscan  en  sus  troncos, 
suben  en  sus  ramas,  se  van  á  sus 
copas  y  pastjn  del  arco  al  espini- 
llo  y  de  éste  al  alceo.  *  formando 
mil  grutas,  mil  bóvedas  y  cor- 
tinas, (leneralmente  acontece  que 
estas  lianas  se  trenzan  de  árbol  á 
árbol  y  atraviesan  los  airoyitos 
cerrentosos,  formando  con  sus 
giros  y  Tollajes  colgantes  puentes 
de  flores,   tn  d  seno   de    estas 
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enramadas  levanta  el  pino  su  talle 
flexible,  dominando  toda  la  selva, 
sin  otro  rival  que  el  yatáy,  que 
mece  suavemente  sus  abanicos 
frondosos. 

Numerosas  especies  de  anima- 
les pueblan  aquella  comarca,  crea- 
dos por  la  mano  de  Dios,  que  dan 
á  la  selva  el  encanto  y  la  vida. 
Desde  el  centro  del  bosque  solita- 
rio, descúbrese  el  atrevido  carayá 
que  vacila  sobre  las  ramas  del 
iviraró,  los  carpinchos  que  se  ba- 
ñan en  los  arroyos  y  las  ardillas  ne- 
gras se  solazan  en  el  espeso  ra- 
maje, mientras  que  el  tordo  y  la 
calandria  bajan  á  los  céspedes  en- 
rojecidos por  los  caraguataces  y 
los  ceibos  en  flor,  los  loros  del 
Paraguay,  de  pico-verdes  encar- 
nados y  los  cardenales  rojos,  sal- 
tan y  vuelan  en  torno  del  gracio- 
so mbocayá, — los  picaflores  cen- 
tellean sobre  los  blancos  jazmines 
y  las  sierpes  se  arrastran  y  silban 
entre  los  bosques  y  se  enroscan 
en  los  árboles,  á  semejanza  de 
las  lianas. 
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Más.  si  to  *' '    ^¡i'n'"«o  y  repo- 
so en  el  ce;  ,iie.  en  la 
orilla  de  los  arroyos  lodc»  es  mo- 
vimicnl'^»  y   murmullo;    el  r 
de  los  animales,  el   murmur...  «^ 
las  ajiuas  que  corren,  los  dcbiks 
gemidos,  los  sordos    mujjidos  y 
dulces  arrullos,  llenan   el  | 
de  grata  y  salvaje  armf»nía.  Lí.cí.. 
di»     el  viento  anima  á  estas  solé 
dades  y  sacude  los  cuerpo'^  que 
flotan,  confundiendo  aquellas  ma 
sas  blancas,  azuks  y  verdes,  cuan 
do   mezcla   todos    los    colores  y 
reúne  todos  los    murmullos,    se 
exhalan  tales  ruidos  del  fondo  del 
boscaje  y  la  vista  contempla  laK  - 
escenas,  que    fuera  intento  \a:.  • 
describirlos  á  los  que  no  han  visi 
lado  aquellas  comarcas  privilegia 
das  por  la  Natura- . 

Molimiento  «!<'  |K>bia«-l«'Mi 

Misiones  ha  sido  el  teatro  de 
jírandií^sísimo  movimiento  de  po- 
blación   La  provincia  del  Guayra 
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contenía  varias  poblaciones  espa- 
ñolas y  guaraníes,  protejidas  con- 
tra los  Tupies,  indios  salvajes  y 
feroces.  Allí  dieron  principio  las 
misiones  de  los  jesuitas  el  año 
1620  y  bien  pronto  dominaron  en 
la  vasta  comarca.  En  1631  los 
mamelucos  invadieron  varias  ve- 
ces la  provincia  del  Guayra.  A 
raíz  de  estas  invasiones  de  los  ve- 
cinos hostiles,  viéronse  obliga- 
dos aquellos  pueblos  en  estado  de 
civilización,  á  tomar  serias  precau- 
ciones para  la  seguridad  propia  y 
la  de  sus  colonias.  Sin  embargo 
los  mamelucos  vasallos  de  Portu- 
gal, destruyeron  esos  pueblos  de- 
jando rastros  inmortales  de  cruel- 
dad y  barbarie,  sin  precedente  en 
la  historia  de  América. 

Dice  el  padre  F.  Vogt,  en  sus 
breves  estudios  históricos  sobre 
la  civilización  guaraní  del  siglo 
XVIIy  XVIll:  <.En  vistas  de  las 
crueles  persecuciones  que  los  in- 
dios sufrían  por  parte  de  los  pau- 
listas,  la  corona  dispuso  armar  á 
los  neófitos  para  defenderse  y  en- 


stM^nrlrs  el  manejo  del  arma  de 
ti.  Los  misioneros  ditronse 

cuenta  hicn  pronto  que  todo  es 
fucr/o  era  inútil,  toda  r       '-ncia 

inútil  también  y  la  deva íH   y 

ruinas  de  los  pueblos  del  Guayra 
era  un  hecho  seguro,  resolvieron 
transmi^ar  con  los  ha^ 
los  pueblos  del  Salto  d^.  .  w 
previo  permiso  de  las  autor;  ,. 
des.  La  emigración  se  estableció 
en  I.!  "  is  del  Yabibarí,  en  las 
reduwv-.w.v^^s  de  San  Ignacio  y  Lo- 
rcto  y  la  acci^^n  de  los  hijos  de 
Loyola  se  concentró  en  las  regio- 
nes atravezadas  por  el  Uruguay  y 
T'^'  "iry  .  Aun  se  conservan 
\  ^  >  Ct  las  ruinas  de  esos 
pueblos  situados  entre  los  ríos 
Paraniy  Uruguay  donde  no  sola- 
mente se  descubrieron  colonias  en 
verdaderí)  estado  de  defensa,  co- 
mo también  obras  tan  gigantescas, 
cuyas  circunferencias  abarcan  va- 
rias cuadras  de  tierra. 

En  el  centro  del  territorio,  en 
los  valles  y  alturas  de  los  cerros 
se  encuentran   actualmente   írag- 
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mentos  de  esas  ruinas,  restos  de 
aquellas  viviendas  jesuíticas,  al- 
gunas de  las  cuales  están  hechas 
de  piedras  en  forma  de  celda.  La 
existencia  de  tales  viviendas  prue- 
ban por  medio  evidente  el  estado 
de  civilización  alcanzado  en  el  si- 
glo XVI  y  XVII. 


■X- 


T^afii  ruina» 


San   Ignacio 


Hn  inediü  de  la  altiva  fronda 
desbordante,  las  ruinas  se  yer- 
guen  como  recuerdo  del  imperio 
pasado  en  vestigio  de  una  civili- 
zación imponente,  cuyos  detalles 
se  traslucen  todavía  en  la  dure- 
za de  estas  piedras  talladas  á  la 
luz  de  tin  trabajo  inimitable. 
Hay  un  manto  de  verdor  sobre 
los  ensueños  jesuíticos. . .  .  En  lo 
alto  de  cada  pared  super-vivieu* 
te,  en  todos  los  rincones,  el  árbol 
y  la  flor,  la  enredadera  y  los  muz- 
gos  se  han  hermanado,  desafian- 
do el   olvido  de  los  tiempos  y  la 
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I  mente 
San  I,  J   M.  L. 

A  una  lc¿ua  de  la  costa  se  en 

cucntran  las  fbmosas  ruinas,  entre 
un  monte  »  -  y  salpicado  de 
nupciales  a--  „->  de  los  naran- 
jos en  flor,  que  brillan  en  la  espe- 
sura del  boscaje.  Allí  está  el  pue- 
blo jesuítico,  el  templo  y  el  colc- 
>>io,  donde  los  discípulos  de 
Loyola  meditaron  durante  do^  si- 
glos, en  la  magestuo.sa  soledad  de 
la  selva  y  del  silencio,  interrumpi- 
do á  veces  por  los  rumores  del 
aura. 

San  Ignacio,  es  de  las  reduccio- 
nes jesuíticas,  la  que  posee  mayo- 
res ruinas.  Son  la>  más  importan 
tes,  no  tan  solo  por  su  grandio>i- 
dad,  como  también  por  ser  las 
más  conocidas  y  en  las  que  se 
han  practicado  muchos  estudio. 
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de  carácter  arqueológico.  Hiitre 
los  principales  edificios  se  desta- 
ca el  templo.  Este  mide  70  me- 
tros de  largo  por  35  de  ancho.  Las 
paredes  son  de  piedras  labradas 
con  cierta  regularidad.  El  frente 
fué  rico  de  ornamentación,  aun  se 
notan  en  e'l,  ricos  fragmentos  es- 
cultóricos. Estos  representan  entre 
reiievesy  frisos,  diseños  de  hermo- 
sos ángeles  que  se  destacan  de  las 
piedras  y  cuyas  caritas  parecen  que 
tuvieran  apariencias  de  vida, — 
aquello  es  una  legión  celeste  que 
custodia  al  derruido  templo 
cristiano.  Por  todas  partes  surgen 
armónicas  esculturas  sacras  sobre 
las  cuales  corren  como  una  ?ne- 
lodía  ágil  en  modulaciones  ar- 
quitectónicas; columnas,  arcos  y 
las  más  extrañas  alegorías  com- 
plementan tan  agradable  conjunto. 
Los  pórticos  se  hallan  conver- 
tidos en  escombros,  pero  no  obs- 
tante, en  partes  se  notan  fácilmen- 
te pedazos  de  cornisas  y  capiteles 
cuajados  de  bajos  relieves,  aunque 
de  ejecución  no  muy  correcta  de- 
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muestran  la  habilidad  artística  del 
jeiuita  y  del  indio. 

El  •        ' 
la^  - 

sibte  sacar  copias  de  ellas;  un  in- 
descriptible laberinto  de  árbc' 
raíces,  lianas  v  r^"  '  -  las  Ocu. 
tan  casi  por  comí  ..  contribu- 
yen á  su  completa  destrucción. 
Esta  destrucción  ocasionada  por 
la  exuberante  ve^jetación  sub-tro- 
pical  es  tan  evidente  y  abarca 
tanto  terreno,  que  dentro  de  po- 
cos años  todos  los  restos  de  esas 
ruinas  se  habrán  convertido  en 
escombros  \  polvo.  Allí,  donde 
hay  una  {grieta  ó  hendidura  en  la 
roca,  por  los  huecos  de  las  pie- 
dras, por  las  puertas,  en  una  pa- 
labra, por  cualquier  rendija  ó  in- 
tersticio, introduce  la  liana  sus 
tallos  flexibles,  trepa  por  los  mu- 
ros, se  agarra  fuertemente  á  la 
piedra  y  enroscándose  como  ser- 
pientes, quebranta  y  saca  del  qui- 
cio en  el  transe  rso  del  tiempo  á 
los  bloques  de  piedras  más  pesa- 
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dos.  Evitar  semejante  obra  des- 
tructora es  casi  imposible,  porque 
la  naturaleza  de  la  región  sub- 
tropical es  mucho  más  poderosa 
que  la  mano  del  hombre  y  se  pro- 
paga con  tanta  rapidez  y  potencia- 
lidad, que  las  fuerzas  de  éste  re- 
sultan de  todo  punto  inútil  para 
atajarla. 

Esta  lujuriosa  vegetación  ha 
motivado  también  la  casi  total 
desaparición  de  las  demás  ruinas, 
pues  casi  todos  los  restos  de  ca- 
sas, muros  y  templos  que  las 
constituyen,  se  hallan  cubiertos 
por  el  eterno  césped  de  los  bos- 
ques. 

Si  entráis  en  el  templo  de  pron- 
to quedáis  asombrado  de  aquella 
imponente  construcción  en  ruina, 
quedáis  asombrado  del  arrojo  y 
del  heroísmo  de  los  misioneros 
jesuítas,  que  con  sus  sabias  doc- 
trinas lograron  reducir  á  la  vida 
civilizada  y  cristiana  á  numerosas 
familias,  «imponiéndoles  entables 
ó  instituciones  muy  conforme  á  su 
genio  y  capacidad  . 
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Si  volvéis  á  o  Mar  aquel 

cuadro.  .  -  i  i 

hacer  re.^..^....:  ~ :-  :   .. 

las  ch  spas  morihun..  amor 

divino,  al  decir  del  inmortal 
DAmicis,   y  os  hun    '  * 

e>trañ(>    ante  aquel    w^,.. .    -^ 

ardimiento  y  de  jienio.  de  trabajo. 
Después  enseguida  experimentáis 
áv  '  '<)   y  tri  il  pen- 

sar UM  «-I  CAíiii^uido  \jsu^v,i')  y  su 
primero    estado    de    civilización. 

Adornan  al  p  )rtico  p'incipal 
unas  cahecitas  aladas  que  armoni- 
zan aquel  crnjunto  y  que  alegran 
nuestros  sueños  infantiles,  surgen 
todas  juntas  de  la  imaginación  y 
volando  hacia  arriba  como  nubes 
de  mariposas  van  a  posarse  sobre 
un  mundo  infinito  de  dibujos,  re- 
lieves y  bajo-relieves  y  allí  giran, 
se  confunden  y  vuestra  mirada  le 
sigue  como  si  existiera  ealmentc 
y  el  corazón  os  palpita  y  se  esca- 
pa un  suspiro  de  vuestro  pecho. 
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Si  volvéis  la  mirada  en  torno 
del  templo  se  ofrece  á  vuestros 
ojos  un  hermoso  espectáculo  y  de 
pronto  observáis  los  escombros 
del  colegio.  Es  una  sucesión  inter- 
minable de  celdas.  A  cualquier 
parte  que  dirijáis  la  mirada  veis 
entre  los  pilastros  y  tras  los  es- 
combros, a'  la  vaga  luz  que  baja 
del  claro  de  los  árboles,  aquellos 
enormes  restos  de  piedras,  algu- 
nas labradas  con  figuras  simbóli- 
cas y  revestidas  de  inscripciones 
bíblicas  y  todo  eso  os  deja  turbado. 

La  arquitectura  del  colegio  es 
hermosa.  El  edificio  es  de  propor- 
ciones  magestuoso   y    soberbio. 

La  impresión  que  produce  á 
la  vista  estos  edificios  derruidos 
en  el  centro  de  la  selva  inmensa, 
es  tan  grande  que  no  es  de  ex- 
trañar que  los  primeros  viajeros  y 
exploradores  se  quedaran  admi- 
rados al  contemplarlos  y  que  ne- 
cesitasen que  pasaran  algunos 
días  para  reponerse  lo  suficiente, 


w 


—  So- 
para que  con  sereno  juicio  poder- 
se dar  cuenta  de  tales  y    tantas 

m;r  "  •  '  í- 

ricio  están  aouí 
en  su  puesto,  dice  Norman.  •  Una 
aparición  celestial  no  '    "  ^^)- 

dido  causarme   '-  -  '  »n 

que  estos  impc  ri- 

tos, estos  sepulcros  sagrados  de 
una  civilización  desaparecida  so- 
bre la  que  se  extiende  el  silencio 
de  las  selvas.» 

No  eran  menos  interesantes  las 
ruinas  de  Candelaria.  Santa  Ana, 
Corpus.  Api*»  *  '  y  Santa  María, 
destruidas  lo:„...-;ite  por  la  bar- 
barie. En  parte  se  ven  restos  de 
ruinas  aún  no  investigadas  por 
los  hombres  de  ciencia  y  también 
allí  las  plantas  trepaderas  y  las 
raíces  del  monte  virgen  forman 
un  intrincado  laberinto  que  pre- 
senta obstáculos  casi  imposibles 
para  investigarlos. 

Para  terminar  esta  breve  reseña 
de  las  ruinas  de  San  Ignacio,  diré 
con  el  ¡lustrado  escritor  don  Ma- 
nuel Bernardes  que  ^es    preciso 
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conservar  esas  ruinas,  siquiera 
esas,  como  herencia  y  recuerdo  de 
un  pasado  que  ha  tallado  alguna 
faceta  á  la  c¡vilizac¡(3n  argentina». 
Al  gobierno  pues,  corresponde 
esta  noble  tarea. 


lias   rodiicc'ioiios 


Los  jesui'tas  fundaron  al  norte 
del  río  Paraná  entre  este  río  y  el 
famoso  Tebícuary  los  siguientes 
pueblos. 

Santiago — Fundado  en 1592 

San  Ignacio  Guazú 1609 

San  Cosme 1614 

Itapiía  (frente  á  Posadas  hoy).ló34 

Jesús 1685 

Santa  Rosa 1698 

Trinidad 1706 

^<AI  Norte  del  Paraguay  en  rela- 
ción con  provincias  de  Chiquitos 
y  de  Mojos  fundaron: 
San  Joaquín — Fundado  en..  1746 

San  Estanislao 1 749 

Belem 1760 


íintrc  el  fío  i  y  Uruf^uay. 

el  Miriñay  y  el  I  *  -ir. 

lo  que  conslilu)  \r- 
)>cntjnas.  fundaron 

San  líinacio  Mjni— Pund.  en.  I5.S.S 

Lorelo 1555 

Concepción 1620 

Corpus 1622 

Vapeyü,  '  í  de  toüas  las 
Misione.N  j..^  .*e^(3  á  ser  una 
verdadera  ciudad  y  cuna  del 
general  San  Martín  —  Fun- 
dado en. .  1626 

Candelaria 1627 

Santa  María  la  Mavor     ....  1620 
La  Cruz.  1629 

San  Xavier.  1629 

San  Carlos 1631 

Santo  Tomé 1 632 

Apostóles 1 632 

Santa  Ana 1633 

Mártires  del  Japón  1633 

San  José  . . 1633 
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Vai'ioílailes 

Cerro  Monje 

Era  en  el  mes  de  Noviembre  y  ba« 
jo  los  rayos  de  un  sol  ardiente  sali- 
mos de  Ytacaruaré  hacia  el  cerro. 
Sus  contornos  están  cubiertos  de 
un  frondoso  boscaje  que  se  pro- 
longa con  su  variedad  de  árboles 
hasta  su  cúspide. 

En  ese  lugar  el  año  1852,  nos 
cuentan  los  antiguos  moradores 
de  la  comarca,  apareció  un  mon- 
je de  nacionalidad  italiana,  jierse- 
guido  de  la  región  brasileña,  y  lle- 
vaba un  pequeño  altar  ambulante. 
Su  misión  era  administrar  los  san- 
tísimos sacramentos  á  los  enfer- 
mos que  encontraba  á  su  paso. 

El  padre  Monje  edificó  sobre  la 
cumbre  del  cerro  que  hoy  lleva  su 
nombre,  una  pequeña  ermita  don- 
de habitó  mucho  tiempo,  y  como 
testimonio  de  su  existencia  y  pro- 
testa contra  sus  inicuos  persegui- 
dores, esculpió  sobre  una  pesada 
plancha  de  piedra  estas  palabras : 
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Amen  dúo  vobis  toltr^.  i  ni 

terree  >odomoren  et  (jt'Uiutfha 
corium  quan  itli  civitati  íMait 
Cap.  10). 

(De  verdad  í»s  diíio  que  el  t  . 
ligo  de  Sodoma  y  Oom^—  :     )brc 

quien  llovió  fuego  redu oíos 

Á  cenizas,  será  más  tolerable  que 
á  los  que  persiguen  á  los  misio- 
neiDS). 

Hoy  ya  no  existe  ese  ermita, 
solo  quedan  algunos  fragmer.tfis 
de  piedras  y  gigantescos  árboles 
que  fueron  puestos  por  el  célebre 
monje. 

Una  curiosidad  llama  la  aten- 
ción del  viajero:  es  la  vertiente  de 
agua,  de  un  agua  pura  y  cristalina 
que  brota  como  por  encanto  de 
magia  de  la  estrecha  grieta  de  una 
peña.  Dice  la  leyenda,  que  des- 
pués de  la  aparición  del  padre 
.V\onje  surgió  dicha  vertiente.  Se 
le  atribuye  al  hecho  un  carácter 
eminentemente  milaiíroso.  Hasta 
el  día  de  hoy  existe  la  creencia  de 
que  ese  líquido  cura  radicalmente 
todas  las  enfermedades. 
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Se  encuentra  también,  cubierta 
por  el  musgo,  otra  piedra  curiosa. 
Esta  tiene  50  x  60  centímetros  cua- 
drados, sobre  la  cual  el  viajero 
puede  leer  estas  divinas  palabras 
del  profeta  Rey : 

'^Nalite  tangere  Cfinsto  meas  et 
in  prophetís    nalite    rnalignasi.» 

(Mirad  que  no  toquéis  á  mis  sa- 
cerdotes que  por  su  alto  carácter 
llama  Cristo.) 


Después  de  una  breve  excursión 
por  los  contornos  del  cerro,  des- 
cansamos un  largo  rato  en  su  ma- 
yor altura,  que  tiene  más  de  450 
pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del 
río.  Desde  ese  punto  se  domina 
una  vasta  zona,  la  que  ofrece  to- 
dos los  encantos  de  su  naturaleza, 
lujuriante  y  hermosa  y  el  Uru- 
guay que  serpentea  por  entre  las 
frondas  de  sus  bosques. 

Al  contemplar  todo   ese    con- 


-   o.* 

¡unto,  ese  bello  panorama,  el  hom- 
bre experimenta  un  placer  infinito, 
haciéndolo  vivir  por  un  instante 
en  aquel  delicioso  clima,  donde 
si  fuera  posible  (jue  víilviera  el 
Cristo,  el  bondadoso  Cristo  de 
Renán,  se  repetiría  el  milagro  de 
hacer  resucitar  muertos. 

la  emoción,  esa  emoción  sua- 
ve, nos  dilata  el  corazón. 

S:iii    fa\ic-i.    Nií\  iciiifirr  de  l*J*fJ. 


Kl   Saiitiiari«»  de  llitraA 

Kl  viajero  que  por  primera  vez 
llegue  á  las  playas  misioneras,  al 
oír  hablar  del  santuario  Je  la  vir- 
gen de  Itacuá,  creerá  encontrarse 
con  un  templo  maj^nífico,  arqui- 
tecturas y  mármoles.  No  hay  tal. 
Es  una  punta  de  rocas,  de  un  as- 
pecto pesado,  dispuestas  en  anfi- 
teatro, muralla  natural  que  evita 
los  hundimientos  de  tierra  y  are- 
na. La  acción  continua  de  las 
olaj  de!  río,  las  que  impelida.-  po^ 
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el  viento,  se  estrellan  furiosamente 
en  las  orillas  y  pulimentan  la 
superficie  de  las  piedras  que  en 
partes  parecen  cortadas  ó  pico. 
Desde  el  agua  en  forma  de  gradas 
hasta  una  altura  de  9  á  10  metros, 
se  ven  enormes  piedras  negruscas 
y  resbalosas  que  constituyen  el 
visitado  altar  de  la  virgen  miste- 
riosa. Los  creyentes  la  buscan  y 
dicen  que  la  ven  con  todas  sus 
formas  divinas  entre  las  grietas  de 
la  abrupta  peña,  y  otros  sostienen 
á  pies  juntitos  que  no  solo  ven  á 
la  bella  y  graciosa  señora,  sino  que 
también  ella  divinamente  sonríe. 
No  existe  virgen  alguna.  Es  en- 
canto de  la  superstición  que  arras- 
tra á  aquel  paraje  agreste  á  cente- 
nares de  contritos  peregrinos  que 
con  la  faz  radiante  de  unción  mís- 
tica llevan  promesas  y  piden  gra- 
cias consoladoras  de  acerbas  pe- 
nas á  la  bondadosa  virgen  de  las 
rocas. 

Para  completar  esta  breve  des- 
cripción del  venerado  santuario  de 
la  virgen,  transcribo  los  siguientes 
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párrnfos  qucpcrtcncccn  al  i^onial 

(  -:  don    Manuel   (k  i: 

La  virgen  no  se  vé  sino  por  un 

- :■    -^ ■■  '--^y 

iiaJj.  >iíM  Gira  piedra  informe, 
pero  los  creyentes  afirman  que 
ven  d  la  V  Se  dice  que   en 

efecto  y  á  ....o  horas  del  día  y 
con  deterniinada  oricntaci'm  de 
luz  sobre  esa  piedra  del  fondo  se 
dibuja  -nte  la  forma  de  una 

mujer  d.  .i^i  lud  heriática.- 

La  verdadera    imagen   local, 
dice  Bernárdez— es  por  ahora  una 
ti  lida    y   hermosa  dama  de 

l'u^iiuds,  fr-  "i  de  un  delicioso 
episodio:  ,  -  j  que  en  una  ex- 
cursión reciente,  Paraná  arriba, 
organizada  por  familias  de  Posa- 
das, caballeros  turistas,  la  dama 
aludida,  que  posee  un  tipo  perfec- 
to de  virgen  criolla,  bajó  entre  los 
primeros  de  á  bordo  y  se  situó. 
sin  ser  notada,  detrás  la  hendidu- 
ra, por  donde  el  ojo  investigador 
busca  el  prodigio. 

Los   excursionistas.   <  hacoto- 
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nes  y  excépticos  se  acercaron  á 
mirar. . .  .y  se  quedaron  extáticos 
al  ver  que  era  verdad  lo  de  la  vir- 
gen. Una  nuestra  señora  morocha, 
que  divinamente  detrás  de  la  roca 
sonreía. . .   » 


El  señor  Rodrigo  Millán,  vecino 
de  la  ciudad  de  Encarnación  (Pa- 
raguay) tuvo  la  gentileza  de  dedi- 
carme el  siguiente  verso,  produci- 
do á  raíz  de  una  crónica  publicada 
en  el  periódico  «El  IguazLÍ>^  que 
se  editaba  en  Posadas  hasta  1909. 
He  aquí  su  hermosa  composición: 


l^a  Vii*9><'n  do  Ituoiiil 

May  personas  sin  ventura, 
Al  progreso  tan  esquivas, 
que  en  materia  de  cultura 
se  hallan  á  la  misma  altura 
que  la§  ra2;as  primitivas, 
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Cerca  de  Campichuelo, 

un  bello  lugar 
jM  '•  por  el  ciclo 

doi  lenen  el  vuelo 

los  pájaros  al  cru^^ar; 
dulce  oasis  que  descuella 
por  lo  íimenn  y  apacible; 
en  el  alma,  de  tan  bella, 
produce  la  tierra  aquella 
un  encanto  indefinible. 

linlre  la  verde  espesura, 
nos  presenta  la  Natura 
una  roca  muy  pelada 
que  se  encuentra  atravc^sada 
por  misteriosa  hendidura, 
donde  el  creyente  sencillo, 
que  todo  misterio  acata. 
percibe  el  soñado  l)rillo 
de  una  virgen  de  Murillo 
sobre  un  pedestal  de  plata. 

Dicen  todo:>,  a  porfía, 
en  un  tonillo  que  arredra, 
que  se  percibe  de  día 
La  Santísima  María 
por  el  hueco  de  la  piedra. 
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Tan  ridiculas  patrañas 
son  por  verdades  tenidas: 
jLa  religión  con  sus  mañas, 
Nos  hace  mirar  montañas, 
en  el  éter  suspendidas. 

A  causa  de  esa  macana 
y    otras    muchas    sorprendentes, 
los  sábados  de  mañana 
se  forma  una  caravana 
de  numerosos  creyentes. 

Cuando  llegan  al  lugar, 
sagrado  por  sus  leyendas, 
alborotan  sin  cesar 
después  de  depositar 
en  las  rocas  sus  ofrendas. 

Todo  el  mundo  se  divierte, 
se  bebe  y  se  pierde  el  juicio, 
resultando  de  esta  suerte 
que  la  devoción  se  convierte 
en  una  capa  del  vicio. 

La  seguidilla  amorosa 
suena  al  par  de  la  guitarra 
y  la  gente,  bulliciosa 
baila  una  polka  famosa 
para  colmo  de  la  farra.;.. 
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il:s  la  vir  1 

el  puritano  que  vá 

por  sus  grandes  convicciones. 

Esta  diversión  impía, 
que  caui^a  impresión  penosa, 
me  hace  pensar  que   hoy  en  día 
impera  la  hipocresía 
en  materia  religiosa. 

Rodrigo  Millán. 

Rncarnación,  Setiembre  de  VA)^. 

I.M    r«-iiia    \  icivria 


A  la  altura  de  Santa  Ana.  las  cos- 
tas del  Paraná  nos  presentan  el 
más  caprichoso  desí)rden  de  ce- 
rros cubiertos  del  agradable  verdor 
de  sus  bosques.  Aquello  es  un  es- 
pectáculo inolvidable,  hermoso, 
que  atrae  por  el  encanto  de  sus  al- 
rededores, especialmente  del  pa- 
seo á  lo  largo  de  la  rivera  entre  ár- 
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boles  corpulentos  que  se  elevan  á 
considerable  altura  y  se  aspira  el 
aire  perfumado  de  las  flores  de  sel- 
va. Allí  todo  es  armonía,  sonata  de 
pájaros  y  despertares  de  selvas,  tri- 
nos y  efluvios,  vaho  de  arroyos,  in- 
tuición de  un  lago  azul  perfumado, 
bajo  un  cielo  más  azul  aún. 


Una  de  las  curiosidades  ma's 
conmovedoras  nos  distrae  y  es 
un  cerro  que  se  vé  á  cierta  distan- 
cia de  la  costa  y  que  se  eleva  sobre 
ella  á  50  metros  aproximadamen- 
te. A  la  distancia,  en  él  se  dibuja 
vagamente  el  perfil  de  una  cara  y 
el  busto  de  una  regia  soberana. 
Tan  caprichosa  ha  sido  la  natura- 
leza, que  al  formar  las  líneas  per- 
fectas del  busto  regio  y  de  un  pa- 
recido tal,  le  coloc(^  sin  ninguna 
ceremonia  la  soberbia  corona,  que 
está  formada  artístican.ente  por 
un  enjambre  de  pequeños  y  esbel- 


lo 


tos  arbustos  que  surjjen  vij^orosa- 
mcntc  de  la  frente  de  la  reina. 
Otro  detalle  característico  de  S.  M. 
británica  y  que  se  vé  en  la  roca, 
es  su  prf)i  iinLÍ.'da  papada. 

Para  U»  \  íijcros.  ésto  c-s  una 
verdadera  curiosidad  que  la  natu- 
raleza les  brinda,  espec'aln.ente  á 
los  turistas  británicos. 


w 


CiHPÍTULO  II 


El  Alto  Paraná 
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CAPITULO 


El  Alto  Paraná 


Sus  saltos  y  afluentes. —  Pági- 
nas (le  Raúl  iJ.  Díaz. — Los  bos- 
íjucs  y  sus  riquezas. — Al  travéz 
<íe  la  selva. —I'roílucción  en  ge- 
neral. 

No  obstante  elgrandiosocaudal, 
el  Paraná  no  es  navegable  en  todo 
su  curso,  porque  lo  impide  la  vio- 
lencia de  sus  corrientes,  sus  saltos 
y  cataratas.  í:l  salto  del  Carnendi- 
gú  situado  en  los  20"  35'  de  latitud, 
cuyo  nombre  deriva  de  un  indio 
que  se  encontr(')  allí  y  el  salto,  el 
famoso  salto  del  üuayra  en  la 
provincia  de  su  nombre,  situado 
en  los  24°  4'  27'  de  latitud  obser- 
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vada.  son  dos  espantosas  caídas 
de  diiua.  (:l  Paraná  tiene  una  pro- 
fu  '  '  !Tie  y  una  anchura 
de  Ltros,  la  que  se  re- 
duce repentinamente  á  una  sola 
boca  ó  estrecho  de  (lO  metros,  por 
donde  se  precipita  la  ^ran  masa 
de  a^ua  del  (juayra.  con  una 
fuerza  que  dá  miedo  y  que  parece 
que  quisiese  como  dice  Azara, 
con  su  L"  masa  y  velocidad, 
esto  es,  w,M.  ^ar  el  centro  de  'a 
tierra  y  ocasionar  la  mutación  que 
ohs,:rvan  los  astrónomos  en  su 
eje.  Las  aguas  hacen  su  caída  por 
un  plano  inclinado  50  grados  al 
horizonte  hasta  veinte  varas  y 
unos  30  centímetros  de  altura 
perpendicular.  El  choque  del  agua 
contra  las  rocas  produce  vapores 
(')  rocíos  que  se  elevan  en  colum- 
nas y  se  observan  desde  mucha 
distancia  y  mirada  desde  el  centro 
de  ellos  produce  con  el  sol  cam- 
biantes de  iris  vivísimos  y  temblo- 
rosos al  compás  del  suelo  que  pi- 
samos. Esos  vapores  producen  á 
la  vez  una  lluvia  continua  en  esos 
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alrededores.  Un  ruido  atronador 
comparado  con  mil  disparos  de 
cañones  se  oye  desde  varias  le- 
guas. 

Un  viajero  al  describir  este  sal- 
do dice  lo  siguiente:  Un  inmenso 
caudal  de  agua,  corriendo  en  un 
cauce  de  4200  metros  de  ancho  se 
encuentra  de  repente  reducido  á 
abrirse  paso  por  entre  un  angosto 
canal  de  60  metros.  Al  llegar  á 
este  punto,  se  engolfa  el  río  en  in- 
decible furia,  estf-ellándose  sobre 
las  peñascos  y  cayendo  casi  per- 
pendicuiarmente  de  una  altura  de 
17  metros  en  un  abismo  profun- 
do, con  estruendo  más  atronador 
que  el  estallido  de  cien  cañones 
disparados  á  un  mismo  tiempo.» 

É!  salto  Iguazií  ó  Curitiba  su 
caudal  puede  compararse  igual 
á  los  dos  mayores  saltos  del  viejo 
y  nuevo  continente.  El  salto  se  des- 
prende á  diez  kilómetros  antes  de 
unirse  el  río  Iguazií  al  Paraná.  La 
longitud  del  desprendimiento  de 
agua  puede  estimar>e  en  1500  me- 
tros y  la  altura  á  60  aproximada- 


mente.  Hl  otro  sallo,  llamado  del 
no  Aviuaray.  tiene  H^  varas  Je 
lón  y  se  encuentra  entre  un 
t  >jK -k-niítu)  hí)sque  en  los  23'^  y 
,^H^  de  latitud  observada. 

En  el  río  Paraná  se  encuentra 
el  pequeño  salto  hú  que  tradu- 
ciendo literalmente  la  palabra  siíj- 
iHÍica  Salto  de  aj^ua  y  éste  se 
halla  en  los  21'  21\  20'  de  latitud 
y  5^"  de  longitud,  pero  en  la  épo- 
ca de  las  í^randes  crecientes  per- 
mite el  paso  á  las  pequeñas  em- 
barcaciones, de  manera  que  el  río 
es  navegable  en  esas  alturas. 


Después  del  Paraná',  el  Uruguay 
é  Iguazú,  los  demás  ríos  que  cru- 

I  /an  la  región  no  son  navegables — 

pueden  llamárseles  mí  ■  -arro- 
yos que  no  guardan  i^  u^i-íi  con 
los  colosos  nombrados  de  los 
cuales  son  sus  afluentes.— Misio- 

\'.  nes  ofrece  tres  declives  y  por  lo 

) 
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tanto  tres  vertientes;  situados  así: 
al  norte,  este  y  oeste  respectivamen- 
te.— El  primer  declive  arroja  sus 
aguas  en  el  Iguazü,  el  secundo  en 
el  Uruguay  y  el  otro  en  el  Paraná. 

El  del  norte  está  determinado 
porel  declive  oriental  de  las  sierras 
de  la  Victoria,  se  encuentra  entre 
éstas  y  los  ríos  iguazú  y  San  Anto- 
nio. Este  último  á  su  vez  afluente 
del  iguazú,  recibe  en  su  reducido 
curso  diez  v  nueve  corrientes  de 
agua,  la  mayoría  de  las  cuales  no 
se  le  conoce  nombre  con  excep- 
ción de  los  arroyos  Las  Antas» 
y  de  «Los  Patos». 

Al  Iguazú  hasta  su  confluencia 
con  el  Paraná,  corren  de  territo- 
rio argentino  trece  arroyos  de 
alguna  importancia,  también  sin 
nombre  con  excepción  del  San 
Francisco. 

La  expléndida  región  situada  al 
este  délas  elevadas  sierras  Central 
y  la  del  Imán,  está  cruzada  por  los 
siguientes  arroyos  que  desembo- 
can en  el  Uruguay:  Chimiray,  Tu- 
n^s,  Concepción,  La  Barra,   Peri- 
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qucn.    Santa  Itacii 
Portera.   A* 

ScKa  (y  '  "  •^■'  '.  ■  ■ 

ti  Híí    *-  !o.    Porasira. 

Jobíití-iiua'.ii.  IVi)cri  y  otros  que 
no  tJLMicn  r       '  -  s. 

La  zona  .    .  -  -J  entre  el  Ibate  y 
el   Pepirí     es    casi    desconocida, 
causa  por  lo  cual  se 
tidad  dj  arroyos  que  u.>jiiiir-i>d¡i 
en  el  Pepirí. 

Al  oeste,  ó  sea  la    región  que 
recorre  el  Paraná,  de  5ur  á  norte 
los  princir  '  -  ^^/'S' 

uan    son:  1. ......  -.     .     -    -s.  Za:- 

man,  (jarupá,  San  Juan,  San  Juan- 
cito,  Ingenio.  Santa  Ana,  Yabe- 
biry,  San  Ignacio,  O-atorio.  C  ')r- 
pus,  Santo  Pipó  Nacáreguazu. 
Tübai.  Cuñapird  Mbopicuá.  Cara- 
guapL-,  Paraná  Mimí.  Paraná  Gua- 
zu,  Carjguataí  Mimí,  Cara^uataí. 
Piraí  üuazü.  Piraí  Mimí,  Pareja. 
Aijuaraí,  Mimí,  Aguaraí  Guazü, 
Tapicuá,  Uruguay,  Yasí.  Mbocaí. 
Iguazií  ó  Curiiiba  y  treinta  y  dos 
que  no  tietien  nombres. 


—  79  — 

En  el  centro  del  Territorio,  en 
el  este,  cruzan  los  siguientes: 
Chaves,  León  Tibiticué,  Acarac^ua', 
Igampirá,  Guarembará,  Iparvé, 
Yobat,',  Mimí,Paso  F^aso,  Taperas, 
Palmera,  Rodador,  Pindapoy,  Yha- 
pá,  Cara.í^uape,  Ifran,  León,  Islas, 
Antas.  Leccros,  Piedra  Blanca, 
Luis  F'acundo,  25  de  Mayo,  Ale- 
aría y  Rodeo  Choco,  afluentes  del 
F^iraí-üuazú. 

La  mayoría  de  estos  ríos  y  arro- 
yos, en  su  curso  producen  capri- 
chosas cascadas  de  agua  que  po- 
drían utilizarse  fácilmente  como 
fuerza  motriz  á  los  talleres  mecá- 
nicos. 


Páginas  de  Raúl  6.  Díaz 

De  un  libro  importante  «La 
Educación  y  Viajes-^  del  inspector 
general  de  escudasen  los  Territo- 
rios Nacionales,  señor  Raúl  B. 
Díaz  y  con  permiso  de  su  autor, 
me  honro  en  transcribir  en  éstas 
paginas  la  siguiente  y  bella  coni- 


p(»sicí6n  .>í)bre  un  viaje  en  las 
Altas  MiMones.  Kl  scñnr  Díaz  es 

un    I  '  '        '  ' ^a  V  A 

cuyo  '     '     -^  :..  ritoriu 

mJsiijfícro,  en  su  mayor  parle,  el 
progreso  a.tuat  de  la  educación 
publica. 


4 /tas   Misiones 

I 

«Encuentro  con  tal  Naturaleza. 
á  la  :! llura  de  Ona.  aguas  del  Pa- 
raná, Junio  de  1910. 

Otra  vez  la  flora  subtropical;  las 
campiñas  verdes  y  alegres;  las  em- 
barcaciones que  vienen  del  Para- 
guay cargadas  de  naranjas,  bana- 
nas y  otros  frutos;  las  aves  que 
cantan,  pían  y  aletean  al  influjo  de 
la  primavera  estable  en  el  ramaje 
rebereño;  el  silencio  prevaleciente; 
la  clara  y  pura  atmósfera;  el  tibio 
sol,  tan  deseado  en  el  invierno  bo- 
naerense; la  expresión  mí^aestuo- 
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sa,  suave,  risueña,  buena,  de  la 
Naturaleza. 

Es  un  encuentro  de  lindos  luga- 
res con  el  alma;  una  entrevista  de 
dos  amigos  verdaderos. 

«Un  beso  caliente  y  tónico,  be- 
so saludable  de  madre,  se  estampa 
en  lo  más  íntimo  del  «solitario» — 
el  beso  de  la  Naturaleza, — avivan- 
do lo  amortijL^uado  por  la  vida  en- 
tre los  hombres. . . . 

La  pluma  no  permite  saber  ma's 
de  ese  encuentro:  solo  muestra  la 
nave  que  va  con  rumbo  al  I^^uazu, 
llevando  no  un  tourista  costeado 
por  el  presupuesto,  sino  un  teje- 
dor de  ideas  en  el  matorral  hu- 
mano. 

«Puerto  Pampa,  margen  izquier- 
da del  Alto  Paraná,  á  una  legua 
del  Pirdy-Gua.':LÍ,  Altas  Misiones, 
casa  hospitalaria  de  don  Alfonso 
Guérdile. 

«Partimos,  muy  de  mañana,  ca- 
mino de  San  Pedro. 

vA  los  pocos  metros  de  la  casa, 
se  presenta  la  selva  virgen,  arro- 
gante, envolviéndonos, 


H2 


A  un  í *'  "'•^"  ■  '•  *tic  es- 
ta exclaní  ,  ,'  .  v  que 
los  ricos  de  Buenos  Aires  se  estén 
muriendo  por  falta  de   oxígeno! 

Lucido  se  agolpan.  Sf      -   "  "  in, 

muchas    otras    exchii...-    - 

iQue  espesura!  jQué  árboles!  Tan 
corpulentos,  tan  derechos,  tan  ra- 
ros, tan  lindos!  ¡Qué  r  '  is. 
¡Qué  lianas!  ¡Como  se  e;.;^:.,^'^! 
cómo  cuelgan  veriicalmente  de  las 
copas!  ¡Qué  fJüembé  (fhiloden- 
drí')n)  tan  grande  y  hermoso!  ¡Qué 
hojas,  flores  y  perfumes!  ¡Qué 
líneas,  colores  y  matices'  ¡QuJ 
abundancia  v  que  empuie  de  savia' 
Que  .  .  .  .     ' 

jEs  un  derroche  magnífico,  ma- 
ravilloso, de  vida  y  de  ga'as! 

Arroyitos  ruidosos  de  agua  cla- 
ra, pura  y  fresca,  crujan  \\  picada, 
con  movimient.»  de  víbora,  sobre 
lecho  de  piedras,  y  se  pierden  en 
el  follaje  próximo,  acariciando 
hojas,  retratando  flores,  en  cam- 
bio de  aromas  y  petalos. 

La  picada,  llena  de  barro,  eriza- 
da Je  troncos  y  piedras,  resbaiiza- 


—  sa- 
cia, sobre  la  cual  estiran  sus  gajos 
las  tacuaras  esp.inientas  (tacua- 
ruzú),  se  prolonga,  retorciéndose, 
en  la  entraña  de  la  selva  silencio- 
sa, como  diciendo:  ya  se  verá  qué 
tal  eres !  .  .  . 

La  muía,  pisando  en  los  calde- 
rones (pozos  equidistantes,  llenos 
de  barro,  que  hicieron  las  patas 
de  otras  muías),  comiendo  helé- 
chos que  le  tocan  el  hocico,  sin 
hacer  caso  del  látigo  ni  de  la  rien- 
da, vale  decir  del  ginete,  marcha 
sin  apuro,  con  cuidado  y  firmeza, 
como  diciendo: — «Mi  conserva- 
ción está  ante  y  sobre  todo.  Aquf 
yo  mando. :^ 

Ade'ante  va  el  guía  y  compañe- 
ro, dirigiendo  miradas  cuidadosas 
hacia  atrás,  perdiéndose  á  veces 
de  vista  en  las  curvas  de  \a  picada, 
fumando  á  intervalos,  pensando 
en  su  campamento  yerbatero  de 
Campiñas  de  Américo,  cortando 
con  el  machete  gajos  que  preten- 
den sacarnos  los  ojos,  quitarnos 
el  sombrero  y  arañarnos  <;on  su5 
espinas  anzoladas, 


—  84  — 


\\\        '  -  lleras  y  el    soliiario 
avan/ .  .i..Jiadü  por  bravos  barí 
4'// /Vs  que  se   hacen  iiL^oportahic 
en  la  orilla  de  los  arroyos  ó  en  los 
pantanos. 

1:1  espíritu  vá  e^'*  "*m  por  mil 
impresiones  y  em<  >,  devora- 

do por  la  curiosidad,  preguntán- 
dííse  en  su  lengua  anterior  ¿más 
allJ  qué  habrá? 

Pero  lo  aburre  la  repetición  de 
las  imágenes  y  emociones:  siem- 
pre la   muía,  los    mosquitos,    el 

barro,  lob  troncos,  lo*^  ce' ' 

Us  tacuara-,  la  misma  \l^_._- 
Y  e:>te  aburrimiento,  unido  al  can 
sancio  físico  que  produce  el  trote 
lo  adormece  o  lo  espanta  del  lomo 
de  la  muid  hacia  ^sitios  que''¡Jos 
de  sus  propios  espacios. 

Las  horas  pasan.  La  seJ.a  opri- 
me y  sofoca.  El  cansancio  aumen- 
lí»;  pero  reconfortan  y  distraen  !as 
sorpresas  del  camino. 

Un  árbol,  un  bosquecillo,  una 
liana,  que  sobresalen  de  lo  ya  vis- 
to, y  arrancan  interjecciones  de 
admiración. 
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Un  pájaro  raro,  de  hermoso 
plumaje,  que  vuela  de  una  rama  a 
otra  y  se  esconde  en  la  fronda. 

El  canto  lindo,  ¡nocente,  inspi- 
rado de  otro. 

Pasan  las  horas,  trota  la  muía, 
y  al  llegar  la  tarde  se  presenta  de 
súhito  un  rancho  primitivo  á  la 
orilla  del  arroyo  Las  Islas,  es  tér- 
mino de  la  primera  jornada. 

Pasa  la  tarde,  llega  la  noche  y 
se  largan  á  la  acción  los  feos  hijos 
de  lo  obscuro. 

Millares  de  mariposas,  algunas 
grandes  y  negruscas;  otras  chicas, 
blancas  e  incautas.  Invisibles  bi- 
chos se  mueven,  lanzan  chispas 
fosforescentes  ó  chillan  por  todas 
partes  y  como  si  estuvieran  amon- 
tonados en  el  rancho-aposento. 
Los  sapos  y  las  ranas  están  dé 
fiesta  en  el  pantano  pr()ximo. 
Enormes  buhos  pasa  ^  sobre  el 
rancho,  con  siniestro  vuelo,  ó 
hacen  castañuelas  con  el  pico  en 
el  nido  que  tienen  dentro  de  un 
alto  tronco  seco.  Llegan  de  lo  le- 
jano, en  el  contorno,    gritos    de 


H/> 


aves  desconocidas,  en  que  se  unen 
la  melancolía  y  el  misterio. 

lis  la  hora  más  !ri?ie  para  el 
hijo  de  la  ciudad  y  del  día.  Ks  tam- 
bjcn.  para  é\,  la  hora  de  arroba- 
miento y  desconfianza. 

V.  hajoesas  impresiones  y  emo- 
ciones, prontí)  se  entrega  dentro 
el  rancho,  ú  una  horrible  pesadilla, 
mientras  viven,  ^ozan  y  sufren  los 
hijos  de  la  noche  y  del  desierto. 


II 


Al  alba  del  siguiente  día  conti- 
nuamos el  viaje. 

Recien  hoy — dice  mi  compañe- 
ro—verá  lo  bueno.  Y  así  fué. 

Desde  el  arroyo  Las  Islas,  es 
más  intensa  la  emocií^n  estética  y 
se  prolonga  por  todo  el  camino 
hasta  San  Pedro. 

El  contrafuerte  del  sistema  ero- 
grafico  misionero  se  presenta  allí, 
con  sus  cerros,  mesetas,  quebra- 
das, precipicios,  valles,  arroyos, 
etc.;  todo  invadid  i  por  una  vege- 
tación pleiórira  de  fuerza,  que  ate- 
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SOI  a  una  economía  de  siglos. 
¡Majínífico  hacinamiento  de  la  sel- 
va y  la  montaña! 

En  el  arroyo  Palo  de  Yerba  y  en 
su  próximo  el  Pinero,  se  presen- 
tan los  primeros  heléchos  arbore- 
centes,  el  primer  pino  y  las  prime- 
ras plantas  de  yerba-mate,  selecta 
avanzada  de  la  vegetación  com- 
prendida en  las  hermosas  cuencas 
de  Pirai-Quazií  y  Uruguay. 

Desde  esa  línea  en  adelante,  el 
espíritu  se  enamora  de  la  yerba- 
mate,  del  helécho  arborecente,  de 
la  palmera  y  la  araucaria,  árbo'es 
en  que  se  une  lo  agradable  á  lo 
útil. 

Gradualmente,  en  número  y  ta- 
maño, se  van  presentando  esas  es- 
pecies, hasta  San  Pedro,  donde  las 
primeras  se  trocan  en  bosqueci- 
llos  aislados  y  la  última  en  bosque 
dominante. 

La  verde  copa  del  pinar  se  pro- 
longa hasta  el  confin,  entre  el  cie- 
lo y  la  mayor  altura  de  la  sierra, 
produciendo  impresiones  muy  vi- 
vas de  magnificencia  y  eternidad, 


y  íiK 

at  '^a  lie  , 

rrclancoiíu.  píirquc  la  araucan<i 
habla  en  la  icritua  c'cl  ciprés. 

Allí,  libre    •      -^■•';  ^»'"  :  • 
'.!c  la  selva        ,  i 
te    en  posesiíin   de  la 
vuela  d  su  Rusto  por  i 

ir    '  '  s,  por  cspaci(>  rsin  itín 

OÍ uiCiido    á    ^11      instinto 

gero.  > 

l.os   boHqiK***  y   hii*»   ri«|ii<'Xti«» 

Misiones,  el  encantado  par3í>o 
Je  la  tierra  arj^eniina.  como  lo  lla- 
ma  íkvnárJez.  por  el 
porvenir  que  el  destino  ..  .....  .^. 

merece  también  el  tirulo  de  tierra 
prometida  y  rejí¡:)n  de  las  grandio- 
sas maravillas  .naturales,  be  puede 
dccT  que  en  ella  ha  reunido,  la 
mano  del  creador,  muchas  obras 
maestras  de  la  naturaleza:  su  cii- 
m  j  es  delicioso,  sus  cerros  y  bos- 
ques sumamente  pintorescos,  sus 
paisajes  hermosos;  sus  tierras  fer- 
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tüísimas  y  sus  ríos  y  cascadús  en- 
cantadores. Pero  lo  más  notable 
que  encierra  esta  regi(')n  privile- 
giada son  sus  bosques  seculares, 
infinitos  y  sus  árboles  colosos  de 
60  metros  de  altura.  En  cuantos 
siglos,  en  el  transcurso  de  cuantos 
centenares  de  años  han  adquirido 
éstos  colosos  del  reino  vegetal  su 
actual  desarrollo? 

A  cuántas  reflexiones  se  presta 
esta  sencillísima  consideración  y 
cuántos  insondables  abismos  á  la 
sola  idea  de  unos  seres  cuyo  orí- 
gen  cierto  no  puede  medir  nues- 
tra cronología,  y  á  cuya  muerte 
natural  no  podemos  fijar  tampoco 
límites  ciertos  ! 

* 


Después  de  un  detenido  estudio 
científico,  el  naturalista  Spegazzini 
de  la  universidad  de  Buenos  Ai- 
res, ha  podido  comprobar  que  en 
las  selvas  misioneras  existen  15^ 
especies  de  árboles,  162  de  ar- 
bustos y  5  especies  de  palmeras. 


-  QO  - 

2\\   tic  lianas  y   b.!-'  ■ '      '    '?• 
chosy  diversiis  plaiii ^.--:>. 

En  oiro  estudio,  no  menos  im- 
pr)rtanlc  el  a^jrimensor  señor 
Qucirel,  en  unale;^ija  de  tierra,  di- 
ce, se  encuentran  .S22..SÍX)  árboles 

en  condición  maJcraMes. 


Los  bosques  que  bordean  las 
costas  del  Paraná  y  Uruj^uay  des- 
plieuan  toda  la  grandeza  de  la  ve- 
gctacií  )n  subtropical.  Ostenta  pal- 
mares y  pinos,  árboles  de  cedro. 
madera  de  rosa,  robles,  lapacho  y 
una  variedad  aún  mayor  de  ma- 
deras preciosas  cuya  belleza  que- 
da realzada  por  la  forma  elegante 
de  los  heléchos  de  gigantescas 
proporciones  y  por  I  is  orquideas 
más  hermosas. 

Los  gigantescos  lapachos,  los 
pinos  y  los  cedros,  son  los  mejores 
representantes  de  la  riqueza  de  su 
\egeiaci()n  exhuheranie. 
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El  lapacho  y  el  cedro  son  los 
vegetales  de  ma's  talla,  alcanzando 
una  altura  de  50  á  60  metros,  con 
un  diámetro  de  8  a'  10  ó  más 
metros. 

El  pino  constituye  una  de  las 
mejores  decoraciones  de  la  selva. 

El  desarrollo  alcanzado  tiene 
algo  de  monumental.  Cada  árbol 
de  esta  familia  de  gigantes  cuenta 
varios  siglos. 


.fiadora»    coiuiiiion    ii    las  c'oftIaM 
dol  l*ai*aiiíf  .V  l'i'iiii;iia.v 

(lístiidios  de  I'urtneister  y  Qiicircl) 

Abati — Tumbarí  ó  guazú  tumba 
(Juana  Péndula)  madera  de  poco 
uso. 

Aguay  dulce  —  madera  blanca 
pesada. 

Ambaí  (leropia  peltata)  madera 
blanda — medicinal. 

Anchico  colorado — (acacia  an- 
gico)— árbol  grueso,  alto,  [útil  pa- 
ra muebles,  carretas,  durmientes, 
construcciones  civiles  y  navales  y 


I  rtcicu  se  usa  como 

cur 

A iiü    (anona  oblusj  folia) 

madera  para  carpintería. 

Arhol  de  la  lluvia,  (macaco) 
(sterculia  rcx)  grueso,  alto,  made- 
ra de  ley.  una  original  particulari- 
dad, de  que  en  medio  de  los  ma- 
yores calores,  sus  hojas  tiernas 
deJLJi  caer  de  ellas  ajjuas  muy  frias 
en  lorma  de  fina  ^arua. 

Ibirá-Obí  ó  ('anela  de  Viado 
(actinosiemon  canceolatus)  made- 
ra de  ebanistería  excelente  para 
carbón. 

Cambuí-Hatá.  Cambuatá  ó  Ya- 
^lIarataí    madera    para    tornear. 

Caroba  (Bi^nonaCaroba)  árbol 
delgado  de  poco  uso. 

Hojas  y  cortezas  se  usan  como 
anti-sifilíiicas— la  corteza  sirve  pa- 
ra teñir  de  rojo. 

Catiiíud  colorado  (trichilia  cati- 
jíuá)  árbol  delgado  y  bajo  sirve 
para  varas  de  carreta— corteza  ri- 
ca en  tanino. 

Cedro—  (cedrela  brasiliensis)  ár- 
bol muy  grueso  v  alto,    madera 
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excelente  para  carpintería,  mue- 
bles, construcciones  civiles  y  na- 
vales, remos,  listones,  etc.  Den- 
sidad. 

Cedro  macho  ó  lantarana  (tri- 
chilia  canjerana)  árbol  grueso, 
madera  liviana  para  ebanistería, 
su  corteza  sirve  para  curtir. 

Ceibo — (tristina  tristagalli)  ár- 
bol grueso;  madera  blanda  liviana 
— sirve  para  hacer  suecos. — Sus 
flores  tiñen  de  rojo  y  rosa.— Tam- 
bién sus  hojas  son  narcóticas  y 
calmantes  de  los  nervios. — Su  in 
fusión  en  gargarismos  es  antrigen- 
te,  buenos  para  las  llagas. 

Cereza  o  cerija  (myrcianthis 
edulis)  delgado  y  alto,  madera  pe- 
sada compacta,  para  mangos  de 
útiles. 

Locú — Alto,  delgado,  madera 
blanco,  como  cl  anterior. 

Curupicaí  (colligaya  brasilien- 
sis)  poco  grueso,  madera  de  poco 
uso — el  jugo  lechoso  da  cauchu. 

Espina  de  corona  (Trefolium 
Polymorphum)  grueso,  poco  alto, 
madera  pesada;  sirve. para  mué- 


-  ÍH  — 


hic    '  »'^.  arcos  de  flecha.— 

I.a  >-    --  un  l>ucn  iabnn     Sus 

nombres  son  aslrinjjeír 

(lapiapuña  (apulca  po^omana) 
j^ran  diámetro  alto;  madera  para 
durmientes.  pequeñf)s  trapiches, 
muebles  y  listones.  Su  corteza  sir- 
ve para  teñir 

(jualambu  amarillo^  grueso  y 
alto-  -Carpintería,  torneo,  ejes  de 
carreta. 

Guayaibí  (Pata^onula  america- 
na) í^rueso  y  alto,  muebles,  yugos, 
carretas,  etc.  clases:  amarillo  blan- 
co; y  el  crespo  que  es  el  mejor. 

Incienso-  íMyrycarpus  íastijia 
tus)   grueso  y    aJto.  ^ería. 

durrríitnte?  -  -  resina  á^iu^aoje — 
su  corteza  es  jebriíuga. 

Inga  amargo— {Inga  Uruguen- 
s¡s)  i^rucso— corteza  fugoso. 

Inga  dulce — (In;ia  ta-^ifolia)  dcl- 
2ado--madrra  blanca--íruta  dulce. 

Iguay  (Eugenia  Fdulis>  poc^ 
grueso,  corteza  áspera  gris,  made- 
ra de  poco  uso. 

Ivá-poriií  (Eugenia  iNuchelis) 
para  toda  clase  de  construcciones. 
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Guabyrá — (mirtus  mucronata) 
grueso,  sus  ojos  contra  el  chucho. 

Guaviyú — (  Eugenia  mungens) 
grueso,  pesado  y  duro. 

Ivirá-pepe  (Holocaly  Balansae) 
grueso,  alto  y  muy  resistente. 

Ivirá-pitá  (Pellophorun  vogelia- 
num)  muy  grueso  y  muy  alto,  pa- 
ra todas  clases  de  trabajos. 

Ivirá-piú — (Ihocienta  omifoglia) 
madera  para  tornear. 

Iviraró"(Pteroyine  nitens)  grue- 
so, alto — madera  superior,  pesa- 
da, para  construcciones  navales, 
etc.,  el  serrin  tiñe  de  violeta,  su 
viruta  es  medicinal. 

Lapacho  blanco — (Tabelenia) 
grueso  y  alto,  m.adera  pesada,  pa- 
ra construcciones  civiles. 

Lapacho  crespo  —  (Tabelenia 
flarescens)  muy  abundante,  alto, 
grueso  y  del  mismo  uso  que  el 
anterior. 

Lapacho  negro — (Tabelenia  sp) 
muy  grueso  y  muy  alto,  durmien- 
tes, construcciones  jciviles  y  nava- 
les, carruajes,  etc.,  muy  resisten- 
tes y  muy  pesada. 


'Wi 


I  iMí-it.s  (\\'ui)  madera  livia- 
na 

l.aurcl  blancij  y  Canela  (iuaicá 
(oc    '  '  :cso.  madc- 

Laurel  nejiro  ó  Canela  fétida 
(nectandra  porphiria)  grueso,  ma- 
dera de  ley  la  corteza  sir\e  para 
^.y,-»:,  m;..ií.c  finas  y  el  serrín  tiñe 
de  1  líuele  mal  pero 

seca  pierde  ese  olor. 

Loro  ó  Peterebí  ' '        •     ahun- 

• ■     --v.vft      •       ..a    blanca 

!i     trabajos 

ordinarios. 

Loro  ó  Peterebí  negro  (Cordia 
frondosa)  grueso  y  elevado,  ma- 
dera superior  para  construcciones 
se  parece  al  nogal. 

Mbatin'íi  ".V\uy  alto  y  srucso. 
madera  durn. 

Membrillo  ó  marmelero  bra- 
vo—(  Vu  i  do»?  i  a  Ulmifolia)  muy 
oruesa.  alto,  madera  roja,  dura, 
pesada,  alfto  ordinaria. 

i\andü-Apizá(Pesch¡era  Hytrix) 
delj:ad(í  y  alto— madera  sin  uso, 
el  jugo  lechoso  dá  caucho. 
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Ñangapirí  ó  Pitanga  (Eugenior 
Uniflora)  pequeño,  muy  duro,  fru- 
ta comestible. 

Ñaracabia  (Cauca  dodecaphylla) 
muy  abundante,  sin  madera  se 
sostiene  por  la  corteza — ^su  sabia 
dá  caucho,  su  jugo  ablándala  car- 
ne v  sus  hojas  sirven  de  carbón. 

Ñooti  curuzü — grueso,  alto,  du- 
ra— sin  uso. 

Palo  Rosa— (Machvericun  sp.) 
grueso,  madera  preciosa  empleada 
en  la  fabricación  de  muebles — 
dura. 

Pindó  ó  Yeribá(cocus  australis) 
— Palmera  delgada — para  techos, 
su  hoja  es  buen  forraje,  el  cogollo 
asado  es  un  buen  alimento. 

Pino  (araucaria  brasiliana)  grue- 
so, alcanza  á  40  metros  de  altura 
y  2  á  3  metros  de  diámetro  -ma- 
dera ligera,  excelente  para  carpin- 
tería, toneles  y  barriles  ordinarios, 
sus  piñones  se  comen  crudos  y 
cocidos—  del  piñón  se  extrae  al- 
midón. Hay  tres  clases,  blanca, 
amarilla  y  crespo. 


!* 
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(,him»i      grueso.  ».t  !'i'1 »    -in  rn 
r;i7.í»n.  sin  uso. 

•tM.ihalU»     •oloraüf)  fhahca 

•'••  .1  mué* 

,  >>.  construc- 
ciones n  carruajes,  cajas  dt 
fusil.  piano>,  sfllas. 

Sola  caballo     »^'  •    -■ '»>  «^^  •  de- 
raritata.^  para  re- 

tas, etc. 

Saúco  bravo  --(sanil)uco;  grue- 
so, alto,  muv  f '  "  '     '■'  *■''^• 

Turumá  (Vi.:  -.     -       -     icnsis) 
grueso,  torcido,  durmientes 

Taydbá  -alto,  grueso,  amarillo 
jaspe  ido.  excelente  c'         *  '  i. 

renibctarí  blanco      .,  -xy- 

lon),  delgado,  ba  o.  liviannr,  varas 
de  carreta. 

TiinN^  (liincrolobiniii   uinbou- 
ra)  muy  i^rujs'v  alto,  ligero,  eba- 
nistería, canoas,  corte^.a  curtiente, 
las  raíces  se  usan  como  jabón 
la?  frutas  tinen  de  negro. 

Yerba-mate  (Caá  llex  Paragua- 
vensis) -Capitulo  aparte. 
Zapii  ó  Canela  de  Brejo^  (E.xá- 
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caria  Margiíiata)  árbol  grueso,  al- 
to, duro  para  yugos,  etc. 

.^ladera  que  !«ol4»  lin.y  en  la  eosta 
fiel  l*araiiá 

Anchico  blanco  (Cassia  brasi- 
iiense) — árbol  de  diámetro  medio, 
elevado,  madera  para  carpintería 
y  carruajes. 

Bacií  (Smidelia  edulis)^mado- 
ra  sin  uso,  fruto  comestible. 

Canelón  blonco  (Myrsine  sp.) — 
madera  sin  uso. 

Curupaí  (  Piptadema  lebil ) — 
grueso,  no  muy  alto,  madera  obs- 
cura, pesada,  excelente  para  dur- 
mientes, toneles,  vigas,  postes. — 
Su  corteza  es  la  mejor  curtiente  y 
tifie  de  rojo. 

Higuera  brava,  Cuappí  ó  Ibapoí 
( Ficus  Subtriplinefvia )  —  gruesa, 
madera  blanca,  livmna,.dá  caucho, 
íriito  ^comestibJe.  '...,. 

■Ibá-purij— pequeño,  buena  ma- 
dera, aprcciadísimo  por  m\  fruta 
exquisita  que  sale  del  tronco  y  lo 
cubre  de  abajo  á  arriba, 


(íC) 


Narafijí»  diilct-  íLitrus  Aiiran- 
tilín)  la  especie  que  se  encuentra 
en  los  montes,  no  es  siempre  dul 
ce.  á  veces  es  a^ria.  debida  tal  vez 
su  de^eneracit^n  á  la  falta  de  cul- 
tivo. Se  le  llama  entonces  apepü. 
madera  muy  bella,  pesada,  para 
tornear  es  de  las  mejores. 

Ombü  (  Phytolacca  Divica  )  — 
grueso  y  alto,  muy  blando,  su  ce- 
niza contiene  potasa  y  sirve  para 
hacer  jabón. 

Pacurí  fíMatonio  Insignis)—  po- 
co abundante,  delgado  y  pequeño, 
madera  amarilla  de  poco  uso,  fru- 
tos comestibles. 

I 'aloma  rcmbiü  alto,  poco 
grueso,  b'afico.  amarilla   dura. 

Cuassiá  (Siruana  Suar:^'^'^^^— 
árbo!  raro,  su  certeza  e>  •  .^a 
y  antiescorbática. 

Zamuii,  Samoü  o  Pama  (Lho- 
resia  insignis) — í^rueso  y  alto,  fru- 
IOS  bastinte  grandes  orOideos, 
contienen  gran  cantidad  de  aJ- 
godón. 


I 
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Jlfaüera^»  que  solo    e.vísteu   en  la 
costa  del  I7rii|^iiay 

Algarrobo  ó  Ibopé  —  escaso, 
grueso  y  bajo,  duro,  excelente  pa- 
ra carpintería,  sus  ramas  son  un 
gran  alimento  para  los  animales. 

Palo  blanco  (Lallespbyllum  Mul- 
tiflorun)  —  poco  abundante,  po- 
co grueso,  madera  blanca-amari- 
llenta. 

Taperiguá — alto,  grueso,  poco 
usada. 

otras  maderas 

Aguaribay  ó  Molle  (Schúnus 
Molle) — madera  poco  empleada, 
sus  hojas  tiñen  de  amarillo. 

Arazá  (Psidium  Guara) — delga- 
do y  bajo,  madera  de  torno. 

Arocira  (Shinus  Lherebinthifo- 
lius) — madara  de  poco  uso. 

Cambará  (Vernonior) — madera 
de  poco  uso. 

Cedrillo  (Cupanior) — grueso  y 
alto,  poco  uso. 

Corazón  de  Bugre  (Litrea  Lo- 


renuiariu)     >uperior  para  carpin- 
tería. 

(ispinillo  (Acacia  carenia)     ). 
queño  y  do  prico  uso. 

rjuameri  JuLc  madera  de  po- 
co uso.  fruf'  s. 

ruiayahí)*.    ..i.u.u  •  mayaha) 
pequeño,   madera    para    tornear, 
frutos  comestibles 

Lapacho  colorado  (  labelcnia 
.•Xsellandae  )  poco  abundante, 
grueso,  muy  pesada,  apta  para 
durmientes. 

Limón  (Ceirum   liemoniuní) 
poco  abundante,  delgado,   peque- 
ño y  torcido,  blanca  y  <c)]()   naní 
objetos  torneados. 

Loro  amarillo  (cordia  sp.) — ma- 
dera superior. 

Mbocayá  (Acracomia  Totai) — 
palmera  poco  abundante,  gruesa, 
la  médula  produce  un  almidón 
nutriiiw),  se  usan  las  hojas  para 
tejer;  cogollo  y  frutas  comestibles. 

Ñandipá  (Oenipa  brasiliensis) — 
poco  uso. 

Tabaco  de  monte  ó  fumo  bravo 
(Solanun  X'erbascifoliun)     made- 
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ra  blanca,  amarilla,  de  poco  uso. 
uso. 

Tala  (  Aitis  Tala)  — abundante, 
muy  elástica,  poco  uso. 

Urunday  (Asíromium  juglande- 
folium) — Sirve  para  durmientes, 
poleas,  trapiches,  carpintería,  etc., 
pesado,  resistente,  es  imputresci- 
ble y  se  llama  palo  de  hierro. 


I*lniilns 

Para  terminar  agregaremos  los 
nombres  simples  de  otras  plantas: 
Agrial  (Begonia  cuculata),  Barba 
de  viejo  ( Yellanasea  Usneoide  ), 
Cabello  de  an.'^cl  (Cuscuta  sp,), 
Candorosa  (Maitenus  Decifplia), 
Caraguatá  (  Bromelia  Spinosa  ), 
Cabaayá  (Poligonuro  Acre),  Cu- 
lantrillo (Adiantun  Cuneaturo), 
Doradilla  (Ans'mior),  íiscoba  ne- 
gra (Parom'a  Spinife),  Ivirá  (Bro- 
melia Longifolea),  Ivirataí  (Pela- 
carpus  PínnatifeluuiH/,  Isipc)  ()  si- 
p(')  (Lianas),  Isipó-yii  (tiñe  de  ver- 
de),  Niño-rupá    (cama  del    niño 


\ 


Jesús).  Ovechá-caá  (Jyptis),  Ta- 
cuara brava  (Bamhusa  '  1). 
Tuna  ñ  l*iia  (Cer             t,  /.ji/a 
píirrilla  ( Amilax  cu.;.,.^  :res). 


l*t-«Ml  IM  «-U'ill 

A  la  región  de  los  bosques  su- 
cede la  de  los  cultivos  templados, 
en  que  crece  la  caña  de  azúcar,  el 
tabaco,  el  café  y  el  al^jodcín 

La  agricultura  se  ha  desarrolla- 
do admirablemente  La  produc- 
ción del  tabaco  se  ha  hecho  con- 
siderable. 

El  último  censo  levantado  sobre 
la  plantación  del  tabaco,  dá  la  si- 
guiente cifra. 

ltacaruarc4S1  plantaciones  con 
3.300.800  plantas;  San  Javier  252 
plantacionescon  plantas  1 .592.800; 
Cerro-Corá.  232  con  1.404.050 
plantas;  Conccp:¡ón  L292.400; 
Bompland  183  con  842.500;  San 
José  58  con  134.000  plantas;  San- 
ta Ana  41  con  74.785;  San  Ignacio 
15  con  66.500;  Candelaria  10  con 
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15.300;  Apóstoles  6  con  12.800; 
Posadas  18  con  6.225;  Azara  9  con 
569;  Corpus  2  con  2.000,  lo  cual 
da  un  total  de  1506  plantaciones 
con  8.059.1 10  plantas. 

Durante  los  siete  primeros  me- 
ses del  año  hubo  el  siguiente  mo- 
vimiento de  tabacos:  existencia  del 
31  deDiciembre  de  1909;  73.736.50; 
kilos,  entradas  desde  el  1»  de  Ene- 
ro al  31  de  Julio  del  corriente  año, 
753.736.50  kilos;  salieron  desde 
Enero  ú  Julio,  635.004  kilos,  que- 
dando en  existencia  para  Agosto 
192.444  kilos. 

Como  se  verá  fácilmente  por 
los  datos  estadísticos  arriba  con- 
signados, no  sólo  en  la  industria 
yerbatera  se  ocupan  los  poblado- 
res del  territorio  misionero,  sino 
que  también  en  la  explotación  del 
tabaco,  como  uno  de  los  artículos 
de  mayor  consumo  que  el  ante- 
rior. 

El  tabaco  como  es  sabido,  se 
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p  íxJuce  en  casitodf'    ''• 
V  elidías,  aquí  en  M  t 

planta  de  mayor  recurso  para  elco- 
lono  debido  á  que  su  clahorací  'm 
no  rcqui  •  •  '  -"^  '  •" '  •  "cía- 
les ni  m.:  ,                    , 

V  El  tabaco  se  siembra  en  Mayo 
ó  Julio,  siendo  la  semilla  muy  di- 
minuta, su  desarrollo,  desde  la 
siembra  hasta  el  trasplante  es  bali- 
tante lento,  pues  recien  en  princi- 
pio de  Septiembre  la  planta  es  apta 
para  el  trasplante.  Se  usan  dos 
niane-as  para  obtener  las  plantas, 
la  más  común  que  podríamos  ca- 
lificar de  empírica  consiste  en  atar, 
arriba  de  al^iíii  árbol  alt  uc- 

daen  medio  del  rozado  >^ .jJo 

á  maíz  el  año  anterior,  un  manojn 
de  plantas  rari^adas  de  semilla  que 
el  viento  se  encarga  de  transpor- 
tar para  todas  panes.  Hste  proce- 
diinienl  » tiene  la  ventaja  de  que  ia 
semilla  naciendo  aislada  escapa  al 
ataque  de  los  muchfL-»  insectos  pa- 
rásitos de  esta  planta,  pero  por  la 
misma  raz('>n  no  se  los  puede  com- 
batir. 
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«El  otro  procedimiento  esel  que 
se  usa  para  cualquier  almaci^jo, 
después  de  preparar  conveniente- 
mente el  suelo  con  buena  capa  de 
estie'rcol  y  ¿í  proximidad  del  agua, 
se  siembra  y  se  tapa  con  rastri  lo, 
á  el  t'as  alante  aprovechando  los 
días  de  lluvias  en  terrenos  desmon- 
tados porque  los  campos  de  Mi- 
siones no  se  prestan  para  este  cul- 
tivo, exceptuando,  sin  embar^jo, 
antiguos  corrales  aprovechados 
por  los  agricultores  que  carecen 
de  bosques. 

<'Cuaí9do  el  tabaco  florece,. se 
castran  y  se  suprimen  todos  los 
brotos  adventicios  que  s¿  forman 
en  detrimento  de  las  hojas.  Llega- 
do á  este  periodo  de  su  desarrollo 
se  empieza  a  cosechar  las  hojas 
más.  bajas,  que  dan  un  producto 
inferior  por  ser  mezclada  con  tie- 
rra. En  adelante.es  preferible  una 
estac¡:')n  seca  tanto  para  los  taba- 
cales como  para  la  elaboración. del 
producto.  ,: 

<  Los  pulgones  .desaparecidos, 
reaparecen  en  mayor  número  des- 
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jw.w  .    de  Cíinsidcra^.  ^  ..cíiJíj 

ya  ctic  J/  fii  práctico,  el  tratarnicn  • 
to  L'nipIcaJo  en  los  alniíic.^os. 

En  Misií)nes  se  elabora  sim- 
plemente en  dos  formas  en  hojas 
tabaco  colorado  ú  en  cuerda 
tabaco  negror.  El  colorado  se 
cueijja  á  la  sombra  de  j^alpones 
para  secarlo  acelerando  alguna 
vez  la  operación  al  sjI;  cuando  es- 
tá secóle  amontona  á  efecto  de 
favorecer  la  fermcniacif^n  que  le 
da  aroma  y  tinta  uniforme,  siendo 
después  listo  para  el  comercio. 

ir\í\  tabaco  negro  requiere  un 
personal  numeroso  y  hábil,  hay 
que  colgarlo  y  cuando  está  sufi- 
cientemente oreado,  se  le  quita  la 
tala  y  se  apilan  las  hojas  cuidado- 
samente, las  mejores  por  separado 
sirven  para  el  exterior  de  cuerda, 
se  forman  enseguida  las  cuerdas 
que  se  envuelven  en  palo  para  for- 
mar rollos.  Estos  hay  que  mudar- 
los de  un  palo  á  otro  dos  ó  tres 
veces  ai  día  durante  lo  menos  seis 
semanas;  para  estas  operaciones 
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se  expone  al  sol  para  evaporar  el 
jugo  que  sale  con  abundancia  de 
las  cuerdas  á  lo  menos  en  los  pri- 
meros días. 

Cumdo  el  campo  es  cubierto 
hay  que  colocar  los  rollos  en  un 
local  cerrado  que  se  calienta  con 
fuego. 

«Apesar  de  la  mucha  mano  de 
obra  necesaria  para  la  elaboración 
del  tabaco  en  cuerdas,  muchos  co- 
lonos de  familia  numerosa  prefie- 
ren elaborar  este  último  producto 
por  ser  más  usual  y  tener  menos 
delicadeza  en  la  clasificación. 

«Hay  otros  varios  procedimien- 
tos para  elaborar  tabaco,  pero  por 
su  poca  generalización  no  mere- 
cen ser  relatados. 

^El  terreno  de  Misiones,  rico 
como  es  en  potasa,  produce  taba- 
co de  muy  buena  calidad,  y  si  no 
es  apreciado  como  sus  similares 
de  Centro  América,  es  debido  úni- 
camente al  poco  cuidado  que  po- 
n^n  los  colonos  en  su  elabora- 
ción. 
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l'rin'  MI  cu  •-    il 
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fD.ii^.   nuini.   ,irn;/.  algodón,  na* 
rdn)í»,   inantlarinas.    chirimoya^ 
az'iicar.  rapa'liir«í.   harina  di  m 
di'Ká.  erra,  niicl.  añil.  lino,  aii 
tii^o.  poro!'»,  bananas,  verba 
te  V  to  Jb'í  cías  ^s  de  orlalizas. 

Líl  riqueza  de  h  región  yerha- 
tfra  csl  i  ripresc-tada  por  grandes 
nlantaliones  como  If^s  viveros  de 
incVnsieur  Aiem  en  San  h^nacio. 

"La  caña  de  azúcar  en  e-^ta  re- 
í^ií^n  se  desarrolla  de  una  manera 
extraordinaria  produciendo  este 
precioso  vegetal  según  cákulos 
cerca  de  50  rrril  kilos  por  hccta'rea; 
c\m  un  cald:)  que  alcanza  de  10. 
á   1 1  y  hasta  12  grados  de  azúcar. 

Pero  para  hacer  valer  más'  las 
riquezas  naturales  y  agrícolas,  'de- 
sarrollar las  industrias  y  ftivorecer 
el  comerc¡o,<*l  gobierno  debe  esti- 
mufar  el  establecimiento  de  más 
vías  de  cemunicacjones-  entre  los 
PHéblos.  mejorar  las  condiciones 
d^I  tr.iíico  y  *^ie  infiuír  pDr  medio 
de  fos  rttursos  legajes   que  el 


mismo  territorio  le  da  en  el  buen 
íimcionamiento  de  los  caminóte 
carretero^  y  establecer  líneas  tele- 
.í^ráficas.  '    •     '" 

En  ti  presente  ano  del  centena- 
rio de  Mayo  se  inauguro  el  ferro 
carril  de  Santo  Tomé  á  Apóstoles', 
que  aproxima  al  territorio  coii  el 
resto  de  la  república,  reali:^ándose 
la  profesía  de  aquellos  hombres  que 
vieron  en' Misiones  el  Edén  Ar- 
gentino. ■  ^ 

Misiones,  es  la  reí^ión  señala- 
da para  representar  en  el  ^  por- 
veíiir,  con  sus  productos  tan  va^ 
riado,  un  papel  importantísimo 
entre  los  demás  territorios  /af- 
ile nti  nos.  •    ' 


■tí-  * 


Una  de  las  principales  industriáis 
del  territorio  es  la  elaboración  de 
la  yerba-mate,  el  the  de  los  padrea 
jesuítas  elaborado  con  las  hojas 
del  ¿lex  nombre  con  que  fué  de- 
terminado por  el  ilustre  pj-ofesor 
Qéoffroy  Saint-Hilaire.-    -  ••    -  • 


i 
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Me  concictarif  en  la  breve  des- 
criiKíón  de  esta  curiosa  industria 
á  revelar  superficialmente  la  im- 
portancia qucliene  bajoclpuntodc 
vista  económico  como  así  demos- 
trare al  lector  que  desee  concKier 
al^^unos  detalles  de  su  elaboración. 

En  la  época  jesuítica,  los  espa- 
ñoles andaban  detrás  de  los  indí- 
íienas  para  conocer  sus  costum- 
bres y  estudiarlos.  Después  de 
mucho  tiempo  descubrieron  eiem 
pleo  que  hacían  de  ciertas  bebidas 
aromáticas,  este  se  generalizó  entre 
los  nuevos  pobladores  que  venían 
en  busca  de  fortuna  al  nuevo 
mundo. 

Hl  uso  de  la  yerba  en  seguida 
se  convirtió  de  si  mismo  tiránico 
por  que  los  padres  jesuítas  exage- 
raban cl  consumo  de  la  misma, 
recomendando  el  empleo  diario. 

El  padre  Asperger  en  el  Para- 
guay, después  de  haber  ensalzado 
lasricasprupíidadc^physiológicas 
se  opuso  á  algunos  discípulos  que 
se  dedicaban  .i  ciertas  bebidas  ex- 
iraid«  de  las  yerbas,  que  ofrecían 
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las  más  afligentes  enfermedades. 
Y  es  muy  probable  que  la  opo- 
sición del  padre  Asperger  fuera 
tenida  en  cuenta  y  que  debido  á 
su  prédica,  las  nuevas  generaciones 
miraran  con  más  moderación  el 
uso  de  la  yerba  mate,  pero  hoy 
su  uso  continúa  y  se  ha  genera- 
lizado entre  todos  los  pobladores 
de  la  república.  La  industria  yer- 
batera tiende  cada  día  á  progresar 
y  es  reforzada  por  la  inmigración 
extrangera  que  le  aporta  anual- 
mente un  nuevo  y  numeroso  con- 
tingente de  consumidores. 


* 


La  yerba  crece  expontáneamen- 
te  en  las  zonas  del  Norte,  siendo 
los  principales  yerbales  los  de  iga- 
timí,  Jesús,  Villa  Concepción  y  San 
Estanislao  en  el  Paraguay,  Para- 
ná, Santa  Caterina,  Matto  Gro3so 
y  Rio  Grande  en  el  Brasil,  y  San 
Pedro  del  territorio  argentino, 


i 
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El  principal  comercio  de  nues- 
tros puertos  es  el  de  la  yerba  < 
viene  de  las íl<'      *      '  'territorio, 
de  los  valles  d^  .....  .^-ro  y  Cam- 
piña de  Américo. 

Generalmente  los  diversos  tra- 
bajos que  demanda  esta  industria 
puede  dividirse  en  cuatro  partea 
el  corte,  la  preparación,  el  trans- 
porte á  los  centros  de  la  explota- 
ción y  el  embolse,  y  en  fin  la  ex- 
portación á  los  mercados  comer- 
ciales. 

Cada  día  es  mayor  el  consumo 
de  esta  hoja.  La  consumación  í^ 
ya  no  es  solamente  americana.  Iji 
Europaya  comienza á  utilizárselas 
hojas  del  ilex— hoy  los  pequeños 
consumidores  europeos  empiezan 
á  desalojar  al  cafe,  las  achicorias  y 
al  the.  A  la  yerba  mateya  se  la  con 
sidera  como  el  mejor  tónico — No 
está  distante  el  dia  en  que  encon- 
trará sus  mercados  en  el  viejo 
mundo,  entonces  los  puertos  de 
Europa  serán  abiertos  al  comer- 
cio de  la  yerba. 
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Los  yerbales  del  territorio  hoy 
han  quedado  reducidos  en  algu 
nos  manchones  que  reunidos  po- 
drian  producir  de  200  á  300  mil 
kilos  de  yerba  cada  tres  años. 

He  aquí  una  breve  reseña  de 
cómo  se  prepara  la  yerba. 

«Al  preparar  la  yerba  se  hace  de 
una  manera  muy  sencilla  y  en  mu- 
chas partes  aún  tan  primitiva  que 
pierden  grandes  cantidades;  véase 
como:  los  peones  llamados  tarí- 
feros  se  trepan  á  los  árboles,  y  con 
un  machete  cortan  los  gajos  y  el 
follage,  hasta  dejar  solo  el  tronco, 
sus  principales  ramas  y  la  yema 
principal,  denominado  «bande- 
rola». 

Descienden  luego  del  árbol  y  re- 
cogen aquellos  gajos  que  tienen 
muchas  hojas.  Prenden  un  fuego 
con  leña  seca  y  pasan  la  yerba  por 
esta  llama,  sin  quemarla,  ejecutan- 
do así  lo  que  llaman  «sapecar». 
Después  reúnen  varios  manojos 
sapecados  y  se  lo  cargan  á  la  es- 
palda, acomodándolos  en  un  apa- 
ratito  ó  cesto  llamado  rairo  hecho 


a 
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de  cañas  finas,  con  el  cual  mar- 
chan al  campamento. 

Mucfias  hojas  se  pierden  al  corlar 
y  al  sapecar  pues  solo  utilizan  tas 
ramas  con  muchas  hojas. — Aque- 
llas hojas  que  quedan  en  el  suelo, 
considcranse  perdidas  pues  no  se 
pueden  sapecar.-  Si  se  utilizara  un 
pequeño  enrejado  de  alambre  fino, 
se  poilrian  sapecar  y  salvar  no 
despreciable  cantidad  de  yerba. 

Un  tarifero,  no  pierde  al  dia. 
menos  de  diez  kilos  de  hoja.  Sí 
calculamos  que  durante  una  zafra 
trabajan  unos  treinta  hombres  y 
siendo  esta  de  seis  meses  á  contar 
desde  el  l^de  Marzo  en  la  cual 
no  trabajan  más  de  120  días,  se 
puede  calcular  que  se  pierden 
120x30x10  ó  sean  36.000  kilos 
de  hojas  de  yerba  que  zapecadas 
perderían  una  tercera  parte  o  sean 
24.000  kilos.  Elaborada  que  pier- 
da el  50  o  o  de  su  peso  y  que  re- 
sultan 12.000  kilos  de  yerba  ela- 
borado . 

Los  jesuítas  habían  encontrado 
el  m^dio  de  la    reproducción  y 
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practicaron  en  los  alrededores  de 
sus  reducciones  grandes  planta- 
ciones del  precioso  vegetal  que 
daba  lo  suficiente  para  abastecer 
el  consumo  de  sus  indígenas.  Pe- 
ro después  de  la  expulsión  el  se- 
creto de  su  cultivo  se  perdió  y  no 
se  pudo  dar  con  él.  En  el  Para- 
guay había  una  prima  ofrecida 
por  el  gobierno  á  aquel  que  des- 
cubriera de  nuevo  el  procedimien- 
to. Pero  es  de  creer,  que  con  un 
poco  de  aplicación  no  seria  tan 
difícil  de  encentrarlo.  Sin  embar- 
go, sin  conocer  el  procedimiento 
adoptado  por  los  jesuítas,  actual- 
mente en  Misiones  se  ha  resuelto 
el  problema  del  cultivo  de  la  yer- 
ba, siendo  hoy  su  principal  fuente 
de  riqueza. 

Al  travez  de  las  selva» 

Leopoldo  Lugones  con  su  po- 
derosa inteligencia  espresó  elo- 
cuentemente que  el  territorio  Ar- 
gentino es  la  patria  del  genero  hu- 
mano. Podría  agregar: y  «Misiones 


■ 
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Gózase  en  Misiones  de  una  aj^ra- 
dable  temperatura.  Todas  las  ve- 
getaciones tienen  en  su  pequeño 
territorio  un  exuberante  desarro- 
llo y  son  tan  variadas  que  no  es 
exagerado  decir  que  por  sí  solo. 
M'siones  podría  ser  el  granero  del 
Norte  y  suplir  todas  las  necesida- 
des. 

[£n  sus  bosques  infinitos  se  en- 
cuentra en  abundancia  maderas 
á  cual  más  valiosas,  formando  una 
colecci(')n  de  centenares  de  espe- 
cies. Si  examinamos  detenidamen- 
te sus  riquezas  queda  uno  asom- 
brado pensando  en  esas  inmen- 
sas fortunas  todavia  en  principio 
de  exploración  y  que  únicamente 
han  quedado  inexplotados  tanto 
tiempo,  por  la  falta  de  vias  de  co- 
municación. 


« 


Misiones  que  tiene  una  superfi- 
cie territorial  de  30  mil  kilómciros, 


-  119  — 

y  no  posee  más  de  50  mil  habitan- 
tes. Hay  por  consiguiente  un  cam- 
po inmenso  para  la  inmigración 
honrada  y  trabajadr  ra  y  no  está 
muy  lejano  el  día  en  que  corrien- 
tes importantes  de  elementos  ac- 
tivos y  laboriosos  se  dirijan  á  esas 
tierras,  donde  todo  es  fácil  y  todo 
es  productivo. 

Él  desarrollo  de  las  vías  de  co- 
municaciones no  ha  merecido  un 
especial  cuidado,  ni  después  de 
más  de  20  años  de  decepciones  y 
tentativas.  Este  año  apena  se  ha 
llevado  á  cabo  la  inauguración  del 
ferro-carril  en  el  territorio.  Ahora 
ya  cruza  la  locomotora  hasta  cerca 
de  los  confines  de  la  república  la 
que  nos  pondrá  muy  pronto  en 
comunicación  con  el  Paraguay, 
atravezando  los  campos  misione- 
ros llenos  de  alegría  y  de  prospe- 
ridad. En  48  horas  los  productos 
de  Misiones  se  transportarán  á 
la  Capital  Federal  en  vez  de  seis  y 
siete  dias  como  antes  se  necesi- 
taban. 


1 
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Con  la  ayuda  di  ro- 

carril  se  iríí,  sin  en  w...  ..an- 

do sus  riquezas  nai  A  fuerza 

de  constancia  y  sacrificio  se  irá 
desenmarañando  la  selva,  se  abri- 
rán surcos  en  los  c '"'"''<.  y  sobre 
las  llanuras  accidt  >  se  osten- 

tará la  ^loria  del  cañaveral,  la  for- 
tuna de  sus  inmensos  tabacales 
y  los  árboles  de  madera  preciosí- 
sima y  talvez  la  visión  promete- 
dora de  los  viñedos  que  se  tendrán 
sobre  los  valles. 

La  regií^n,  como  lo  dicen  los 
esploradores,  cuenta  con  un  va- 
riado conjunto  de  productos.  Ellos 
esperan  el  concurso  de  muchas 
voluntades  y  la  dedicación  serena 
de  nuestros  hombres  de  gobierno 
que  sepan  apreciarlos  y  estimular 
el  esfuerzo  tendiente  á  darle  me- 
jores horizontes. 

Debido  á  la  ley  de  protección 
y  á  los  capitales  reunidos  bajo  su 
garantía,  la  industria  yerbatera  es 
la  única  que  ha  triunfado  ya,  y  la 
única  que  reditúa  apreciables  ren- 
dimientos. 
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Las  demás  necesitan  brazo  y 
dinero,  vías  de  comunicación  fá- 
ciles y  baratos  á  fin  de  florecer  sus 
excelencias  y  convertirse  también 
en  orgullo  de  sus  propulsores  y 
en  fuente  de  progreso  y  bienestar. 

Cuando  el  ferro-carril  atraviese 
las  selvas,  entonces  llegará  la  ho- 
ra de  la  grandeza  misionera.  Cuen- 
ta en  sus  bosquez  infinitas  rique- 
zas de  incalculable  valor.  Enton- 
ces habremos  conseguido  funda- 
mentar junto  con  su  holgura  el 
desahogo  económico  de  una  im- 
portantísima región. 


Vendría  el  ferro-carril  de  las  sel- 
vas á  enriquecer  rápidamente  el 
comercio,  que  ya  ha  removido  la 
selva  de  esta  región  encantada,  co- 
mercio que  ha  explotado  durante 
largos  años  el  grueso  filón  de  oro 
de  sus  bosques  y  de  sus  yerbales, 
que  ha  fundado  pueblos  nuevos  y 
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vigorosos  y  "--"lo  otros  de  entre 
las  ruinas;  i  ¡ando  la  coloni- 

zación que  ha  sido  la  base  de  sus 
industrias  y  de  la  improvisacií^n  de 
sus  ilotas  de  lujosos  vapores  que 
llevan  la  riqueza  del  icrritorií)  á 
otros  destinos. 


Un  ferro  carril  estratégico  en 
Misiones,  que  estendiera  sus  rieles 
de  Sud  á  Norte,  con  ramales  que 
lleguen  hasta  sus  principales  cen- 
tros de  población,  sería  un  factor 
importante  en  el  desarrollo  del 
territorio.  Y  si  este  ferro  carril 
pasara  al  través  de  los  grandes 
pinares  de  San  Pedro  y  Campiña 
de  Américo,  recogiendo  la  gran 
cantidad  de  maderas  que  hay  en 
abundancia  en  esos  magníficos 
bosques,  abriría  al  trabajo  y  á  la 
especulación,  toda  la  inmensa  re- 
gión comprendida  en  el  Norte, 
sobre  los  límites  con  el  Brasil  y 
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sería  tatnbien  la  base  fundamental 
de  nuevos  pueblos. 

Al  trazar  estas  líneas,  acuden  á 
mi  mente  los  nombre^  venerables 
de  Bompland,  Ambrosetti,  Holm- 
berg,  Nierdeleim,  Spegazzni  y 
otros  inteligentes  viajeros  que 
atravezaron  la  región  y  encontra- 
ron en  ella  durante  sus  espedicio- 
nes  científicas  y  artísticas  la  más 
prodigiosa  naturaleza;  recogieron 
observaciones  de  un  valor  admi- 
rable de  nuestra  constitución  geo- 
gráfica y  zoológica,  señalando  los 
inmensos  tesoros  de  su  suelo. 

Ambrosetti  puso  en  evidencia 
la  importancia  ¿q\  territorio  en 
sus  «Cartas  Misioneras»  revelando 
el  valor  real  de  esta  comarca  que 
ofrece  el  espectáculo  de  un  país 
maravilloso  que  nos  brinda  una 
patria  infinita  al  progreso  del 
mundo. 


Los  Estados  Unidos  ha  conquis- 
tado sus  estensos  límites  geográfi- 
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C05  por  mcdk)  de  las  líneas  férreas, 
que  trasmiten  la  savia  de  su  vigo- 
roso Carácter  á  través  de  la  di^tan- 
cia,  desde  el  Atlántico  al  Pacífico. 

Sigamos  pues  su  ejemplo:  la 
Argentina  tiene  fuerzas  y  tesoros 
para  conseguirlo  y  así  habremos 
fundado  la  más  vasta  y  potente 
nacionalidid. 

Felizmente  ya  es  una  realidad 
aquel  magnífico  ensueño,  de  que 
Misiones  ofrecerá  al  país  una 
nueva  ruta  abierta  al  comercio  de 
la  república  por  medio  de  sus 
líneas  férreas  que  cruzarán  sus 
selvas  seculares.  El  ferro  carril 
proyectado  beneficiará  todos  los 
pueblos,  pero  especialmente  á  San 
Pedro,  ese  pueblito  yerbatero,  ubi- 
cado allá  lejos  sobre  las  más  altas 
cumbres  de  las  cierras,  que  hasta 
el  dia  de  ayer  parecía  un  punto 
imperceptible,  un  pueblo  olvidado 
en  las  entrañas  de  las  selvas,  un 
factor  insiíjnficante  en  el  desen- 
volvimiento y  progreso  económi- 
co social  del  territorio.  Y  este 
pueblo,  de  un  porvenir  esplendo- 
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roso,  sería  el  eje  del  ferro  carril  y 
el  centro  de  su  movimiento  co- 
mercial. 


Las  infinitas  y  distintas  varieda- 
des de  maderas,  los  cedros  y  los 
pinos  allí  enclavados  en  propor- 
ciones sorprendentes,  casi  virgen, 
los  yerbales  en  plena  explotación 
y  los  productos  de  nuevas  y  ricas 
industrias  que  allí  se  ubiquen; 
todo  absolutamente  todo  eso  y 
algo  más,  dará  viva,  trabajo,  ri- 
queza á  millares  de  hombres. 

La  floreciente  colonia  yerbatera 
que  hace  muy  pocos  años  fuera 
una  idea  del  ingeniero  Ezcurra, 
recientemente  creada  y  delineada, 
con  la  sola  noticia  del  ferrocarril 
á  Barracón,  asume  en  la  perspec- 
tiva siempre  viva  de  los  que  aman 
á  Misiones  soñando  su  sorpren- 
dente prosperidad,  las  proyeccio- 
nes de  un  grandioso  centro  pro- 
ductor. 
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^Pucs  apenas  la  locomotora 
hdiía  oir  su  silbato  en  aquellas 
inmensas  soledades,  apenas  el 
tren  inunde  con  penachos  de  hu- 
mos aquellas  soledades  misterio- 
sas, empezarán  á  surgir  pueblos  y 
colonias  y  la  colmena  humana 
edificará  su  nido,  trabajará  y  pro- 
ducirá, convirtiéndose  entonces 
como  por  arte  de  magia  el  ferro- 
carril á  San  l^edro  y  Barracón  en 
ferro  carril  poblador  que  llenará 
la  fértil  comarca  de  pueblos  nue- 
vos y  vigoroso  y  llevará  fuera  del 
territorio  las  incalculables  riquezas 
de  su  suelo.^ 
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I  —  Reminiscencias  históricas. 
— Candelaria  — Posadas. —  Con- 
cepción, crónica  de  viaje. — Após- 
toles.— San  Pedro.— Santa  Ana. 
— Itacaruaré. — San  Javier. — San 
José.  —  Cerro  Cora. — Monteagu- 
do  —En  la  selva.  — Día  de  la  pa- 
tria. 

A  principio  del  siglo  XVII  toda 
esta  bellísima  comarca  argentina 
desdeñada  por  la  codicia  de  los 
primeros  conquistadores,  ofrecía 
al  mundo  un  cuadro  triste  y 
sombrío. 

Controlada  en  el  Perú  la  ex- 
plotación de  las  minas  de  oro  y 
plata,  los  bandos  de  aventureros 
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que  aquí,  desde  allende  los  mares, 
nos  arrojaba  í;spaña,  comenzaron 
á  desbordarse  sobre  estas  floridas 
y  dilatadas  comarcas. 

Uno  que  otro  expedicionario 
español  impulsado  por  un  raro 
sentimiento  de  bondad,  trazó  con 
la  punta  de  su  espada,  en  la  so- 
ledad de  la  selva  misteriosa,  el 
lugir  de  algún  futuro  centro  de  po- 
blación. Kl  resto,  «soldados'facine- 
rosos  con  el  corazón  encallado, 
gavilanes  de  mar.  segundones  fa- 
máiificos,  vagabundos  desespera- 
dos y  heroicos,  invadieron  nuestro 
suelo  empujado  solo  por  una 
esperanza  feroz  ávidos  de  fortuna 
y  sed  dj  sangre. 

La  confusión  extraviada  del  ce- 
rebro de  aquellos  hombres.  Si- 
guiendo detenidamente  los  pasos 
del  indio,  pensaban  sorprenderle 
á  cada  instante  el  tesoro  que 
tenían  sepultado  en  la  tierra,  la 
huaca  rebosando  de  preciosos 
metales  y  más  de  una  ocasión 
debieron  abandonar  bajo  sus  cor- 
celes  para   explorar  de  cerca  el 
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«mineral    engañoso    de   los    ca- 
minos.» 

En  esta  misma  comarca,  entre 
aquellos  audaces  buscadores  de 
oro  no  debió  faltar  alguno  que 
observara  á  lo  lejos  ese  resplan- 
dor dorado  de  nuestras  sierras, 
soñando  aun  en  las  regiones  del 
Alto  Perú,  donde  el  cerro  de 
Potosí  reverberaba  bajo  los  ful- 
gidos rayos  del  sol  tropical.  Pero 
el  desengaño  fué  cruel.  Aquellos 
hombres  protegidos  por  la  «so- 
ledad y  la  distancia»  descargaron 
sobre  el  infeliz  indio  todo  el  odio 
de  su  terrible  desengaño.  El  con- 
quistador fué  brutal,  el  encomen- 
dero siniestro.  El  azote,  el  tor- 
mento sustituyeron  la  carnicería 
humana  y  entonces  pensamos  que 
«Irala  no  hace  perdonar  á  Pi- 
zarro.» 

* 

■x-    * 

El  soldado  español  embrutecido 
por  el  desierto  pensó  tener  ante 
sus  ojos  una  visión  de  su  misma 
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conciencia.  Un  puñado  de  misio- 
neros calícheos  silenciosamente  le 
seguían.  Permanecían  allí  sin  que 
siquiera  se  apercibieran  de  su 
llcjíada.  [.os  rayos  del  sol  habían 
tostado  sus  rostros  de  pómulos 
salientes  en  que  se  notaba  pro- 
fundas huellas  de  hambre  y  dolor, 
semejaban  veteranos  que  acudían 
á  los  llamamientos  del  Creador. 
Pintonees  se  desarrollaba  uno  de 
esos  acontecimientos  admirables 
digno  de  la  historia  de  la  huma- 
nidad, hechos  que  retornan  en 
medio  de  esa  misma  crueldad  la 
ilusión  del  género  humano.  El 
exceso  de  la  maldad  trajo  como 
consecuencia  el  heroísmo  de  los 
hechos  sublimes.  Los  heroicos 
discípulos  de  Loyola  se  esparcie- 
ron en  el  des'erto.  Se  lanzaban 
en  sus  entrañas,  en  la  espesura 
enmarañada  disputándose  unos  y 
otros  los  peligros,  sin  otro  poder 
que  ese  sagrado  signo  que  levanta 
el  brazo  bondadoso  del  fraile.  Su 
vida,  entre  las  terribles  contra- 
riedades  de   la   naturaleza  y  del 
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hambre,  siempre  será  un  misterio. 
Que  caudal  de  «abnegación,  de 
paciencia,  de  santa  sagacidad,  de 
ternura  dominadora,  es  necesario 
suponer  en  aquellos  seres  estra- 
ños,  para  darse  cuenta  del  resulta- 
do de  su  magnífica  alma.  Mirando 
con  desdén  los  más  merecidos 
halagos  de  la  existencia,  abando- 
naron la  hermosa  tierra  hispana 
para  traer  en  las  sombras  del 
desierto  la  luz  más  pura  y  vivi- 
ficante del  espíritu  del  amor.  Su 
disciplina  poderosa  y  paternal 
fué  para  el  hijo  de  la  selva  el 
asilo  contra  todas  sus  desgracias, 
y  debido  á  todos  ellos,  los  pue- 
blos misioneros  vieron  surgir  con 
sus  primeros  muros  hoy  en  rui- 
nas, las  instituciones  que  señala- 
ron con  anticipación  la  cultura 
argentina. 

Caudelariu 


En  el  centro  de  un  tupido  bos- 
que que  se  interna  desde  el   río 
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Paraníí.  se  encuentra  el  puchlr>  Je 
Candelaria,  anticua  y  famo.sa  rc- 
ducci(')n  jesuítica  fundada  el  año 
162H. 

Nada  hay  coniparablc  á  la  be- 
lleza panorámica  de  aquel  peque- 
ño pueblo,  metido  en  la  majestuo- 
sa selva.  La  magnificencia  del  pai- 
saje de  aquella  naturaleza  dormida, 
ejerce  tal  influencia  en  el  espíritu 
del  hombre  que  tiene  la  suerte  de 
contemplarla,  que  el  ser  culto  y 
habituado  á  las  emociones  que 
producen  estosbellísimos  cuadros, 
acaba  por  sentirse  religiosamente 
enagenado. 


La  importancia  de  este  pueblo 
es  su  tradición  histórica  como  que 
fué  uno  de  los  principales  centros 
del  imperio  jesuítico.  Aún  se  con- 
servan ruinas,  restos  de  sus  mo- 
numentos y  templos,  y  artísticas 
piedras  primorosamente  labradas. 
Estas  obras,  testimonios  mudos 
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de  las  obras  que  en  otros  tiempos 
animara  el  valle,  deben  conservar- 
se como  testimonio  de  grandeza  y 
esponente  de  una  incomparable 
labor  y  actividad  de  aquellos  hom- 
bres que  fundamentaron  la  base 
de  la  primera  civilización  argen- 
tina. 

La  belleza  del  paisaje  y  el  clima 
delicioso,  hizo  que  los  padres  je- 
suitas  encontraran  la  región 
muy  agradable  para  sus  viviendas. 

Hasta  hace  algunos  años,  la  po- 
blación permanecía  olvidada  en  el 
corazón  de  la  selva  y  no  ha  mu- 
cho que  se  han  fundado  colonias 
agrícolas,  hoy  prósperas  y  ricas. 
La  comarca  va  poblándose  y  la 
agricultura  está  representada  por 
los  más  variados  productos. 


* 
*  * 


En  esta  reducción  residia  el  Su- 
perior de  la  Compañía  de  Jesús  y 
se  la  consideraba  capital  de  los 
pueblos  primitivos. 
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Dice  el  padre  Gardíet  en  un  in- 
teresante estudio,  que  los  pueblos 
de  las  anticuas  Misiones  jesuíticas 
estiban  muy  bien  formados.  Las 
calles  perfectamente  delineadas  y 
las  casas  se  hacían  de  piedras  has- 
ta cierta  altura  y  sj  completaban 
con  adobes,  palos,  barro  y  techo 
de  tejas.  Por  lo  general,  todas  las 
viviendas  llevaban  corredores  á  la 
calle  sostenidos  por  sólidos  pila- 
res de  material  y  fuertes  columnas 
de  maderas,  de  modo  que  los  ha- 
bitantes en  los  dias  lluviosos  po- 
dian  recorrer  las  calles  del  pueblo 
sin  mojarse.  Cada  una  de  estas 
casas  así  construidas,  se  constituía 
de  un  aposento  de  siete  varas  cua- 
drjdas. 


Las  33  reducciones  que  forma- 
ban el  vasto  dominio  misionero 
estaban  divididas  en  cuatro  seccio- 
nes ó  departamentos.  Candelaria 
tenía  una  población  considerable. 
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pero á  mediado  del  siglo  décimo 
octavo,  las  onces  reducciones  del 
territorio  argentido,  tenían  una 
población  que  se  estimaba  en  30 
mil  habitantes,  de  la  cual  corres- 
pondía á  Candelaria,  capital  en- 
tonces del  vasto  departamento  de 
su  nombre,  (abarcaba  la  extensión 
del  actual  territorio  nacional  de 
Misiones)  2007  habitantes. 


En  este  paraje  histórico  acampó 
la  famosa  expedición  al  Paraguay 
á  principio  del  siglo  19,  bajo  las 
órdenes  del  general  Belgrano, 
vencedor  de  Campichuelo  y  se 
apoderó  de  la  fuerte  plaza  de  Ita- 
puá,  antigua  reducción  jesuítica. 
Belgrano  regreso  á  la  patria  sin 
lograr  que  los  paraguayos  se  so- 
metieran al  nuevo  gobierno  de 
Buenos  Aires. 

El  año  1817  los  portugueses 
bajo  las  órdenes  del  general  Cha- 
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jías  destruyeron  lotilíT'  >s 

pijehlí)S  entre  ellos  C*^....v.,^  ,.i  y 
durante  la  guerra  de  Arti)>as  se 
rcclutaron  numerosos  indios  de  la 
rejíión.  desolando  la  vastj  comar- 
ca, donde  empezaban  á  florecer 
poblaciones  múltiples  que  se  in- 
corporaban á  los  centros  civili- 
zados. 

De  las  reducciones  argentinas, 
dice  Lu^ones,  tan  maltratadas  por 
la  guerra  apena  queda  otra  cosa 
que  ruinas  y  como  ornamental  el 
pórtico  de  San  Ignacio,  populari- 
zado por  las  fotografías  y  por  las 
descripciones  de  los  viajeros. 

Candelaria,  celebre  en  la  histo- 
ria argentina  por  sus  glorias  pasa- 
das, actualmente  cuenta  con  una 
escasa  población  que  no  llega  á 
mil  habitantes. 

La  principal  industria  de  su  de- 
partamento es  la  agricultura.  Sus 
tierras  fértilísimas  son  aptas  espe- 
cialmente para  el  cultivo  de  la 
caña  de  azúcar,  algodón,  lino, 
arroz,  cebada,  tabaco,  yerba  y 
mani. 
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Posadas 

Nada  más  agradable  para  un 
viajero  que  encontrar  en  el  pun- 
to terminal  de  su  viaje  todo  lo 
hermoso,  lo  agradable  que  pudo 
forjar  la  inmaginación. 

En  esta  corta  espresión  puede 
condensarse  el  conjunto  que  ofre- 
ce la  pintoresca  y  hermosa  capi- 
tal de  Misiones. 

Como  todas  las  ciudades  del 
litoral,  Posadas  ha  entrado  en 
una  era  de  verdadera  labor, y  como 
centro  de  activo  comercio  se  dis- 
tingue de  otras  ciudades  y  si  á 
este  concepto  se  agrega  los  pro- 
gresos demasiados  conocidos, 
puede  figurar  con  orgullo  entre 
las  poblaciones  más  importantes. 

Su  posición  geográfica  es  la 
siguiente:  latitud  27»,  19,  42'  Sud. 
Longitud  580,  n,  23'  O'  Paris: 
siendo  su  elevación  140  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

El  puerto  es  uno  de  los  más  im- 
portante en  el  norte  de  la  Repú- 
blica, y  proporciona  fácil  entrada 
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y  salida  á  las  inmensas  riquezas 
del  territorio  de  Misiones. 

Su  comercio  de  importación  y 
exportación  es  considerable  y  el 
promedio  del  movimiento  de  bu- 
ques que  arriban  á  sus  playas  y 
hacen  escala  mensualmente  en  di- 
cho puerto  alcanza  á  70,  en  tanto 
que  numerosos  vapores  y  chatas 
hacen  el  comercio  de  cabotaje.  Ra- 
ro es  el  dia  en  que  en  el  puerto  de 
la  capital  de  Misiones  no  fondeen 
varios  vapores, carteando  ó  descar- 
riando productos  procedentes  del 
Alto  Paraná  ó  del  Paraguay. 

La  primera  impresión  que  uno 
recibe  de  la  ciudad  misionera  es 
decididamente  favorable,  y  como 
quiera  que  esa  impresión  suele  ser 
imperecedera  en  la  mente  de  los 
que  han  visitado  esas  playas,  por 
lo  general  solo  se  oyen  alabanzas 
de  la  belleza  y  del  encanto  de  sus 
paisajes. 

Las  inmediaciones  sumamente 
pintOKzcas  le  dan  un  encanto  que 
cautiva  al  espectador,  y  lo  alejan 
por  un   instante  de   los  embales 
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de  la  vida;  encanto  es  ese  que 
hace  que  el  viaje  á  Posadas 
sea  uno  de  los  detalles  más  deli- 
ciosos de  unaescursión  en  el  Alto 
Paraná. 

La  entrada  al  puerto  es  por  de- 
más interesante  y  el  panorama  que 
ofrece  la  ubicación  de  la  ciudad  es 
de  aquellos  que  nunca  se  olvidan. 

La  población  descansa  sobre  la 
falda  de  una  vistosa  colina  envuel- 
ta en  las  frescas  frondas  tropicales 
en  cuyo  pié  serpentea  perezosa- 
mente el  Paraná. 

Posadas  se  levanta  en  una  espe- 
cie de  península  donde  el  ano  1 849 
á  1835  hubo  un  campamento  de 
paraguayos. 

En  la  guerra  de  la  triple  alianza 
los  brasileros  acamparon  frente  de 
una  trinchera  donde  estaban  los 
paraguayos. 

En  los  contornos  de  la  actual 
ciudad  que  después  de  1879  le  die- 
ron el  nombre  de  Posadas,  en  ho- 
menaje al  Supremo  Director  de 
ese  apellido,  que  en  1814  incorpo- 
ró al  territorio  de  Corrientes  el  de 
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Misiones,  aun  se  ven  las  ruinas  de 
esas  (grandes  trincheras,  las  que  se 
prolongan  hasta  San  Cirios,  lími- 
tes con  la  Provincia  de  Corrientes. 
Son  toscos  muros  en  seco,  cu- 
hicrtos  en  partes  totalmente  por 
el  mus^o  que  se  ha  hermanado  en 
los  bloques  de  piedras.  Al  fijarse 
uno  en  esas  ruinas,  se  esplica  por- 
qué los  paraguayos  se  protejian 
admirablemente  con  esos  medios 
de  defensa,  de  las  fuerzas  enemi- 
í^as  que  operaban  en  la  rei^i^n 
misionera. 

En  este  mismo  luj^ar  pasó  el  ge- 
neral Belgrano,  el  vencedor  de  Sal- 
ta y  héroe  de  Tucumán,  el  año  1 1 
á  su  paso  al  Paraguay  con  su  he- 
roica espedición  al  Tacuarí. 

Las  calles  de  la  ciudad  son  an- 
chas y  están  perfectamente  above- 
dadas y  delineadas,  algunas  con 
hermosos  edificios  rodeados  de 
frondosos  jardines  que  dan  á  Po- 
sadas todo  el  aspecto  de  una  bien 
ordenada  ciudad. 

En  esta  capital  hay  muchos  edi- 
ficios públicos  entre  otros  citare' 
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la  casa  de  Gobierno,  el  Teatro  Es- 
pañol, la  Escuela  Superior  de  Ba- 
rones, Colegio  Católico  San  José, 
Cárcel  Pública,  Templo  Masónico, 
Hospital  de  Caridad,  Club  Social 
y  el  Mercado.  Se  construyen  casas 
y  chalets  muy  bonitos,  de  estilos 
esbeltos  y  elegantes. 

Tiene  varias  plazas.  La  princi- 
pal es  la  «9  de  Julio»;  á  ella  dan 
los  edificios  principales  del  muni- 
cipio y  en  ella  se  reúne  el  pueblo 
durante  las  hermosas  noches,  pro- 
pias de  aquella  región,  para  gozar 
del  fresco  delicioso  y  escuchar  los 
acordes  de  la  banda  de  música. 

Rodean  este  pas  o  anchas  ave- 
nidas, donde  se  obstentan  hermo- 
sas plantas  del  trópico,  cuyas 
hojas  se  mecen  suavemente  al 
blando  soplo  de  la  refrescante  bri- 
sa. 

Las  torres  gemelos  de  la  iglesia 
se  elevan  ma'^estuosas  á  33  me- 
tros de  altura  desafiando  los  rigo- 
res eléctricos  de  la  atmós'era,  y 
esparcidas  alrededor  de  ellas  se 
ven  las  lindas  casas  de  la  ciqdíidí 


i 


t«i 


—  146   - 


Kn  el  centro  del  paseo  se  levan- 
ta una  estatua  á  <La  Libertad  >  y 

se  conserva  en  ;  '  ite 

de  piedra,  lalw.  .,,.,,, ,,,^.,,^  de 
los  jesuítas  desplegada  en  aque- 
llos lugares  con  sus  voceríos  de 
glorias  y  gritos  de  guerra. 

I:n  un  costado  de  la  plaza,  entre 
preciosos  árboles  está  la  casa  gu- 
bernativa flanqueada  por  elegante 
residencia  de  arquitectura  suma- 
mente sencilla. 

Desde  la  plaza  se  obtiene  uní 
preciosa  vista  del  pintoresco  valle 
de  Cerro  Cora,  rodeado  de  bellísi- 
mas sierras  que  armonizan  el  deli- 
cioso paisaje. 

Otro  punto  que  ofrece  grande 
atracción  son  las  costas  del  Para- 
guay que  con  sus  bosques  pueden 
ser  contempladas  con  lodo  su 
esplendor,  desde  cualquier  punto 
de  la  ciudad.  La  mejor  hora  para 
admirar  el  paisaje  es  la  puesta  del 
sol,  cuando  sus  rayos  radiantes 
hieren  las  copas  de  los  árboles  y 
hacen  relumbrar  las  hojas  de  los 
bananeros.    Espectáculo  sublime 
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que  deja  un  recuerdo  inolvidable 
en  la  imaginación  del  viajero.  He 
aquí  como  el  señor  Salaverria, 
distinguido  literato  español,  en  una 
de  sus  hermosas  producciones 
sobre  sus  viajes  á  América,  des- 
cribe el  bello  panorama: 

«Como  la  ciudad  se  halla  sobre 
una  eminencia,  desde  allá  arriba 
puede  admirarse  un  panorama 
sublime.  En  frente  negrean  los 
bosques  del  Paraguay,  y  entre  los 
árboles  asoman  algunas  casitas 
blancas:  bajo  palmeras  y  los  caña- 
verales. El  río  es  ancho,  muy 
ancho;  acaso  tendrá  tres  kilóme- 
tros de  anchura.  Es  un  río  sereno, 
tranquilo,  sin  una  ola,  sin  el  me- 
nor riso  en  su  tersa  y  plateada 
superficie.  Por  h  parte  del  Norte 
se  ensancha  todavía  más,  hasta 
adquirir  la  apariencia  de  un  lago. 
La  sierra  de  Santa  Ana  azulea  en 
el  horizonte.  Unas  islitas  capri- 
chosas flotan  en  la  mitad  del  agua, 
parecidas  á  jardines.  Es  una  visión 
fantástica,  algo  de  ensueño  ó  de 
imaginación;  al  mirar  ese  ancho 
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río  plateado  esa  luz.  esos  bosques 
tupidos  de  las  riberas,  acuden  á 
mi  memoria  los  ret  •  tas 

lecturas  infantiles;  ií.^  u^ü^i  Jo  de 
las  novelas  de  Julio  Verne.  ó  de 
las  historias  que  bablaban  de  las 
exploraciones  y  descubrimientí>s 
de  los  conquistadores  de  Amé- 
rica . 

El  edificio  que  ocupa  la  casa 
gubernativa  es  de  construcción 
sólida  y  grandiosa.  Abarca  media 
cuadra  sobre  la  plaza  principal  y 
media  sobre  la  calle  San  Martín. 

En  su  interior  se  han  formado 
espléndidos  jardines  en  los  que  se 
obstcntan  hermosas  plantas  orna- 
mentales, preciosas  orquideas  y 
cuando  de  bueno,  de  útil  y  de 
hermoso,  puede  ofrecer  la  flora 
misionera. 

En  la  calle  Bolívar  está  cons- 
truido el  edificio  que  pertenece  á 
la  colectividad  española  el  que 
dignamente  honra  á  la  patria  de 
Lepanto.  Este  monumento  del 
arle,  abarca  45  metros  de  frente 
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por  35  de  fondo  ó  sea  una  super- 
ficie de  1.600  metros  cuadrados. 

El  salón  de  fiesta  es  grandioso, 
además  cuenta  con  varias  habita- 
ciones independientes  del  ediiicio 
principal. 

El  salón  del  teatro  es  sencillo 
en  cuanto  á  decoraciones  y  cosas 
de  arte,  pero  espacioso,  platea  id, 
cazuela  cómoda,  donde  en  las 
noches  de  fiesta  se  congregan  con 
toda  su  gracia  las  hermosas  mi- 
sioneras, exalando  sus  juveniles  y 
delicados  perfumes  y  contribu- 
yen á  dar  realce  y  esplendor  al 
bello  y  enfestonado  salón. 

En  el  sitio  más  elevado  de  la 
colina  se  levanta  la  iglesia.  Su 
estilo  arquitectónico  es  por  demás 
armop.ioso.  Su  interior  está  divi- 
dido en  tres  ;v:ives  en  las  que  se 
elevan  sólidas  coiui-í^.nas  que  sos- 
tienen arcos  de  formas  esbeltos  y 
atrevidos. 


La  ciudad  tiene  un  buen  servicio 
de  luz  eléctrica  con  la  instalación 


de  la  nueva  usina,  y  las  po- 
tentes máquinas  recientemente  ad- 
quiridas por  la  municipilídad. 

Con  el  nuevo  motí)r.  además 
del  scr\'i  Jo  de  alumbrado,  diferen- 
tes fábricas  podrían  utilizar  la  fuer- 
za eléctrica,  mejorando  así  la  ela- 
boracií')n  de  los  productos  de  las 
dKersas  industrias  de  la  localidad. 

A  raiz  de  una  cuestión  suscitada 
entre  el  concesionario  del  muelle 
que  debe  construirse  en  el  puerto, 
y  el  directorio  del  F.  C.  N.  E.  A., 
referente  al  derecho  que  cada  uno 
pretende  tener  por  tal  ó  cual  zona 
en  el  puerto,  esta  obra  no  se  cons- 
truye y  los  perjuicios  que  ocasiona 
al  comercio  son  de  importancia 
notoria. 

Se  proyecta  un  buen  servicio 
de  a^uás  corrientes,  la  construc- 
ción de  una  h'r.c;a  de  tranvía  que 
cruzará  h  ciudad  y  su  recf)rrido 
alechuzará  hasta  Villa  Lanús  que 
dista  6  kilómetros  del  puerto. 


♦  ♦ 


-  151 


Posadas  es  el  asiento  de  tres 
empresas  de  navegación  á  vapor 
las  que  cuentan  con  grandes  y 
lujosos  vapores  que  hacen  la  ca- 
rrera á  Buenos  Aires  y  escala  y 
de  Posadas  al  Iguazú,  tocando  en 
todos  los  pueblos  del  alto  Paraná 
hasta  el  Salto  y  puertos  brasi- 
leños. 

En  su  importante  comercio 
figuran  firmas  respetables  por  sus 
enormes  capitales  como  la  de 
Barthe,  Núñez  y  Gibaja,  Mola, 
Guerdile,  Deagustini,  Noziglia, 
Fernández,  Damus  y  otras. 

Sus  industrias  y  fábricas  son 
numerosas. 

Funciona  un  astillero  donde  se 
han  construido  buques  con  to- 
das sus  máquinas,  fundiciones  de 
hierro  y  de  bronce,  fábricas  de 
aceite  vegetal,  aserraderos  mecá- 
nicos, fábricas  de  h.elo,  baldozas, 
ladrillos,  instalaciones  y  talleres 
de  electricidad  y  otras  diversas 
industrias. 

Hay  10  escuelas  graduadas  y 
una  normal  en  las  cuales  reciben 
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educación  más  de  tres  mil  nlAos. 
Un  la  Normal  se  han  expedido  ya 
títulos  de  maestras  normales.  Fun- 
ciona además  una  escuela  espe- 
rinicntal  de  agricuMura  con  30 
alumnos. 

La  prensa  está  representada  por 
avezados  periodistas  como  el  se- 
ñor Antonio  Rocha,  distinjiuido 
homhre  de  letra  y  Gaudencio 
Cortés,  el  más  viejo  luchador  del 
territorio. 

Hl  primero  dirije  cEI  Eco  de 
Misiones  y  El  Pueblo>,  el  se- 
cundo   El  Noticiero  . 

Desde  que  se  federalizó  el  terri- 
torio se  han  pubhcado  numerosas 
revistas,  diarios  y  periódicos  entre 
los  cuales  citaré  las  siguientes: 

«La  Regeneracií')n  de  Misiones» 
ja  y  2^  época  -  Alto  Paraná» — 
«La  Voz  de  Misiones —  El  Mora- 
lizador  —  .Misiones»  —  «El  De- 
monio» (periódico  de  caricaturas) 

—  La  Verdad  —  El  Por\enir  — 
«El  Noticiero  (diario)— «El  Eco 
de  Misiones^ — <'EI  Pueblo  (diario) 

—  i  Revista   Social    — Boletín  de 
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Agricultura  Regional»  (revista)— 
«El  Proletario»  (socialista) — «El 
Iguazií» — «La  Frontera»  (diario) 
— «La  Cultura»  «^^La  Mariposa» 
— «Figarillo». 

Durante  el  año  1909  entraron 
en  el  puerto  de  Posadas  757  bu- 
ques con  70.500  toneladas  de  car- 
ga y  salieron  766  buques  con 
68.500  toneladas. 

Según  el  público  censo,  la  po- 
blación de  Posadas  arroja  un  total 
de  12  mil  almas 


C'oncepeión 


No  recuerdo  con  precisión 
cuantas  horas  de  viajes  se  emplean 
desde  Posadas  á  Concepción  de  la 
Sierra.  Es  fácil  saber,  Concepción 
dista  135  kilómetros  de  Posadas, 
capital  del  territorio,  distancia  que 
puede  recorrerse  en  diez  ó  doce 
horas  á  caballo  ó  en  carro. 

Indudablemente  este  es  un  viaje 
incómodo,  fastidioso,  sobre  todo 
en  el  verano  por  la  tierra  pesada 
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que  se  levanta.  Sin  embarco,  el 
recorrido  en  ^eneraJ  no  deja  de 
ser  interesante  para  el  viajero 
porque  cambia  y  se  modifica ¿ra- 
dualíTientc  su  aspecto. 

Desde  Posadas  á  Concepción 
hay  una  escala  de  panoramas  que 
va  en  prí)^resií')n  ascendente,  desde 
las  lomas  á  los  bajos  y  desde  estos 
ú  elevadas  colinas,  desde  donde  la 
vista  domina  fácilmente  hermosí- 
simos paisajes.  La  vejetación  es 
siempre  rica  y  exhuberante.  Las 
lianas  tejen  su  red  impenetrable,  y 
los  arbustos  se  entrelazan  como 
manos  cruzadas  que  parecen  atajar 
el  paso  del  hombre  Gigantescos 
árboles  estraños  se  coniunden  con 
preciosos  naranjos  y  flores  de  mil 
colores  motean  la  espesura.  Las 
aves  exhóticas  hacen  oir  su  canto, 
mientras  se  observa  el  sol  que  se 
oculta  de  una  manera  sublime, 
sobre  la  vasta  llanura  ondulada. 

En  la  mañana,  al  salir  el  sol,  las 
sierras,  valles  y  bosques  toman 
colores  amarillos  de  oro  y  rojo 


i 
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de  cobre  y  producen  un  efecto 
muy  agradable  á  la  vista. 

Es  ese  efecto  magnífico  de  la 
irradiación  de  la  descomposición 
de  la  luz  en  las  sierras,  fenómenos 
muy  frecuentes  en  aquella  región. 

En  Azara,  casi  frente  á  una  pa- 
red, antiguo  oratorio  jesuítico, 
que  aún  proclama  en  medio  del 
mayor  silencio  la  estigmación  re- 
ligiosa, asistí  con  un  profundo 
anhelo  á  la  hora  del  crepúsculo  á 
la  improvisación  de  un  mágico 
espectáculo  «en  que  todo  es  ver- 
dad y  todo  es  mentira»  al  mismo 
tiempo,  puesto  que  el  agua  aque- 
lla que  se  forma  por  un  simple 
efecto  de  luz  sobre  las  cuchillas 
sedientas,  parece  agua  tan  fresca 
y  cristalina  como  las  de  un  ma- 
nantial y  sin  embargo  no  es  más 
que  una  ilusión  completamente 
intangible.  Lástima  es  que  el  cíelo 
estaba  nublado  y  esta  circunstan- 
cia hizo  perder  todo  el  brillo  de 
aquel  espléndido  cuadro,  al  punto 
que  solo  divisaba  en  el  horizonte 
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alj^unas  que  otra^  líneas  azuladas 
y  transparentes. 

Concepción  se  halla  construida 
sobre  una  altura  desuavesdeclives. 

Fué  una  refluccion  jesuítica  y 
su  fundación  data  del  año  1620. 

Actualmente  es  la  sejjunda  ciu- 
dad del  territorio  por  su  población 
y  su  comercio, 

VA  pueblo  ha  progresado  duran- 
te los  gobiernos  de  Bermüdez  y 
Solari  y  debido  también  al  esfuer- 
zo constante  de  sus  pobladores  y 
colonos  atraídos  por  la  bondad 
del  clima  y  la  riqueza  de  sus  tie- 
rras, la  fertilidad  de  sus  bosques  y 
la  frescura  de  sus  ríos. 

Muy  cerca  de  Concepción  está 
situado  la  «Barr?-^  sobre  el  río 
Uruguay,  punto  importantísimo 
frente  al  Brasil.  Este  pequeño  po- 
blado tiene  receptoría  y  resguar- 
do, correo  y  telégrafo  y  su  pobla- 
c\ón  pasa  de  SOO  habitantes. 

La  producción  de  sus  colonias 
es  rica  y  variada. 

Exporta  maderas,  tabaco  y  maiz 
en  gran  escala. 
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Apóstoles 

Pasando  la  vista  lentamente  de 
uno  á  otro  estremo  del  paisaje 
que  se  estiende  sobre  un  fondo 
azulado  y  de  nubes  blanquecinas, 
el  espíritu  recibe  la  impresión 
amable  de  las  casitas  y  quintas 
dispersas  alrededor  de  una  loma, 
en  cuyas  faldas  que  atraen  y  en- 
cantan con  sus  verdores,  trazu- 
man manantiales  «cuya  agua  se 
bebe  aunque  no  se  tenga  sed  y 
van  á  doblarse  bruscamente  sobre 
los  álveos  del  Tunas  y  Chimiray». 
Descansando  en  la  cumbre  de  la 
loma  están  los  despojos  del  anti- 
guo Ap(3stoles  jesuítico. 

El  pueblo  se  pierde  y  reaparece 
á  ratos  entre  la  pompa  lujoriosa 
y  magnífica  de  los  bosques.  Los 
naranjos,  arbustos,  enredaderas  y 
heléchos  gigantes  de  los  trópicos 
despiden  un  aire  recostituyente  de 
delicioso  perfume  que  «alegra  y 
da  al  alm  ganas  de  volar,  donde 
se  confunde  el  dulce  canto  del 
zorzal,  el   lamento  conmovedor 
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del  nuctíva^o  uratau.  el  (¡rito  del 
loro  overo  y  las  mil  voces  de  los 
repelentes  habitantes  lacustres:  un 
almacén  ó  mejor  dicho  en  el  fal- 
deo de  la  edenaica  loma,  una 
que  otra  choza  miserable  afeando 
el  paisaje.  Tal  era  Apóstoles  en 
I8V0.  93  y  97». 

Tres  cosas  dominaban  y  resal- 
taban en  el  pasaje:  la  hermosura 
y  riqueza  territorial  como  un 
tesoro  allí  tirado  y  olvidado  por 
un  dueño  excesivamente  rica;  la 
huella  imborrable  y  fuertemente 
atrayente  de  los  jesuítas;  la  des- 
población r. 


Contemplando  desde  el  valle  el 
nuevo  Apóstoles,  nos  encanta  la 
blancura  de  sus  casas  desparrama- 
das en  las  faldas  de  la  loma,  como 
aldeanas  que  descansan  sobre  la 
rica  alfombra  de  verde  césped  y 
otras  escalando  las  claras  colinas 
que  ondulan  y  mueren  serena- 
mente en  las  riberas  del  poético 
Chimirav. 
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Contemplando  de  más  lejos,  el 
pueblo  nosencantaporeisabor es- 
lavo y  campestre  de  sus  casas  y  de 
sus  verdeantes  sembrados  y  asom- 
bra por  el  inimitable  panorama 
de  paisajes  que  abraza  el  horizon- 
te y  que  parece  arrojaran  vientos 
civilizadores  y  enfermos  que  so- 
plan de  todos  los  rincones  del 
mundo. 

Caminando  por  sus  calles  escol- 
tadas de  inmensos  naranjales  se 
esperimenta  una  inge'nua  alegría, 
una  grata  satisfacción  y  al  mismo 
tiempo  no  se  que  amargura  dolo- 
rosa.  Uno  piensa  en  las  casas  de 
las  ciudades  y  las  compara  con  las 
blancas  casitas,  con  los  rudos 
adobes  y  la  atrayente  y  simpática 
pobreza  de  las  calles  de  este  ex- 
tinguido pueblo,  que  renace  como 
un  trasplante  melancólico  de  la 
infeliz  Polonia. 

Apóstoles  va  trasformándose 
cada  día.  Impresiona  el  desarro- 
llo comercial  adquirido  en  el  últi- 
mo año.  Numerosas  casas  se 
edifican   en  torno   de  las  ruinas 
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jesuíticas.  Otras  se  construyen 
en  las  faldas,  en  los  bajos  y  en  las 
colinas  vecinas,  ofreciendo  el 
conjunto  un  poético  cuadro. 

La  agricultura  está  en  su  apo- 
geo. El  arado  ha  roturado  esten- 
sas zonas  de  sus  tierras  fértilísi- 
mas y  el  hombre  va  convirtiendo 
el  yermo  territorio  en  fuentes 
abundantes  de  riquezas.  Apóstoles 
es  el  granero  que  alimenta  al  te- 
rritorio. La  colonización  está 
operando  un  ventajoso  cambio 
sociol  sgico  en  toda  la  floreciente 
comarca. 

Esta  colonia  es  una  prueba  evi- 
dente de  ese  movimiento  feliz  que 
desde  Santa  Fé  y  otras  provincias 
se  viene  con  fuerza,  busjando  el 
IjL^uazü  maravilloso. 

Los  primeros  colonos  polacos 
arribaron  el  año  1897. 

Actualmente  hay  pobladores  de 
todas  nacionalidades:  italianos, 
franceses,  españoles,  alemanes, 
para;^üayos  y  brasileros.  La  colo- 
nia polaca  es  la  más  numerosa. 

jPobres  polacos!  muy  atrasado^ 
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inte/ectualmente.  Son  muy  pocos 
los  que  saben  leer  y  escribir  y  los 
que  no  saben  culpan  al  imperio,  á 
ese  imperio  que  evento,  á  la  infe- 
liz Polonia  atándola  al  yugo  im- 
perial. 

Los  polacos  visten  á  la  usanza  de 
su  patria  natal,  con  trajes  de  paño 
grueso  y  oscuro,  botas  altas,  usan 
melenas  hasta  el  hombro,  bigotes 
duros  y  lacios  y  las  mujeres  se 
adornan  con  prendas  de  colores 
vivos,  chalecos  gris  y  camisas  de 
anchas  mangas  y  sueltas  la  trenza. 
Cubren  sus  cabellos  aceitados  con 
enormes  pañuelos  que  chocan  á 
la  vista  con  sus  colores  charros  y 
vivos  y  al  cuello  lo  rodean  con 
groseros  y  largos  collare?  de  coral. 
Son  de  caras  feas  y  mal  formadas, 
cuerpos  «toscos  y  pesados,  olor  á 
á  grasa  y  á  sudor».  No  se  ve  en- 
tre esta  gente  como  dice  un  cro- 
nista español,  una  nariz  mediana- 
mente dibujada,  ni  un  óvalo 
perfecto;  pómulos  salientes,  ojos 
grises  y  chicos,  las  miradas  estú- 
pidas y  soñadoras». 
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En  cierta  ocasión,  un  polaco 
fué   c!  ido  miembro  del  con- 

sejo c-Loicir.  Invitado  por  un  dis- 
tinguid') educacionista  á  suscribir 
un  documento,  le  dijo:  «no  se 
firmar;  culpa  del  Imperio». 

Son  muy  religiosos,  más  que 
religiosos  son  fanáticos. 


En  los  dias  festivos  «e  congregan 
en  inmensa  muchedumbre  en  la 
puerta  de  la  iglesia.  Con  su  rara 
indumentaria  á  la  usanza  de  su 
patria  ofrece  el  efecto  máscstraño 
que  la  mente  puede  imaginar. 

Véseles llegar  los  domingos  tem- 
prano en  sus  típicos  carros  largos 
y  estrechos  de  cuatro  ruedas  de  á 
pié  y  á  caballo. 

Oyen  misa,  resan  y  cantan  en 
alegres  grupos,  viejos,  jóvenes, 
mujeres  y  niños. 

Pero  para  dar  una  ¡dea  más 
aproximada  de  los  polacos,  leed 
lo  siguiente,  del  ¡lustre  Salaverria: 

PerQ  511  dQVQción  l^s  disculpaba 
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de  todas  las  imperfecciones  físicas. 
¡Almas  creyentes  y  rústicas,  llenas 
de  unción  y  profundidad!  Las 
mujeres,  ai  entrar  en  el  templo,  se 
echaban  de  bruces  sobre  el  suelo 
y  besaban  la  tierra.  Tenían  aque- 
llas almas  la  beatitud  de  las  razas 
nórticas.  Próximo  al  altar,  cuatro 
hombres  coreaban  las  palabras 
litúrgicas  del  cura  celebrante. 
Cantaban,  pero  era  un  canto  tan 
triste,  tan  perfectamente  triste; 
que  arrancaba  la'grimas  de  los 
ojos.  La  misma  rudeza  de  las 
voces  aumentaba  la  sugestión  de 
aquel  c  mto  de  sabor  remoto, 
canto  de  eslavo  místico,  canto  de 
la  estepa  desierta,  helada,  infinita. 
En  medio  de  la  multitud  devota, 
una  mujer  rezaba  ávidamente, 
plegaba  las  manos  y  las  alzaba 
juntas  hacia  el  altar.  Un  hombre 
á  mi  lado,  miraba  intensamente 
al  fondo  de  la  iglesia  y  repetía 
por  lo  bajo  la  salmodia  de  los 
hombres  que  hacían  de  coro.  Al- 
gunas mujeres  rezaban  con  el 
rostro  pegado  á  la  tierra. . , . 
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Salí  de  la  i^^lesia  con  un  hipo 
de  dolor.  Aquellos  pobres  esla- 
vos habían  removido  las  heces  de 
mis  recuerdos  infantiles,  el  me- 
morial de  mis  muertos  queridos  y 
los  conflictos  de  mis  inveteradas  é 
internas  luchas  religiosas.  Bu«qué 
un  poco  de  paz  en  la  fonda  y  fui 
a  refuj»iarme  en  el  patio,  donde 
unos  rosales  abrían  la  pompa  de 
sus  flores  y  un  pájaro  zrirzal  can- 
taha  su  música  dulce,  infantil,  en- 
}*olada  y  amorosa.  El  sol  vertía 
su  lumbre  en  los  arbustos  floridos 
y  el  silencio  auj^usto  del  mediodía 
ponía  una  paz  inaudita  en  el  am- 
biente. 

Pero  volvió  á  sonar  el  estrepi- 
toso campaneo,  y  volví  á  mirar 
por  la  puerta.  La  misa  había  aca- 
'  ado,  los  fieles  abandonaban  el 
templo,  y  alrededor  de  la  plaza 
venía  la  procesión.  Esta  es  la  pro- 
cesión que  yo  no  olvidaré  jamás. 
Vo  estoy  hecho  á  ver  multitud  de 
procesiones,  pues  he  visto  rincón 
Je  Europa  donde  el  cristianismo 
íiene  hondas  raices.    Conogco  la 
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procesión  lastimera  de  la  Semana 
Santa,  en  que  pasan  las  imágenes 
de  la  Dolorosa,  del  Cristo  azotado 
y  del  Cristo  yacente,  todas  acribi- 
lladas de  lágrimas  y  de  sangre; 
conozco  la  procesión  de  los  pue- 
blos perdidos  entre  montañas 
como  aquella  de  Navarra,  que  se 
^ompone  de  un  centenar  de  hom- 
ares encapuchados,  llevando  cada  ^.„, 
uno  su  cruz  grande,  negra,  increi-  9^ 
ble;  y  conozco  la  procesión  del 
Corpus,  fiesta  de  primavera,  en 
que  bajo  el  palio  de  paño  bordado 
marcha  la  custodia  de  oro,  miem- 
tras  desde  las  ventanas  arrojan 
flores  las  mujeres  vestidas  de 
blanco. 

Pero  aquella  procesión  de  Con 
cepción  de  la  Sierra  tenía  un  sabor 
desconocido  y  se  diferenciaba  de 
todas  las  demás.  Y  era  porque  se 
despegaban  ó  contradecían  el  am- 
biente y  los  personaies,  hasta  si- 
mular una  cosa  de  ensueñ  \  El 
ambiente  adoptaba  el  brillo,  la 
luz,  el  calor  vibrante  de  la  zona 
tropical;    los    personajes    venían 
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atavIaH'^-^  ^^r^w,  ,^3^3  y^g  fiesta 
de  uHci  <t:  de  esta  unión 

estrambf'ilica  surj^ía  el  efecto  más 
inverosímil  que  nadie  pudo  con- 
cebir. 

No  traían  más  imagen  que  la  de 
la  V^irgen,  toda  rodeada  de  flores. 
El  honor  de  esc  jitar  á  la  Virgen 
se  lo  habían  adjudicado  las  muje- 
res originarias  del  pueblo. y  algún 
paisano  del  contorno,  con  su 
bombacha  nueva  y  la  clásica  ca- 
puela  calada,  se  reservó  también 
el  derecho  de  llevar  en  andas  á  la 
imagen.  Los  polacos,  privados 
del  honor  de  intervenir  cerca  déla 
imagen,  iban  detrás,  delante  y  á 
los  Jados.  Ellos  no  podían  cargar 
las  andas  ni  tocar  la  imagen;  pero 
como  perros  fieles,  como  rendidos 
siervos,  rodeaban  al  objeto  amado 
y  le  hacían  escolta  cariñosamente. 
Descubiertos  como  iban,  el  sol 
misionero  les  hería  en  los  cráneos 
y  hacía  rebrillar  sus  cabelleras 
rubias  y  aceitosas.  En  aquella 
atmósfera  candente,  se  achicha- 
rraban dentro  de  sus  capotes  de 
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paño  grueño.  Las  mujeres  tiraban 
de  sus  pequeñuelos.  Los  más  an- 
cianos seguían  al  cortejo  monta- 
dos en  sus  carros.  Y  cantaban . . . 
Cantaban  su  triste,  su  desgarrado- 
ra melopea,  henchida  de  un  dolor 
viejo,  de  una  pena  irremisible,  de 
una  tristeza  fatal.  El  canto  se  ex- 
tendía por  la  plaza  y  llenaba  el 
pueblo  todo.  Parecía  una  voz  an- 
tigua y  lejana  que  venía  a'  saludar 
á  un  mundo  amigo.  Al  conjuro 
de  aquel  cant ")  místico,  yo  no  sé 
que  raras  interpretaciones  se  pro- 
ducían en  mi  espirito.  Me  figuraba 
que  las  voces  cristianas  de  los 
polacos  llamaban  á  las  almes  de 
los  indios  que  allí  residieron  un 
dia  y  que  la  falidad  los  dispersó. 
En  aquella  misma  plaza  del  pue- 
blo de  Concepción,  dos  siglos 
atrás  habían  pasado  los  indios 
guaraníes,  rodeando  á  la  imagen 
de  la  Virgen.  Un  jesuíta,  revestido 
de  su  pompa  clerical,  les  dirigía  y 
daba  la  pauta  del  canto.  Los  po- 
bres indios  cantaban  sus  himnos 
á  la  Virgen  bajo  la  lumbre  del  sol. 
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Hasta  que  la  desgracia  los  Bventó 
y  desaparecieron.  Y  ahora,  pasa- 
dos los  siglos,  venían  estos  otros 
hombres  y  re  '  in  el  culto 
místico,  cantana  . ..  nmno  á  Ma- 
ría La  misma  escena  se  repetía  á 
través  del  tiempo.  Estos,  como 
los  otros,  eran  pobres  almas  do- 
loridas por  el  mal  de  la  esclavitud, 
de  la  ij^norancia,  de  la  pobreza. 
Su  canto  signihcaba  un  lamento 
y  una  ínvocacií'^n  á  la  piedad  de  lo 
alto.  Sufrir:  ese  es  el  destino  y 
esa  era  la  liberación  que  anhela- 
ban los  indios  y  los  esclavos. . . 
Entretanto,  en  el  patio  de  la 
fonda  abrían  sus  flores  los  rosales. 
1:1  zorzal  pronunciaba  sus  frases 
melódicas  llenas  de  un  sabor  tier- 
no, amoroso,  meiancólicamente 
sensual. 

San    l*f>€lro 

Hállase  San  Pedro,  situado  en 
el  centro  de  inmensos  pinares  y  á 
una  distancia  de  80  kilómetros  del 
río  Paraná  ó  sea  del  puerto  Pam- 
pa Piray,  que  es  el  punto  de  salida 


—  160  — 

de  sus  productos  é  importante 
movimiento  comercial. 

San  Pedro  ofrece  con  todo  si! 
esplendor,  la  belleza  de  las  sierras 
y  valles  que  se  estienden  en  todas 
direcciones. 

El  pequeño  caserío  ubicado  en  las 
bellísimas  colinas,  allá  en  las  altu- 
ras inaccesibles  de  las  selvas,  baña- 
do por  las  brisas  del  pintoresco  Yo- 
baty  que  lo  saturan  con  el  perfume 
de  los  pinos  y  de  los  cedros,  está 
llamado  ser  un  centro  de  la  mayor 
y  valiosa  producción  yerbatera. 

Desde  hace  pocos  años  es  no- 
torio el  incremento  que  toma  en 
este  apartado  pueblo  la  influencia 
de  capitales.  El  porvenir  de  la 
región  en  este  aspecto  no  puede 
ser  más  feliz. 

Está  destinado  San  Pedro  á  con- 
vertirse en  un  pueblo  de  activo 
comercio,  no  tanto  por  la  inmensc 
riqueza  de  sus  bosques  como  por 
intrínsecas  y  positivas  condiciones 
de  belleza,  de  interés  y  de  prestigio 
artístico. 
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San  Pedro  fué  fundado  por  los 
indios  tupies  y  aún  conserva  ves- 
tigio de  su  antigua  tradición. 

Una  tribu  de  indi'^^s  tupies  ya 
reducida  y  civilizada  puebla  parte 
del  departamento  y  se  dedica  n  > 
que  á  la  agricultura  al  corte  de 
la  yerba  mate. 

fel  pueblo  tiene  una  hermosa 
escuela  hecha  de  material  cuya 
construcción  obedece  á  un  plano 
que  llena  todas  las  exigencias 
modernas.  Costó  al  gobierno  na- 
cional la  bonita  suma  de  20  mil 
pesos.  Las  demás  casas  que  for- 
man el  poblado  están  hechas  de 
maderas. 

La  pobldción  del  departamento 
según  la  última  estadística  alcanza 
á  1.500  habitantes  y  500  forman 
el  pueblo  de  San  redro. 

En  el  departamento  hay  tres 
pequeños  núcleos  de  población 
que  «e  proveen  de  San  Pedro  y 
son:  Fracán,  Aleg  ía  y  Campiña 
de  Américo.  Todos  situados  so 
bre  la  frontera  con  el  Brasil. 
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Saiitn  Ann 


Santa  Ana  es  la  cabeza  del  de- 
partamento de  su  nombre  y  uno 
de  los  centros  importante  de  po- 
blación del  territorio   Misionero. 

El  pueblo  fué  fundado  el  año 
1633  por  los  jesuítas. 

Dista  50  kilómetros  de  la  capi- 
tal del  territorio. 

La  base  del  progreso  comercial 
de  este  pueblo  son  las  vías  de  co- 
municación. Su  situación  próxima 
al  Paraná  ha  contribuido  eficiente- 
mente en  su  desarrollo  comercial. 

El  departamento  es  muy  rico. 
La  agricultura  es  la  fuente  princi- 
pal de  su  riqueza.  Las  tierras  son 
muy  aptas  para  el  cultivo  de  la 
caña  de  azúcar,  yerba-mate,  trigo, 
maiz,  cebada,  lino,  alfalfa  y  otros 
diversos  productos. 

Exporta  de  sus  bosques  exce- 
lentes maderas  de  apreciable  valor. 

La  población  del  departamento 
es  de  2000  habitantes.  Predomina 
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la  colonizacií^n  brasileña  y  para- 
guaya. May  alijunas  familia*;  ita- 
lianas. 

Ilarariiari^ 


í^or  decreto  del  lfideAí!^'-*^>  de 
1901  fue  declarado  departa  ». 

lista  zona  posee  las  tierras  más 
fértiles  de  la  región.  La  producci^^n 
aerícola  es  abundante,  el  tabacr> 
da  enorme  rendimiento. 

El  pueblo  se  halla  situado  sobre 
el  rio  Uruguay  y  el  poético  Santí 
Alaria;  cuenta  ya  con  aígunascasa 
de  material,  una  buena  plaza  y  es 
cuela. 

La  educación  como  en  todor 
los  pueblos  del  territorio,  está  de 
bidamente  atendida. 

La  población  del  departamento 
se  calcula  en  3.000  habitantes  y  la 
del  pueblo  600.  La  mayoría  se 
ocupa  en   faenas  agrícolas. 

Knii  Javier 


Antigua  reducción  jesuítica,  fun 
dada  el  año  1629. 
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La  situación  del  pueblo  es  su- 
mamente encantador.  Su  pequeño 
caserio  surge  sobre  la  verde  loma 
embelleciendo  con  su  blancura  el 
bellísimo  cuadro  del  panorama. 

El  Uruguay  se  desliza  serena- 
mente por  los  pies  de  la  loma  don- 
de los  arroyos  Monje  y  Portera 
depositan  sus  aguas  cristalinas 
despidiendo  frescura  y  perfume. 

Su  más  importante  industria  es 
el  cultivo  del  tabaco,  yerba-mate 
y  rapadura.  Según  las  últimas  es- 
tadísticas San  Javier  figura  como 
el  departamento  más  productor  de 
tabaco  y  de  mejor  calidad. 

Su  situación  le  dá  una  impor- 
tancia comercial  de  alguna  consi- 
deración. Su  puerto  es  el  punto 
de  entrada  de  la  yerba-mate  que 
se  elabora  en  el  norte  y  esto  con- 
tribuye mucho  para  su  desarrollo 
económico. 

El  departamento  cuenta  con 
una  población  de  3000  habitantes 
y  más  de  1000  la  planta  urbana. 
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Hnu   Joi»4( 

Anticua  reducción  fundada  el 
año  1633,  ubicada  en  una  de  las 
regiones  más  próspera  por  sus 
ricos  campos  de  pastoreo,  siendo 
la  ganadería  su  principal  fuente 
de  riqueza.  lixporta  ganado  en 
pié  y  no  poco  frutos  del  país. 

El  pueblo,  puede  considerarse 
un  puqueño  caserío  y  sin  embar- 
ilo  tiene  municipalidad  autónoma 
y  asiento  de  comisaría  y  juzgado 
de  paz. 

La  agricultura,  hasta  hoy  no 
está  bien  desarrollada.  Los  úni- 
cos centros  agrícolas  son  <San 
juancito»  y  «Serrina^  donde  se 
produce  fácilmente  el  maíz,  la  caña 
de  azúcar,  el  tabaco  y  también  se 
han  practicado  ensayo  del  cultivo 
de  la  vid. 

La  pobla:ión  del  pueblo  no  al- 
canza á  400  habitantes  mientras 
que  el  departamento  pasa  de  2500. 

De  las  ruinas  jesuíticas  no  se 
conserva  ningún  vestigio. 
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Dista  60  kilómetros  de  Posadas 
y  20  de  Apostóles. 

Es  uno  de  los  departamentos 
que  menos  ha  adelantado. 

Cerro-C'oríl 

Este  pueblo  está  rodeado  de  los 
cerros  Pelado,  Santa  Ana  y  el  de 
su  nombre,  atravesado  por  ce- 
rrentosos arroyos  que  fertilizan 
con  sus  aguas  las  tierras  excelen- 
tes y  productiva  de  su  risueña 
comarca. 

Debido  á  suscerros  que  impiden 
el  paso  de  los  vientos  del  Sud  y  del 
Este  por  donde  están  situados,  y 
por  consiguiente  abrigan  del  írio, 
se  desarrolla  el  tabaco  y  la  caña  y 
supera  en  cantidad  y  calidad  á  los 
productos  de  otros  departamentos. 

La  industria  azucarera  es  la  más 
importante.  De  esta  industria  nace 
la  fabricación  de  la  rapadura,  sien- 
do uno  de  los  pueblos  esportado- 
res  de  este  apetecido  producto. 

La   población   urbana  alcanza 
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á  300  habitantes  y  .1800  el  de- 
partamento sc^un  el  censo. 

Hl  pueblo  cuenta  con  algunos 
edificios  de  r'  ♦  ^  il,  tiene  muni- 
cipalidad, rt\  ¡a,  juzgado  y 
comisaría.  Pun  Jonan  varias  es- 
cuelas, un  consejo  escolar  y  una 
oficina  de  correo. 

Cerca  de  Cerro  Cora,  está  la 
colonia  Bompland,  delineada  por 
el  ingeniero  agrónomo  señor  Juan 
Queirel  el  año  1894.  El  gober- 
nador Lanusse  fomentó  su  po- 
blación, prestándole  durante  su 
gobierno,  verdadera  atención  y  le 
dio,  debido  á  sus  esfuerzos,  arrai- 
go y  estabilidad,  contando  actual- 
mente con  una  población  de  600 
almas. 

La  planta  urbana  ocupa  un  pa- 
aje  por  demás  pintoresco,  sobre 
jna  pequeña  eminencia,  en  la 
nitad  casi,  del  área  del  círculo  que 
orma  la  población  del  cerro  de 
Santa  Ana  con  las  vistosas  sie- 
rras central  que  se  internan  en  el 
territorio  hasta  perderse  en  el 
Brasil. 
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Moiitoagiido 
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Esta  pequeña  población  hállase 
situada  en  frente  á  la  «Colonia 
Militar»  del  Alto  Uruguay,  perte- 
neciente á  la  república  del  Brasil. 

Su  alejamiento  de  los  otros  pue- 
blos y  la  falta  de  vías  fácil  de 
comunicación,  han  contribuido 
para  que  se  mantuviese  durante 
largos  años  olvidado  en  la  espe- 
sura de  la  selva  secular,  impidien- 
do el  desarrollo  de  sus  enormes 
riquezas  naturales,  pues  sus  bos-  '     ! 

ques  son  los  menos  explotados  á 
excepción  de  sus  inmensos  yer- 
bales. «— 

Este  núcleo  de  población  tiene  -  AHÍ 

300  habitantes. 

El  Día  de  la  Patrla 

(En   las  selvas) 

En  San  Pedro:  era  el  día  25  de 
Mayo  de  1909.  El  Pabellón  Na- 
cional, por  primera  vez  flameaba 
en  todos  los  hogares  argentinos  y 
extranjeros,  durante  los  días  24  y 
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2.S,  causando  una   SOrnrr'<;n    .T^rri. 

dabilísima  á  los  pobi 
selvas  misioneras. 

Por  primera  vtz,  ccnii  n  re<  Jl- 
faroles  con  k)S  nítidos  colares  de 
la  patria,  iluminaban  las  humildes 
chozas  de  la  selva  virgen  y  por 
primera  vez,  naturales  y  extran- 
jeros, llenos  de  júbilo  y  noble 
interés,  todos  munidos  de  la  her- 
mosa escarapela  de  Belgrano, 
reuniéronse  en  el  santuario  del 
saber  á  presenciar  el  reparto  de 
ropa  á  los  niños  indigentes  y  á 
escuchar  las  palabras  resonantes 
hacia  la  patria  y  los  proceres  que 
la  libertaron,  y  po'  segunda  vez 
presenciaron  el  pericón  nacional 
bailado  por  los  educandos  de  am- 
bos sexos  que  con  vestuarios  gau- 
chescos, sellaban  entre  la  muche- 
dumbre el  carr-cter  nacional  que 
desgraciadamente  va  estinguién- 
ut'"^  -paulatinamente  en  este  país. 

ílí  >eror  .Wariani  Moyano,  ac- 
tivo y  competentísimo  educacio- 
nista, director  de  la  escuela  de 
aquel  punto,  presidió  los  festejos 


I 


I 


—  179  -^ 

escolares  y  populares,  merecien- 
do con  tal  motivo  calurosas  feli- 
citaciones por  el  éxito  inesperado 
que  revistió  aquella  fiesta,  allá  le- 
jos, muy  lejos,  en  el  más  apartado 
rincón  de  esta  patria  grande,  infi- 
nita. 


i 


Francisco    Manzi 


CAPITULO  II 


La  región  de 
las  cataratas 


II 


CñPl'TÜLO 


A  LA  REGIÓN  DE  LAS  CATARATAS 


El  escudo  de  la  gobernación 
de  Misiones  —  El  gobernador  Dr. 
Solari  — El  doctor  J(írge  E.  Tello 
—  Viaje  al  Iguazú  —  Proyecto  del 
doctor  Escobar  y  lo-?  territorios 
nacionales — Excur<ión  á  Cande- 
laria. 


Dibujó  este  es- 
cudo, el  doctor 
Benjamín  Solari. 
La  figura  cul- 
minante, repre- 
senta la  grandio- 
sa maravilla  de 
América:  el  Salto 
del  Y-Guazú,  y  en  el  espacio,  en 
la  atmósfera  pura  y  libre,  un 
sol  radiante  sobre  d  >s  bandas: 
blanca  y   azul,  simbolizando    los 
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colores  de  la  bandera  nacional, 
arriba  un  sol,— un  sol  que  siem- 
pre avanza  por  el  camino  del  pro- 
greso,  mirando  íiacia  el  porvenir. 

Las  cataratas  es  una  parte  del 
cscudn,  de  una  potencialidad  in- 
maíjinativa  de  primer  orden,  que 
en  el  arte  sinbólico  se  ha  de  des- 
tacar entre  las  mejores  c<  ncep- 
c  ion  es.         ' 

Báculos  pastorales  y  otros 
pequeños  detalles  ornamentales 
Lüiiipetan  esta  composición  tan 
artística  como  acertada. 

La  siguiente  inscripción  se  lee 
en  los  contornos  del  ovalo:  «Po- 
sada'í  Misioncsíi. 

Por  decreto  de  fecha  14  de  Julio 
de  1909  y  con  aut  .rización  del 
jíobierno  nacional  se  adopta  como 
emblema  oficial  el  presente  escu- 
do en  todas  las  oficinas  de  la  ad- 
ministración del  territorio. 

Fl  «lortor  JiiNtino  Solari 

Desde  el  mes  de  Septiembre  de 
1908  se  encuentra  al  frente  de  la 
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gobernación  del  terriiorio  nacio- 
nal de  Misiones  el  doctor  Justino 
Solarí,  uno  de  los  hombres  más 
descollante  é  ¡lustrado  que  cuenta 
Corrientes,  su  provincia  nat  il. 

El  doctor  Solari  es  un  ciudada- 
no de  mi  especial  estimación  y 
no  quiero  estremar  la  nota  elo- 
giosa como  es  de  estilo,  además 
estoy  seguro  de  que  á  él  mismo  le 
molesta  la  fiesta  encomiástica  por 
tratarse  de  un  carácter  severo  y 
recto. 

Diré  sí,  que  Misiones  sintió  la 
acción  enérgica  y  reparadora  de 
este  gobernante  porque  se  trata 
de  un  mandatario  laborioso  y  de 
un  ciudadano  que  anhel ')  ser  útil 
á  la  patria  desde  el  alto  cargo  en 
que  lo  ha  colocado  la  confianza 
del  P.  E.  de  la  Nación. 

El  pueblo  de  Misiones  está  con- 
fiado de  la  acción  gubernativa  del 
doctor  Solari,  por  que  inició  su 
labor  con  el  estudio  de  todas  las 
deficencias  de  que  actualmente 
adolece  el  funcionamiento  admi- 
nistrativo de  los  territorios  nació- 
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tes.  para  encausarlo  en  las  vías  del 
progreso,  de  la  justicia,  del  dere- 
cho y  del  respeto  p'>r  todas  las 
tendencias,  aspiraciones  y  activi 
dadcs. 

lí\  doctor  S  )Iari  desde  muy  jo- 
Vw*n  supo  desempeñar  elevados 
cargos  púhljcos:  juez  civil  y  co- 
mercial de  la  provincia  de  Corrien- 
tes, miembro  de  la  administración 
do  justicia  y  juez  lefado  del  terri- 
tf)ri  )  del  Chaco  y  le  '  '" '  ¡r  en 
ambas  cáma-as  en  el  <.:^^..  pro- 
vincial. 

Su  actu3l  secretario  es  el  señor 
Marcf  s  Costa,  joven  íntegro,  inte- 
ligente y  honesto. 

El  clortor  Jorge  E.  Tellu 

El  doctor  Tello.  es  el  Juez  letra- 
do del  Territorio,  uno  de  los  ma- 
fíistrados  mas  honestos  que  ha 
tenido  .Misiones. 

Hombre  joven,  de  actua.ir^n  in- 
tachable en  la  administración  de 
justicia.  El  doctor  Tello  ha  ejercido 
durante  largos  años  el  cargo  de 
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juez  letrado  en  el  Territorio  Na- 
cional del  Chaco  y  en  ese  elevado 
cargo  reveló  cualidades  de  ser  un 
juez  recto,  imparcial  y  de  una  pre- 
paración indiscutible. 

En  su  desempeño,  supo  con- 
qu  star,  por  su  ecuanimidad  de 
carácter,  estensas  vinculaciones 
personales  y  pocos  jueces  como 
él,  conocen  las  necesidades  y  los 
resortes  de  la  administración  de 
justicia  de  los  Territorios  del  Cha- 
co y  Misiones. 

El  año  1907,  el  senado  nacional 
prestó  acuerdo  para  trasladar  á 
Misiones  al  doctor  Tello,  y  desde 
esa  fecha  está  al  frente  de  la  justi- 
cia en  Misiones,  desarrollando  su 
acción  con  el  aplauso  de  todos 
porque  profesa  el  conocido  y  sano 
principio:  «Dad  al  Cesar  lo  que  es 
del  Cesar» 

A  la  región  de  las  Cataratas 

«La  naturaleza  parece  haberse 
complacido  en  derramar  sobre  el 
territorio  Argentino  todo  sus  pro- 
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d"  "»"  riquezas  y  c^'*' '"'.  cual  sc 
I  propuesto «-  su  más 

alto  esponen  te  de  su  asombrosa 
fecundidad  multiforme.  Pero  todas 
esas  riquezas,  esas  manifc  '^^  o- 
nes  de  luz.  vida  y  color,  toe!'  .  'S 
panoramas  de  belleza  incompara- 
ble, permanecen  ocultas  y  casi  des- 
eo ocidas  por  la  inmensa  mayoría 
de  los  argentinos  . 


I 


Uno  de  los  viajes  más  hermo- 
sos que  puede  experimentar  el 
hombre  que  tiene  deseo  de  hacer 
obsep.  aciones  artísticas  y  pinto- 
rescas, esa  I  is  cataratas  del  l-gua- 
zij,  la  más  estupenda  maravilla  de 
America. 

El  viaje  parecerá  largo,  tal  es  la 
impresiíMi  que  se  tiene  por  ver  el 
maravillososalto  que  debe  resarcir 
al  turista  de  algunos  inconvenien- 
tes, soportados  durante  el  viaje. 
Aún  cuando  mis  compañeros  de 
viaje  manifestaban  su  cansancio 
por  la  premura  en  llegar  al  te'rmi- 
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no  del  viaje,  no  quería  retardar  la 
intima  satisfacción  que  suponía 
deber  experimentar  después,  fren- 
te á  aquella  imponente  maravilla 
de  la  naturaleza. 

No  era  la  primera  vez  que  me 
era  reservado  gozar  de  esa  natu- 
raleza que  amo  de  veras  por  sus 
encantos  y  bellezas,  pues  en  otros 
viajes  habia  tenido  ocasipn  de  em- 
belezarme  ante  aquella  vegetación 
exhuberante,  de  tupidos  montes 
cuyo  vivo  verdor  alegra  la  vista  y 
«la  agreste  fragancia  que  satura  el 
aire,  produce  la  dulce  y  extraña 
sensación  de  lo  salvaje».  Apesar  de 
tal  circunstancia,  me  habia  suges- 
tionado tanto  ese  bendito  salto 
que  ansiaba  verdaderamente  en- 
contrarme ante  á  él. 


II 


No  es  posible  olvidar  el  efecto 
que  causa  á  la  vista  el  Alto  Paraná. 

La  sensación  que  se  experimen- 
ta es  deliciosa,  adorablemente  ín- 
tima—  El  azul  del  agua,  c'ara  y 
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tranquila  con  sus  panoramas  infi- 
nitos, el  cielo  azul  también,  con 
los  resplandr)res  del  sol.  la  pureza 
del  aire,  pureza  (jue  se  siente,  que 
se  palpa  di'é,  y  alj^o  que  no  se 
pueJe  difinir,  al^o  que  viene  del 
alma  y  que  satisface  íntimamente. 
La  naturaleza  es  soberanamente 
hermosa  y  obra  sobre  el  alma  pro- 
duciendo por  instantes  felicidad 
suprema,  sencilla,  consoladora  de 
sinsabores  pasado. . . . 

Kl  Paraná  majestuoso  se  nos 
antoja  un  fantástico  lago  excitan- 
do el  ensueño  y  ei  olvido  de  las 
miserias  del  mundo  y  elevándose 
el  espíritu  á  regiones  ideales: 

Son  infinitos  panoramas  que  se 
desarrollan  ante  los  ojos  en  el  lar- 
go trayecto:  islas  pintorescas  co- 
mo fl  tantes  balhua'tes  formadas 
por  las  aguas  en  donde  vagan  se- 
ductoras fantasías.— tupidos  y  en- 
marañados bosques  que  pueblan 
las  cf  ^tas  donde  se  dibujan  ver- 
daderos colosos  del  reino  vegetal, 
campiñas  extensas  que  se  pierden 
de\ista,  pueblos  y  villorios  que 


i 
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descansan  sobre  las  dos  costas  del 
rio;  e.-tanJas  y  obrajes,  chalet, 
aldeas  y  rústicos  ranchos,  altos 
barrancos  que  se  reflejan  en  el 
agua,  canales  estrechos  y  tortuo- 
sos formados  por  las  islas,  en  to- 
das partes  la  flora  rica  y  lujuriante, 
alternada  á  veces  con  frondosos 
bosques  de  naranjos  cuya  fragan- 
cia se  esparce  en  el  aire  acompa- 
ñando al  viajero  un  largo  trecho. 
Observando  en  cualquier  parte 
del  rio,  nuevos  panoramas,  nue- 
vos encantos  y  atractivos  de  la 
naturaleza  llama  la  atención  del 
viajero.  Remontando  el  río,  sus 
orillas  cambian  de  carácter.  La 
vegetación  más  cxhuberante,  los 
valles  se  ensanchan,  los  cerros  se 
ensanchan  más  y  más;  las  aguas 
corren  con  rapidez,  formando  re- 
codos y  caprichosos  remolinos. 
Por  doquier,  'gigantescos  á'*boLs 
representando  corpulentos  lapa- 
chos, álamos,  pinos  y  sauces  que 
con  sus  verdoso >  penachos  que 
cuelgan  del  ramaje  y  acariciados 
por  la  brisa,  juguetean  con  la  som- 
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hra  que  se*  retrata  en  el  agua  tran- 
quila del  río. 


III 


Rl  Paraná  ofrece  al  admirador 
de  la  'laturaleza  un  espectáculo 
iiifinitaincntc  variado  y  atrayente. 
en  el  cual  el  observador  nunca  se 
cansa  y  esperimenta  placer  en  un 
^rado  extremo. 

Esa  lar^a  sucesión  de  montes 
que  desfilan  como  una  infinita 
cinta  cinematográfica,  nos  presenta 
un  espectáculo  hermoso.  Es  sin 
duda,  lo  más  bello  que  puede  con- 
cebirse. 

Sin  romantisismo,  repitiendo  la 
frase  de  un  cronista,  ni  propención 
á  la  fantasía  que  hace  retornar  al 
sujeto  á  los  sij^los  pasados,  se 
piensa  en  indios  armados  de  afila- 
das flechas,  en  abordajes  sangrien- 
tos y  carnicerías  horrorosas. 

Apar  e  del  bellísimo  espectáculo 
de  las  costas,  con  su  lujuriosa 
vegetación,  el  viajero  puede  obser- 
var otro  más  bellísimo:    la  parte 
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del  trayecto  ocupada  por  isletas  á 
manera  de  jardines,  formando  ria- 
chos caprijhosos  de  aguas  límpi- 
das, sombreados  por  los  bosques 
de  sus  bordes,  donde  se  oculta  la 
más  variada  especie  zoológica  de 
la  naturaleza. 

En  el  Paraná,  desembocan  nu- 
merosos ríos,  arroyos  que  bajan 
de  los  cerros  y  cada  uno  de  ellos 
constituye  un  agradable  punto  de 
vista.  Cuantas  veces  he  contem- 
plado un  arroyuelo,  serpenteando 
entre  el  boscaje  frondoso  para 
arrojar  sus  aguas  cristalinas  en  la 
azulada  superficie;  y,  muchas  ve- 
ces, he  esralado  la  cumbre  de  las 
cierras,  detenie'ndome  en  ellas,  si- 
guiendo las  sinuosidades  del  curso 
del  arroyuelo  y  escuchando  las 
límpidas  notas  producidas  por  las 
cáscatelas.  Quisiera  describir  de- 
talladamente todos  los  aspectos 
de  este  previlegiado  lugar,  todas 
las  sensaciones  producidas;  pero 
¿qué  puedo  decir,  después  de  la 
bellísima  crónica  de  Bernárdez,  y 
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tantas   otras  de   autorizados  es- 
critores? 

[:n  el  lujoso  vapor  ibera,  de  la 
empresa  Mola,  realicé  mi  viaje. 
Zarpó  este,  del  puerto  de  Posadas, 
el  K>  de  Noviembre  de  1 908. 

\'illa  Encarnación  (Paraguay), 
es  el  primer  puerto  de  escala. 

E:stc  pueblo,  situado  frente  á 
Posadas,  fue  una  de  las  tantas  fio 
recientes  reducciones  jesuíticas 
del  siglo  dé«.imo  sétimo.  Después 
de  su  ruina  ó  destrucción,  perma- 
neció durante  muchos  años  olvi- 
dado; pero  ha  surgido  á  una  nueva 
vida, siendo,  hoy,  uno  de  los  puer- 
tos ma's  importantes  de  la  vecina 
república. 

.Mientras  el  vapor  permanece 
fondeado  en  el  puerto,  una  legión 
de  mujeres  vendedoras  de  naran- 
jas, cigarros  y  dulces  invadie- 
ron el  buque, eran  tipos  singulares 
de  mujeres,  algunas  mestizasy  otras 
descendientes  de  indígenas,  tipos 
raquíticos,  de  faz  oscura  y  pómu- 
los   salientes,    envueltas     de     la 
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cabeza  á  los  pies  en  largos  rebo- 
sos  negros.  Mientras  custodian  los 
cestos  y  ofrecen  sus  mercancías, 
fuman  enormes  cigarros  fabrica- 
dos de  hojas  amarillentas  que 
terminan  por  deshacerlos  en  sus 
bocas  y  convertir  de  amarillo  y 
pálido  sus  labios. 

Siguiendo  viaje,  á  poca  distan- 
cia de  esta  punto,  se  pasa  por  la 
isla  de  Itacuá,  que  es  un  bajel  flo- 
rido, invertido  en  el  agua.  Casi 
frente  á  esta  isla,  en  la  costa  pa- 
raguava,  se  presenta  la  punta  del 
mismo  nombre,  que  es  una  aglo- 
meración de  enormes  bloques  de 
piedras,  cubierta  de  un  pequeño 
grupo  de  árboles,  entre  los  cuales, 
se  vé  flamear  numerosas  bande- 
rolas. Es  el  famoso  santuario  de 
Itacuá. 

Frente  á  la  punta,  el  río  se  en- 
sancha y  sobre  la  lejana  costa 
misionera,  se  dibuja  vagamente 
una  línea  verde  de  vegetación,  que 
se  extiende  sobre  una  larga  faja 
de  tierra  y  la  que  acompaña  el 
Último  trabado   del   río  Oarapu^ 


1 
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hasta  su  dcscmhrKadura  en  d 
Paraná.  M.is  k-jos  aún,  se  vé  des- 
filar l.i  ''a  de  las  sierras  dc- 
noiniíi.i  erras  de  Santa  Ana. 

Más  tarde,  llegamos  al  histrV 
rjco  pueblo  de  Campichuelo,  for- 
mado por  una  pequeña  reunión 
de  ranchos,  situado  sobre  la  cos- 
ta paraguaya.  Casi  en  frente,  en 
una  fakla  de  la  cosa  argentina, 
surge  Candelaria.  Más  adelante 
50  encuentra  el  grandioso  aserra- 
dero á  vapor,  Las  Minas,  ubicado 
en  una  pintoresca  colina  con  al- 
gunas risueñas  viviendas  en  sus 
contornos. 

Al  atardecer,  fondeamos  en  el 
puerto  de  Santa  Ana.  Es  el  nom- 
bre de  otra  de  las  famosas  misio- 
nes jesuíticas,  cuyas  ruinas  se  en- 
cuentran á  poca  distancia  del 
puerto,  cubierta  de  los  naranjos 
silvestres  y  otros  árboles.  .\  10 
kilómetros  de  éste,  están  las  rui- 
nas de  Loreto,  y  á  19,  el  pequeño 
pueblo  de  Bompland,  que  recuerda 
el  nombre  del  célebre  naturalista 
francés  del  mismo  apellido. 
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IV 

Empezaba  á  caer  la  tarde,  los 
lívidos  destellos  de  lumbre  pali- 
decían al  esconderse  en  occidente, 
tapizando  de  púrpura  el  nudoso 
manto.  Y,  Febo,  sonriente,  despe- 
día, á  la  tarde, recojiendo  sus  mares 
de  luz  y  poesía  para  cstenderlos 
pródigos  en  otras  regiones  que, 
á  sus  caricias  despertasen,  de- 
jando tras  de  sí  landos  de  oro 
y  rubíes  turquíes. 

El  cielo  iba  perdiendo  sus  ma- 
tices, tornándose  sombrío  sobre 
el  frondoso  bosque  y  cual  fugi- 
tivos suspiros  de  enamorados,  es- 
parcidos por  cariñoso  aliento, 
vagaban  sutiles  nubéculas  embo- 
zadas. 

Venía  la  noche.  La  luna  aso- 
maba temblorosa  entre  un  cor- 
tejo de  nubes  y  las  estrellas  en 
aquel  cielo  azul,  aparecían  como 
iúlgidas  chispas  de  diamante.  Rei- 
naba el  silencio;  era  la  noche  que 
enmudecía  hasta  á  la  naturaleza. 

Solo  se  siente  d  ruido  de  la 
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éh'cc  y  el  lamento  de  las  aves 
de  rapiña,  esta  quictuj  convidaba 
á  las  espansiones  más  íntimas  del 
idealismo. 

A  las  proximidjd.s  dj  San  Ig- 
nacio, empieza  á  venir  el  da. 

La  naturaleza  sj  ag  ta.  se  mue- 
ve, el  día  alborea.  E\  sol  baña 
de  luz  las  copas  de  los  árboles, 
iluminando  de  ^rana  aquella  admi- 
rable perspectiva  de  una  frondo- 
sidad encantadora. 

Pasando  San  IjJnauio,  fondea- 
mos en  varios  puertos,  entre  otros 
el  de  Corpus,  so'.re  la  ribera  Ar- 
gentina, pueblo  formado  por  una 
reunión  de  pobrísimos  ranchos 
que  llevj  el  nombre  de  una  reduc- 
ci(')n  jesuítica.  Muy  próximo  áesta 
pequeña  población,  se  encuentra 
¡a  floreciente  colonia  del  mismo 
nombre,  compuesta  de  un  cente- 
nar de  familias,  cuya  población 
puede  estimarse  en  500  habitantes. 

En  frente  á  Corpus  y  sobre  la 
costa  para.cjuaya  se  divisan  algunas 
casitas  de  campo  pertenecientes  á 
la  colonia  alemana  Kopenahue,  la 
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única  colonia  extrangera  que  se 
encuentra  sobre  la  extensa  ribera 
del  Paraguay.  Esta  colonia  fué 
fundada  el  año  1902,  cuyos  pobla- 
dores se  dedican,  especialmente,  al 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  Muy 
cerca  de  la  colonia,  esta  situado 
Trinidad,  antiguo  pueblo  paragua- 
yo, famoso  por  sus  importantes 
ruinas. 

Seguidamente,  fuimos  tocando 
en  varios  puertos,  entre jotros  Yu- 
ga, Bosoré,  Santopipó,  Ñaca  Qua- 
zú,  Caáremby,  Pirapó,  Candelan, 
Tabay,  Cuña  Pirú,  Piraguy  y  Puer- 
to León. 

La  mayor  parte  de  estos  puertos, 
tanto  de  la  costa  argentina,  como 
de  la  paraguaya,  están  destina- 
dos al  embarque  de  la  yerba  mate, 
pues  estos  son  los  puntos  más 
próximos  á  los  yerbales  dispersos 
en  los  territorios  de  Misiones  y 
Paraguay.  Más  que  puertos,  son 
simples  embarcaderos,  cuyos  res- 
pectivos centros  de  poblaciones, 
los  forman  grupos  de  escasísimos, 
ranchos  de  tierra  y  paja  que  se 
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ven  sobre  las  crestas  de  los  altos 

y  eS(    ■  '■  ^ 

ú  la  exportación  de  tnadcras,  cu\  a 
industria  es  importantísima,  por 
la  j;ran  variedad  ój  mad 
sas  que  encierran  los  Lo^i^.^  uc 
la  re^iíHi.  Los  nombres  de  los 
puntos  citados  son  generalmente 
de  origen  guaraní  y  muchos  de  sus 
ríos,  estdn  dLSÍj;nados  con  los 
nombres  ce  naturalistas  y  explora- 
dores que  han  visitado  la  región. 

Sigu-n  á  los  nombrados  los 
puertos  Planciíada  sojre  la  costa 
pardguaya,  desembocadura  del  rio 
i^aranahy,  después  Guarapay,  ar- 
gentino, y  á  corta  distancia  uno 
del  otro,  los  puertos  Pampa,  Pi- 
rahy  y  Pomar. 

bl  aspecto  de  las  cost  is  son  bos- 
cosas, y,  en  parte,  están,  cubiertas 
de  una  masa  flotante  de  vegetación, 
entre  la  que  predomina  ta  caña  ta- 
cuarí,  cuyos  penachos  se  ostentan 
graciosamente  inclinados  hacia  las 
ondas  donde  juguetean  con  la 
sombra. 
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En  este  trayecto,  se  observan, 
con  frecuencia,  los  desagües;^de 
rios  y  arroyos  en  el  Paraná,  algu- 
nos de  ellos,  desembocan  á  mane- 
ra de  graciosas  cascadas. 

Erripieza  ya  la  región  ce  las  ca- 
taratas; pero  estas  [  equeñas  caídas 
de  agua,  son  apenas  un  pálido  re- 
flejo, un  ligerísimo  preludio  de  las 
magníficas  cataratas. 


Puerto  Bertoni,  recuerda  el  nomf- 
bre  de  un  distinguido  naturalista 
Suizo,  que  ha  estudiado  detenida- 
mente la  flora  de  Misiones. 

El  panorama  que  se  goza  de  es- 
te punto  á  puerto  Aguirre,  es  so- 
berbio, hermoso!  Hasta  la  de- 
sembocadura del  l-guazú,  no  se 
termina  la  serie  de  grandes  valles 
despoblados  y  el  Paraná  se  enca- 
jona de  nutvo   entre  Ijs   cerros. 

Desde  la  cubierta  del  buque,  se 
puede  observar,  fácilmente,  el  Pa- 
raná y  el  l-guazú,  por  un  lado,  el 
Brasil  y  el  Paraguay,  por  otro,  y 
por  otra  parte  la  costa  argentina, 


-  202  - 

con  sus  frondosos  bosques,  que 
Se  perciben  como  lejanas  nubes 
verdi-n cairas.  1:1  rio  cada  vez  más 
sereno  bajo  aquel  delicioso  ciclo 
aul.  Todo  es  bello,  hermoso! 

Puerto  Poujadc,  es  el  penúltimo 
punto  del  viaje,  situado  en  terri- 
torio brasilero,  sobre  el  rio  I-gua- 
zü,  á  15  kilómetros  de  su  boca. 

Dista  60  le^^uas,  aproximada- 
mente, de  la  ciudad  de  Po.  adas. 

El  Paraná,  como  el  l-guazú,  se 
estrechan  á  medida  que  se  les  arri- 
ba y  en  las  partes  encajonadas  de 
sus  cauces,  éste  último,  apenas  tie- 
re  20J  metros  de  anchura,  pero 
sus  aguas  más  profundas,  más  rá- 
pidas y  cristalinas  que  en  todo  lo 
demás  de  su  corriente. 

En  aquellas  aguas  límpidas,  se 
refleja,  como  en  un  espejo,  la  ad- 
mirable vegetación  de  sus  márge- 
nes. A  la  derecha  y  á  la  izquierda, 
se  escalona  hasti  ¡a cumbre  délas 
sierras,  hasta  la  estremidad  del  hü- 
rizonte,  la  selva  primitiva,  la  selva 
virgen,  densa,  impenetrable,  en 
tanto  que   á  una  altura  de  30  me- 
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tros  del  suelo,  el  cedro  y  el  pino 
forman  con  sus  esple'ndidos  folla- 
ges  una  bóveda  rígida,  jardines 
suspendidos  en  que  las  flores  bro- 
tan en  todas  las  estaciones  del  año; 
bóveda  de  un  verde  sombrío,  que 
esmaltan,  aquí  y  acullá,  con  mati- 
ces blanquee  nos  y  móviles,  las 
hojuelas  plateadas  del  ambay  y  del 
álamo. 

Las  impresiones  que  se  reciben 
antes  de  llegar  al  término  del  via- 
je, hasta  el  maravilloso  Salto,  son 
aquellos  que  nos  brindan  los  bos- 
ques del  territorio  Argentino.  In- 
dudablemente son  los  más  hermo- 
sos: montes  impenetrables,  selvas 
vírgenes  que  guardan  toda  su  in- 
mensidad y  provOwan  al  viajero  un 
verdadero  sentimiento  de  admira- 
ción á  la  naturaleza,  esa  madre 
siempre  fecunda,  joven  y  bella,  y 
dispuesta  luego  con  toda  su  cu- 
riosidad y  encantos,  curiosidad  es- 
timulante, ante  aquel  denso  velo 
de  ramas  y  hojas  que  forman  una 
barrera  infranqueable  ante  la  cual 
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M  sujeta,  á  veces, el  hacha  maneja- 
da por  la  mano  atrevida  del  hom- 
bre. 

Los  árboles  parece  que  habla- 
ran, en  un  lenguaje  misterioso,  una 
leyci  ia  eterna,  y  yo  soñaba  plá- 
cidamente al  dulce  arrullo  del  au- 
ra rumorosa,  de  los  pajarfjs  que 
piaban  en  sus  nidos,  del  rio  que 
puri.icaba  en  su  corriente  el  man- 
to azul,  estrellado  del  cielo  y  pa- 
recía que  la  naturaleza  Tie  dijera: 
Soy  tan  grande,  soy  tan  in- 
mensa que  mor.rías  á  mí  contem- 
placií^n.  Ved  á  la  vida,  aléjate  que 
soy  altiva  y  cruel  cual  la  serpien- 
te que  subyuga  y  m-ta.  Vivid  los 
hombres  con  los  hombres  toman- 
do la  vida  ¿e  mis  esplendidos  re- 
galo^. Trabajad  para  descubrirlos 
j^randes  secretos  que  poseo  to- 
davía . 

En  puerto  Aguirre,  se  deja  el  N'a- 
por  y  la  distancia  á  recorrerse 
hasta  el  salto  es  de  15  á  20  kiló- 
metros, atravesando  espesísimos 
bosques.  Ei  caminó  es  una  estre- 
cha picada,  de  tres  metros  de  an- 
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chura,  que  conduce  al  viajero  hasta 
las  mismas  cataratas  y  cuya  aber-, 
tura  se  debe  á  la  generosa  y  es- 
pontánea donación  de  tres  mil 
pesos,  que  hizo  la  señorita  Victo- 
ria Aguirre,  en  ocasión  de  un  paseo 
que  realizó  con  varias  familias 
porteñas,  paseo  auspiciado  por  el 
señor  Nicolás  Mihanovich,  en  el 
vapor  «Rio  Paraná». 

El  viaje  de  puerto  Aguirre  al  sal- 
to es  imponente  durante  la  noche. 
Un  carruaje  muy  mal  atendido,  ha- 
ce el  servicio  del  transporte  de  pa- 
sajeros y  cobra  el  conductor  vein- 
te pesos  por  persona. 

Salimos  del  punto  citado  á  las 
9  y  30  p.  m.  hasta  las  2,  hora  en 
que  llegamos  llenos  de  molestias  y 
zozobras. 

El  paisaje  es  tétrico  y  la  tristeza, 
que  el  mismo  produce,  nos  evoca 
peligrosos  momentos  por  las  fie- 
ras que  pululan  la  comarca. 

Se  atraviesan  bosques  impene- 
trables de  pinos  gigantes,  que  se 
elevan  hasta  40  metros  de  altura 
y  el  desarrollo  de  sus  troncos  al- 
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canzan  á  veces  á  1 1  metros  de  cir- 
cunferencia. 

Uno  de  i    *        ' '^        'tíí 

rabies  fué  rt. ;....;.. : .rL.>.. 

por  el  industrial  don  Manuel  Silva, 
que  llamo  la  atención  de  los  na- 
turalistas. 

i'ululan  en  estas  regiones  nume- 
rosos animales. 

í:l  reino  animal  se  descompone 
así: 

Tigres,  Carpinchos, LobosMari- 
nos,  Pumas,  Antas  (tapir).  Jabalí, 
Zoletos  (chan.hos).  Venados.  Ga- 
mas, Gato  On^a  (tigre  pequeño). 
Tóricá(ti  ;re  más  pequeño).  Coatí. 
Mono,  Yacaré,  Oso  Hormiguero, 
Acuii  (conejo  grande).  Yaguané. 
Apereá  (conejito).  Entre  las  aves, 
pueden  nombrarse:  Loros,  Tuca'. 
Perdices,  Mirtinetas,  Zorzales, 
Chajá,  Boyero,  Tordo,  Hoco,  Mbi- 
guá,  Pavo  del  monte,  Cigüeña, 
Ca'iurey,  Calandria,  Viudita,  (pa- 
jarito blanco),  TijeretJ,  Alcon, 
Cuervos,  Yacutingó  (pavo).  Sa- 
cumtir  (buho),  Yacuturó  (pavo  po- 
co chico)  Urutaú,  Cuatro  cuerno, 
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Pájaro  Perezoso,  Mariposas  va- 
rias. Papagayos. 

Cuando  el  turista  atraviesa  la 
estrecha  senda  y  termina  su  viaje, 
en  la  selva  que  aparta  Puerto  Agui- 
rre  del  salto  créese  encontrarse  to- 
davía bajo  la  impresión  producida 
anteriormente  y  cree  también  es- 
cuchar el  suave  y  el  solemne  con- 
cierto de  las  hojas  mecidas  suave- 
mente por  el  viento,  el  rumor  de 
los  torrentes  que  se  despeñan  y,  á 
veces,  el  silbido  de  los  pájaros 
asustados  y  cree  asi  mismo  encon- 
trarse bajo  la  fantástica  sumbra 
del  boscaje,  bañado  por  los  claros 
rayos  de  la  luna,  que  avanza 
sobre  el  sereno  firmamento  y 
cuyos  rayos  se  infiltran  por  entre 
el  ramage  é  iluminan  el  dantesco 
paisaje.  Un  silencio  pavoroso  pe- 
sa sobre  este  cuadro.  Mas  no  tarda 
en  reproducirse  y  entonces  se 
busca  un  momento  de  reposo  á 
fin  de  alimentar  la  fuerza  que  de- 
be emplearse  en  las  próximas  es- 
cursiones, 
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VIH 

Desde  el  pequeño  hotel  impro- 
visa Jo  sobre  1 1  misma  cumbre  de 
la  barra  lea,  se  o'^serva  el  K.ran- 
dioso  espectáculo  de  las  series  de 
caidas  de  agua  de  las  costas  bra- 
sileñas. 

1:1  más  famoso  de  los  saltos  es 
el  «Salto  Unión»  situado  en  terri- 
torio Argentino,  la  cascada  «La 
(jarginta  del  Diablo-  en  territorio 
brasileño. 

Los  campos  que  rodean  las  ca- 
taratas es  propiedad  de  los  seño- 
res Hrrecaborde  y  Cia.  EstJ  in- 
mensa propiedad  abarca  una  ex- 
tensión de  400  leguas  de  tierra.  El 
gobierno  na. ¡onal.se  ha  reservado 
una  pequeña  parte  de  ella,  que  di- 
cen será  destinada  á  la  formación 
de  un  gran  parque  nacional  y  obra 
de  embellecimiento  en  las  inmedia- 
( iones  del  Salto  y  que  den  acceso 
á  la, cataratas  y  á  la  fundación 
de  una  colpnia  militar  y  usinas, 
cuyas  instalaciones  sean  conve- 
nientes en  el  futuro  para  el  apro- 
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vechamiento  industrial  de  las  fuer- 
zas, que  la  caida  de  las  aguas  pro- 
porcionan. 

El  autor  de  este  proyecto,  es  el 
ingeniero  Virasoro,  senador  por 
la  provincia  de  Corrientes,  y  al 
fundarlo,  dijo  «que  dos  conceptos 
fundamentales  inspiraron  el  pro- 
yecto de  fomento  de  los  territo- 
rios nacionales,  que  en  la  actua- 
lidad es  la  ley  5559. 

«El  primero,  es  que  las  tierras 
públicas  deben  destinarse  al  fo- 
mento de  las  regiones  en  que  ellas 
están  ubicadas,  y  el  según  Jo  que 
la  base  esencial  del  desenvolvi- 
miento de  un  país,  es  la  multipli- 
cación de  las  vías  de  comunicación, 
S3an  terrestres,  fluviales  ó  marí- 
timas. 

Apaite  de  las  ventajas  que  se 
desprenden  del  proyecto  del  inge- 
niero Virasoro,  con  una  simple 
lectura,  hay  otros.  El  Salto  es  una 
belleza  natural  que  es  preciso 
aprovecharla,  no  solo  como  atrac- 
tivo para  los  turistas  y  elemento 
para  los  hombres  de  ciencia,  sino 
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como  fuerza  productora  qucs.r- 
vírá  eficientemente  á  la  industria 
del  país. 

í)espues  t'e  hab'"-  '''^^^-^nsado 
un  par  de  horas,  ir.  i  pri- 

mera excursión.  Cammamos  un 
buen  rato  por  la  c  del  in- 

menso precipicio,  Jonde  la 

vistj  abarca  parte  grandes 

cascadas.  El  Salto  principal,  se 
d '^cubre  desde  aquel  lugar  y  se 
ciisiruta  de  una  clara  perspectiva 
de  sus  cascadas. 

El  agua  ca.»  desde  un  despeña- 
dero de  67  metros  de  altura,  for- 
mando en  su  calda  la  célebre  ca- 
tarata cuyos  rugidos,  tan  gran 
espanto  infundiera  á  los  primeros 
esploradores  que  recorrí jron  es- 
ta región  americana. 

Fin  las  gargantas  situadas  deba- 
jo de  la  cascadas,  eñ  donde  e'  cau- 
dal de  agua  corre  con  una  veloci- 
da  1  vertiginosa  de  cuarenta  y  cin- 
co kilómetros  por  hora  y  produce 
olas  enormes  y  espantosos  torbe- 
llinos, veíanse  surgir  por  encima 
de  la  líquida  sup^ríicie,  bloques  de 
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rocas  gigantescas  que  nadie  ha 
visto  cosa  igual  en  ninguna  parte. 
Y  sumido  en  éxtasis  sutlime, 
contemplaba  aquel  gran  espectácu- 
lo que  la  Naturaleza  me  brindaba, 
y  á  mi  cerebro  acudía  un  raudal  de 
inspiración,  recordando  los  versos 
de  Zorrilla: 

«Bello  es  vivir!    La  vida  es  armonía, 
luz,  peñazcos,  torrentes  y  cascadas; 
un  sol  de  fuego  iluniinande  al.  dia, 
aire  de  aromas,  flores  apianadas. .  . .»    ' 

El  sabio  naturalista  Thays,  con- 
sidera que  nuestro  famoso  Salto, 
en  su  clase  es  la  primera  maravilla 
de  América,  por  consiguiente  su- 
perior al  Niágara. 

En  la  exposición  Pan  America- 
na que  se  celebró  en  la  ciudad  de 

Buffalo,  figuran  las  últimas  medi-  v^ 

das  de  los  Saltos  d^l  Niágara  en 
altura  y  desarrollo  que  son:  (1) 

- a 


(3.  Datos   del  sñ.rNuñell, 


-  212  - 

«Altura  de  las  cataratas  en  su 
punto  culminante:  160  pies,  osean 
48  metros  80  centímetros,  y  su 
anchura  máxína,  incluyendo  á 
Goat  Is'and,  que  se  encuentra  en- 
tre las  do^  cataratas  es  de  cuat'o 
quinto  de  milla  (4/5)  ó  sean  unos 
1600  metros. 

Las  medidas  del  l-guazü  son  las 
sigu  entes: 

Altura  de  las  caidas  que  dan  to- 
do el  Salto,  60  metros;  altura  de 
lo  que  dan  dos  Saltos;  30  metros 
por  cada  Salto.  Desarrollo  total  de 
¡as  ceja  de  las  cataratas  4000  me- 
tros.^ 

En  resumen:  El  l-Guazü  es  su- 
perior al  Nia'gara.  Tiene  once  me- 
tros más  de  altura  y  2400  de  de- 
sarrollo. 

El  señor  L  uis  de  Boccard  ha  cal- 
culado que  las  aguas  del  l-Guazü 
se  desprenden  desde  una  altura  de 
70  metros  y  los  cálculos  del  inge- 
niero Eduardo  Barros  en  65. 
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X 

Seguimos  avanzando  los  escur- 
sionistas,  sobre  la  cima  del  abis- 
mo, desde  donde  se  descubre  «no 
se  que  cosa  blanca,  inmensa  y 
temblorosa».  Recorrimos  un  lar- 
go trayecto  lleno  de  vicisitudes  y 
obstáculos,  obstáculos  que  venci- 
mos aunque  no  muy  fácilmente. 
Llegamos  á  un  riacho  en  donde 
tomamos  una  chalana,  hecha  de 
un  trozo  macizo  de  árbol,  y  en  la 
que  atravezamos  los  riachos  y 
arroyos  formados  por  el  l-guazií, 
en  toda  la  estensión  de  la  meseta 
que  precede  á  la  gran  caída. 

Ante  aquel  ruido  infernal  ó  en- 
sordecedor, superior  á  todo  lo 
inmaginable  é  imposible  de  des- 
cribir, me  detengo  y  pienso  cuan 
grande  es  la  mano  del  Hacedor. 

Los  que  sentimos  una  inclina- 
ción hacia  lo  grande,  lo  bello  y  lo 
ideal,  los  que  «tenemos  un  al- 
ma que  se  mezcla  con  nuestro 
ser,  á  los  que  dentro  del  pecho 
le  palpita  un  corazón   que  sufre 
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y  que  tiene  sed  de  nuevas  impre- 
siones y  ncc  '  '  '  '  '  lu- 
dimos aibu:    .  -  . ;.-:>  y 

su  famoso  I-í^uazü.  así  como  el 
Salmista  saíuJaal  gr^n  Dios  de  la 
Creación. 


XI 


Numerosos  viaje  '  • 

hasta  el  pié  de  las  cw>„  »;..  ,  .;.j- 
chos  de  éstos  han  escrito  hermosas 
cronicas.y  otros  sin  haber  llegado; 
seesphcael  por  quécs  es 

no  concuerdan  con  s..^  v....r.p- 
ciones.  Cada  cronista  explica  la 
cosa  á  su  an.0,0  y  manera.  Para 
describir  lo  que  sondas  cataratas, 
es  necesario  haber  llegado  hasta 
sus  pies,  detenerse  y  estudiarlas  y 
conocer  sus  planos,  así  como  lo 
escribió  Boccard,  Barros,  Adbehg» 
Nierdelein,  Ambrosetti  y  otros  ex- 
ploradores. 

Muchas  fotograh'as  y  cuadros 
se  han  rcproc'u:ido  de  esta  gran- 
diosa maiavilla  americana,  pero 
ningima   de  éstas  reproduce    un 
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verdadero  panorama,  esas  foto- 
grafías y  esos  cuadros  representan 
solo  partes  del  conjunto,  pues  los 
accidentes  del  terreno  en  que  se 
desarrollan  las  caídas,  hacen  im- 
posible tomar  una  vista  general 
de  las  cascadas». 

Proyecto  del  doctor  Escobar 

'  «En  la  administración  y  alta  di- 
rección de  los  territorios,  intervie- 
nen todos  los  Ministerios  indistin- 
tai  y  separadamente.  El  del  In'.erior 
iiOmbrando  á  los  Gobernadores  y 
demás  empleados  de  su  dependen- 
cia; el  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica nombrando  los  jueces  letra- 
dos y  de  paz,  y  los  maestros;  el  de 
Agricultura  administrando  la  tierra 
pública; el  de  Obras  Públicas  cons- 
truyendo ferrocarr'les  y  canales, 
etc.;  el  de  Hacienda  nombrando 
los  empleados  de  aduanas,  res- 
guardos, impuestos,  etc.;  el  de 
Guerra  en  las  funciones  que  le 
competen  por  la  ley  mil  tar;  el  de 
Marina  en  aquellos  que  tienen  eos- 
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tas  maríiimas  ó  ff  ••  ■-í—  —  ^"a 
c-nipicados  de   la   i  ^ 

abrevándose  ademds,  lasse^^undas 
administraciones  is.  co- 

mo C')nscjo  de  LuucaLiun,  etc. 
Note  la  M.  Cámara  que  he  dicho, 
intervienen  todas  e>tas  autorida- 
des separadamente,  y  ¿qué  sucede? 
que  en  todo  territorio,  se  forman 
dos  ^randjs  círculos  ó  núcleos  de 
las  dos  personalidades  de  mayor 
volumen,  el  Gobernador  y  el  Juez 
Letrado.  Cada  uno  de  éstos  quiere 
tener  mayor  autoridad  é  impor- 
tancia; el  Gobernador  porque  es 
nombrado  con  acuerdo  del  Sena- 
do, es  el  representante  del  Poder 
ejecutivo,  debe  ser  la  autoridad 
superior,  y  el  juez  por  la  indepen- 
dencia que  dL-be  tener  el  Poder  Ju- 
dicial y  que  sólo  puede  ser  remo- 
vido por  el  juicio  político.  Estas 
dos  autoridades  discuten  su  supre- 
macía y  en  la  primera  oportunidad 
chocan  violentamente.  Acontece 
por  lo  común,  que  (*e  acuerdo  con 
la  ley,  tienen  lugar  elecciones  en 
aquellas  poblaciones  que  con  un 
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numero  de  más  de  mil  habitantes, 
deben  constituir  su  municipalidad; 
se  efectúan  aquellas  y  entonces  el 
círculo  del  Gobernador  prestigia 
unos  candidatos  y  el  del  juez  otro: 
se  acusan  de  ambos  bandos,  se 
produce  el  choque  y  el  resultado 
es  este:  el  Gobernador  es  acusado, 
el  juez  dicta  auto  de  prisión  contra 
aquel  funcionario,  quien  como  ca- 
rece de  inmunidades,  va  sencilla- 
mente á  la  cárcel,  pues  está  á  mer- 
ced del  Juez.  El  Ministro  de  Justicia 
envia  al  territorio  un  inspector 
para  que  informe  sobre  el  esca'n- 
dalo  judicial,  y  el  Ministro  del  In- 
terior manda  un  comisionado  es- 
pecial, un  interventor,  para  que  se 
haga  cargo  del  Gobierno,  investi- 
gue los  hechos  y  espere  la  resolu- 
ción de  la  justicia,  y  así  de  conflicto 
en  conflicto  transcurre  la  vida  en 
los  territorios,  vida  na:la  apacible, 
nada  normal  que  hace  pensar  en 
el  remedio  para  curar  esos  males, 
y  el  remedio  no  puede  ser  otro 
que  una  ley  orgánica  que  los  en- 
carrile sin  mayores  tropiezos  ni 
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complic  •  '  "'^f;.  que  favorezca  el 
dcsLnv(>  fito    natural   que  á 

cada  uno  le  corresponde  por  sus 
características  y  especiales  condi- 
ciones y  particularidades  prop- 

1:1  Gobernador,  es  un  simple  ,., 
pectador  que  por  la  ley  y  decretos 
reiilamcntarros,  vive  cruzado  de 
brazos,  sin  movimiento,  sin  auto- 
ridad, sin  imperium.  Debiera  veUr 
por  el  cumplimiento  de  las  leyes 
nacionales,  pero  el  criterio  restric- 
tivo que  desde  hace  bastar'  '  s 
ha  dominado  en  el  Poder  l,j. ...>;- 
vo,  disminuye  la  autoridad  y  fa- 
cultades del  Gobernador,  hasta 
convertirlo  en  un  s'mphe  habí" 
do  pagador  de  empleados.  ..^ 
puede  hacer  un  gasto  insignifican- 
te sin  la  intervención  ministerial. 

Un  ex-gobernador,  con  la  ex- 
periencia de  varios  períodos,  es- 
cribía refiriéndose  á  las  funciones 
que  ejercitaban:  da  reglamenta- 
ción dada  á  la  ley  de  territorios, 
convierte  á  los  Gobernadores 
«autoridades  superiores^,  en  me- 
ros fantoches,  sin  facultades  para 
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dirigirse  á  cualquier  empleadillo 
local  que  le  contesta  hasta  el  de- 
recho de  pedirle  datos  estadísticos 
que  necesi'taír  para  él  servicio  pú- 
blico, átítuTo  de  que  no  depende 
de  la  Gobernación,  ni  tiene  nada 
que-  ver  con  el  Gobernador  que 
«para  él  no  es  nadie»,  siendo  estos 
empleacliIlos'« altos»  receptores  de 
renta  nacional, «importantes»  sub- 
prefectos  que  dependen  del  Minis- 
terio de  Marina;  «graves»  directo- 
res de  cárcel,  «ilustres»  maestros 
de  escuelas  que  depende  del  Mi- 
nisterio de  Justicia  é  instrucción 
Pública,  arrogantes  inspectores 
de  milicias  que  no  rec'ben  órdenes 
sino  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
etc.;  y  á  la  distancia  de  la  Capital 
Federal,  cada  uno  de  estos  caba- 
lleros se  convierte  en  Gobierno 
absoluto  de  su  repartición. 

Los  mismos  inconvenientes  que 
se  notan  en  el  régimen  adminis- 
trativo se  registran  en  el  judicial, 
político  y  el  que  corresponde  á  la 
colonización.  En  general  los  ha- 
bitantes se  quejan  porque  viven 
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abandonados,  intranquilos  y  des- 
contentes, sin  protecci<^n.  con 
leyes  defectuosas  y  autoridades 
Sin  prc.'tiííif).  y  la  aspiración  de 
ellos  es  que  la  autoridad  y  la  ley 
)^aranticen  debidamente  la  vida,  la 
propiedad  y  tantos  otros  intereses 
políticos  y  económicos  seriamente 
afeclados. 

Y  es  el  Poder  Ejecutivo  el  que 
tiene  mejor  conocimiento  del 
asunto,  pues  posee  preciosos  an- 
tecedentes, bastantes  para  funda- 
mentar la  S()l¡da  legislación  que 
requieren  los  territorios.  En  la 
cartera  del  Ministerio  del  Interior 
existen  no  menos  de  diez  proyec- 
tos todos  buenos  y  dignos  de  ser 
tomados  en  consideración  y  la- 
mento no  se  encuentre  presente 
en  este  momento  el  señor  Ministro 
de  Justicia  é  Instrucción  Pública, 
para  manifestarle  con  cuanto 
agrado  vería  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo enviara  á  la  mayor  brevedad, 
el  proyect )  de  Ly  orgánica  de  los 
territorios,  anunciada  por  el  señor 
Presidente  de  la  República  al  leer 


>    ^ 
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su  mensaje  de  apertura  del  pre- 
sente período  parlamentario,  ma- 
nifestación que  de  seguro  Scrá 
compartida  por  mis  honorables 
colegas,  conociendo  como  conoz- 
co el  interés  patriótico  con  que 
favorecen  estas  iniciativas. 

Atendiendo  estas  solicitaciones 
impostergables,  debemos  legislar 
cuanto  antes  reformando  las  le- 
yes existentes,  no  aplicando  como 
ahora,  la  misma  política  el  mis- 
mo criterio  uniforme  á  todos  los 
territorios.  Es  en  esta  uniformi- 
dad, donde  está  el  mal,  es  esta 
uniformidad  la  que  ha  impedido 
desenvolverse  con  sus  fuerzas 
propias  á  esos  territorios  contra- 
riando los  principios  de  la  bio- 
logía y  las  leyes  de  la  evolución 
social.  Son  tan  distintos,  señor 
presidente,  son  tan  diferentes  las 
regiones;  las  situaciones  geográ- 
ficas, las  condiciones  climatéricas 
y  geológicas,  los  recursos,  los 
adelantos  adquiridos  por  cada 
uno  de  ellos,  per  el  Río  Negro  y 
Misiones,  por  la  Tierra  del  Fuego 
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y  el  Chaco,  como  distintas  y  di- 

f  -  '       '    •    '       )rics  or- 

,., ,.   ._  .   „     i  ...liman  y 

Buenos  Aires,  de  lintre  Ríos  y 
Mendc'za. 

1:1  pro  á  iicvar   á   cabo, 

está  en  el  ..  ...;.jnle  qii  •  t!  tti  ^ía 
«ondeisador    de    nc.  >; 

fjlia  de  acción  y  á  nosotros  co- 
r-QSponde  Iniciarla;  fimentar  su 
pro  Ju:c¡  ')n  por  medio  de  obras 
públicas  indispensables,  pprove- 
cbarido  las  rentas  propias  de  cada 
territorio,  honesta  distribución  de 
la  tierra  pública  al  col^'""  ^e  ver- 
dad, que  at^ai^a  la  i  ,.  jCíó:} 
y  para  que  la  población  se  radi- 
que difinitivamente,  tr»do  lo  qué 
traería  la  in Jependencia  econó- 
mica. UiiiJa  en  la  dirección  de 
sus  regímenes  administrativos,  ju- 
diciales, políticos  y  económicos, 
vple  decir,  representante  único  y 
supremo  del  Poder  Ejecutivo,  con 
todas  las  atribuciones  y  respon- 
sabiliiades,  policía  b'jena,  nume- 
rosa y  bien  pagada  justicia  res- 
petab'e,  rápida  y  barata,  difusión 
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de  la  enseñanza  primaria,  de  la 
escuela  que  siembra  la  naciona- 
lidad y  argintiniza.  Esto  traería 
la  independencia  política,  com- 
plemento de  la  económica  y  así 
recien  habríamos  cumplido  con 
el  precepto  del  artículo  67,  inciso 
14  de  la  Constitución  Nacional,  y 
satisfecho  tam.bién  las  justísimas 
exigencias  de  aquellos  habitantes, 
de  esos  colonos  y  pobladores  que 
sólo  piden  paz,  orden  y  justicia 
para  devolver  tales  bienes,  con- 
vertidos en  energías,  fuerzas,  en- 
tusiasmos, trabajos  proficuo,  que 
en  definitiva  son  los  únicos  rea- 
les y  verdaderos  elementos  cons- 
titutivos del  progreso  de  la  nación, 
que  tanto  nos  enorgullese.  He 
dicho.  (jMuy  bien!)  Manifesta- 
ciones generales  de  aprobación 
en  las  bancas  y  en  las  galerías.» 

Kxcui'i^ióii  ¡1  C'aiKlelnriii 

El  dos  de  Noviembre  de  1908 
se  llevó  á  cabo  en  Candelaria  uno 
de  los  más  hermosos   actos   de 
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civismo,  en  homenaje  de  los  que 
cayeron  muertos  en  defensa  de  la 
patria  du'ar  te  la  independencia  y 
la  liraníi  y  se  colocó  la  piedra 
funJamjntal  de  un  monumento 
quj  se  erigirá  en  aquel  punto, 
c  )nmemf)ran  Jo  la  famosa  cruzada 
djl  ^oneal  Bjl|»rano  al  l^ara^uay 
el  año  1810. 

Creo  que  será  demás  hacer 
ciertas  consideraciones  que  resul- 
tarían supérfluas,  como  el  dete- 
nerme en  una  detallada  (inscrip- 
ción hist  )rica,  me  limitare  sola- 
mente en  dar  detalles  de  aquel 
acto  celebrado  al  ca'or  del  pa- 
triotismo con  que  siempre  se 
celehran  los  acontecimientos  y  que 
tan  de  cerca  tocan  con  la  historia 
déla  independencia  déla  república. 

• 


A  las  8.20  a.  m.  partió  el  vapor 
«lber.:>\  llevando  á  su  bordo  á  los 
excursionistas  al  punto  extremo 
fijado  para  la  escursión.  Condu- 
cía al  gobernador    del  territorio 
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doctor  Justino  I.  Solari,  juez  le- 
trado doctor  Jorge  E.  Tello,  jefe 
de  policía  señor  José  María  Agui- 
rre,  inspector  de  escuelas  naciona- 
les señor  Desiderio  Sarverry,  ins- 
pector de  escuelas  y  delegado  de! 
Paraguay  don  Julián  Chilavert  y 
numerosos  caballeros  y  miembros 
de  la  prensa  y  corresponsales  de 
diarios  y  revistas  de  Buenos  Ai- 
res, invitados  expresamente  por 
la  comisión  organizadora  de  la 
fiesta.  El  vapor  siguió  su  marcha 
á  los  acordes  de  la  banda  de  músi- 
ca que  se  había  instalado  en  el 
mismo. 

Salimos  de  Posadas  bajo  la  caí- 
da de  un  violento  chubasco.  Va- 
pores de  agua  cubrían  el  cielo, — 
limitando  la  irradiación  solar, — 
pero  antes  de  20  minutos  de  nave- 
gación la  llovizna  había  cesado, 
pero  se  veía  continuar  á  lo  lejos, 
donde  se  extendía  una  grandiosa 
cortina  obscura. 

Los  paisajes  de  la  costa  nunca 
agotan  sus  sorpresas,  ofreciendo 
originalidades,   dibujándose  isla  y 
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árboles  caprichoso»,  por  todas 
parte  una  vcjctac  rtn  viva,  com- 
pacta, de  una    esfemaJa  riqueza. 

1:1  vap()r  iba  en^aianado  con 
cientos  de  banderas  que  ga'lardai 
flameaban,  obstentando  los  blan- 
cos y  célicos  colores  de  la  patria, 
mientras  la  banda  de  música  bacía 
oir  los  acordes  vibrantes  del  himno 
argentino  y  la  muchedumbre  da- 
ba cst''cpití»sos  vivas. 

Al  llegar  en  el  pujrto  del  pue- 
blo, los  niños  de  las  escuel?s  de 
varios  pueblos  de  la  comarca  ve- 
cina, se  adelantaron  hacia  el  go- 
berna Jory  comitiva,  prorrumpien- 
do caluro  os  vivas.  Por  todas 
part'js  h  »sannas,  grandiosas  del 
tumulto;  por  todas  pates  saludos 
mientras  la  luz  expandía  en  el 
conjunto  su  túnica   explendente. 

Alto  expon^nte  de  cultura  ha- 
cia el  acto  de  ésta  referencia,  fué 
el  gran  número  dj  alumnas  de 
las  escuelas  de  San  Ignacio  y  Can- 
delaria que  esperaban  en  el  puer- 
to la  llegada  de  los  evcursionistas 
y  principalmente  de  las  alumnas  de 
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las  escuelas  de  Posadas  y  de  las  al- 
tas autoridades  derjerritorio  allí 
presentes. 

«El  abrazj  de  dos  pueblos  tiene 
siempre  magnánima  resonancia 
de  triunfo  y  de  grandeza,  tiene 
himnos,  por  que  se  identifican  en 
el  amor;  balbucen  palabras  de  au- 
gurios y  evidencíales,  porque  el 
credo  de  su  alma  alentada  eii  la 
misma  fe  del  porvenir,  vibra  al 
unísono  en  idénticas  grandezas; 
y  sus  palabras  de  Sibila  ignes- 
cente?, las  cadencias  ninfales  de 
las  Egería  que  tramontan  destinos 
y  viert.n  desde  lejos  las  clarovi- 
dencias infinitas  de  la  vida.» 

El  abrazo  fuégrandelFuésíntesis 
de  patriotismo,  amor,  de  esperan- 
za, de  pensamiento  y  de  felicidad. 

El  hecho  representó  para  todos, 
esos  amores  vírgenes,  esos  afec- 
tos puros,  esas  deleitaciones  em- 
bargadoras  del  espíritu,  esas  es- 
tupefacciones que  arroban  los 
sentidos,  por  lo  grande,  inefable, 
por  lo  puro  indecible,  como  no 
puede  ni  ren-.otamente  contenerse 
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en  los  estrechos  límites  de  esta 
crónica. 

Grande,  muy  ^'  ande,  por  que 
en  su  fondo  e>taban  las  escuelas, 
que  al  encontrarse  generan  má* 
luz,  claridades  olímpicas  que  dia- 
fíinízan  el  límite  lejano  de  la  patria 
dor  de  hay  históricos  recuerdos, 
hay  sombra  emolientes,  las  es- 
cuelas que  son  en  síntesis  de 
progreso,  salvación  del  p  \ 

senda  de  los  pueblos  á  su  ^^y,,,.-  >. 
áncora  salvadora  de  los  estados. 

Allí  estaba  la  niñez  argentina,  el 
germen  de  aliento  febriciente,  be- 
biendo el  rosado  licor  que  robus- 
tece la  pasta  de  las  generaciones. 
Allí  estaba  la  promesa  viva  en  el 
coloquio  arrulladcr  de  sus  impre- 
siones seJuctoras  con  las  espe- 
ranzas nuc  irradian. 

LA    CEREMONIA 

Llegados  á  Candelaria  y  organi- 
zadas en  columnas  las  diversas 
escuelas,  un  gentío  inmenso  ro- 
deaba   el    sitio   donde    se  debía 
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colocar  la  pie Jra  fundamental  de 
la  pirámide,  que  se  erigirá  en  dicho 
punto,  conmemorando  el  pasaje 
de  Belgrano. 

Elacto  resultóimponente, digno 
del  nombre  que  se  tenía  que 
honrar.  Y  como  siempre  ocurre 
en  estas  solemnidades,  pronun- 
ciáronse discursos  y  firmóse  el 
acta  respectiva. 

Actuaron  como  padrinos  de  la 
ceremonia, el  gobernador  del  terri- 
torio doctor  Justino  I  Solari  y  la 
distinguida  señora  Idalina  Luzu- 
riaga  de  Tello. 

Todos  los  niños  de  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  concurrie- 
ron en  unión  de  sus  proíesc^res, 
no  pudiendo  asist  r  los  alumnos 
de  las  escuelas  de  Cerro  Cora 
á  causa  del  mal  tiempo.  Los 
alumnos  de  am.bos  sexo  con  pa- 
trióticos cantes,  supieron  dar  bri- 
llo al  acto  que  se  celebraba,  ento- 
nando el  himno  nacional. 

Hicieron  uso  de  1 1  palabra  S.  E. 
el  señor  Gobernador  doctor  Sola- 
ri, el  inspector  Nacrcnal  de  Éscue- 
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las  del  Para({uay  señor  Julián 
Chilavcrt  y  el  inspector  Nacional 
de  liseuclas  señor  Desiderio  Sar- 
verry. 

UM   DI9CUKKM 

He  aquí  los  discursos  que  se 
pronunciaron,  por  su  orden: 

Discurso  de  S.  1:.  el  señor  go- 
bernador. 

Cumple  el  cuerpo  docente  aquí 
reunido  su  alto  ministerio  educa- 
dor despertando  en  el  pueblo  la 
vida  patriótica,  mientras  el  pais 
marcha  á  su  engrandecimiento 
material  hdAa  arrancar  la  emula- 
ción legítima  de  sus  hermanas  de 
América. 

Son  los  apóstoles  de  la  doctri- 
na cívica  que  van  predicando  el 
catecismo  de  la  historia  á  las  ge- 
neraciones que  se  levantan. 

El  pueblo  de  Misiones  tiene  su 
pa'^ina  gloriosa  en  la  campaña  de 
la  libertad  y  debía  rememorarse 
á  la  juventud  en  este  dia  que  ha 
sido  designado  por  el  C.  de  Edu- 
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cacion  para  realizar  un  aconteci- 
miento histórico,  que  siempre 
ejercen  influencia  benéfica  en  la 
educación   cívica  de  los  pueblos. 

El  viaje  de  Belgrano  costeando 
este  hermoso  rio,  su  pasaje  he- 
roico al  territorio  veciro  y  los 
resultados  de  esta  campaña  para 
la  causa  americana,  son  hechos 
culm.ínantcs  déla  historia  que  van 
á  servir  de  motivo  al  monumento 
cuya  primera  piedra  colocamos 
en  este  acto. 

Algo  más,  señores.  El  general 
Belgrano  debe  tener  un  sitio  pre- 
dilecto en  el  recuerdo  de  este 
pueblo,  no  solamente  porque  es 
el  colaborador  eficiente  de  nues- 
tra nacionalidad,  sino  porque  de 
él  partió  la  primera  legislación 
para  la  provincia  de  Misicnes,  el 
primer  grito  de  libertad  para 
aquellos  desgraciados  naturales 
«que  venían  soportando  el  yugo 
de  fierro,  hasta  llevarlos  al  se- 
pulcro entre  l^s  borrascas  de  la 
miseria  y  de  la  infelicidad» — como 
decía  el  opúsculo  sobre  régimen 
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político  implantado  en  aquella 
fecha,  por  el  héroe  de  la  jornada 
de  Tacuarí. 

1:1  primer  paso  está  dado.  To- 
ca á  nosí>tros  levantar  el  monu- 
mento que  va  ú  ser  religiosamente 
guardado  por  este  pueblo. 

Discurso  del  señor  Inspector 
Nacional  de  Escuelas  del  Para- 
guay. 

Señoras,  Señores: 

Al  traer  la  adhesión  de  las  es- 
cuelas de  Encarnación  á  esta  ex- 
cursión patriótica,  tributada  en 
homenaje  á  uno  de  los  más  es- 
clarecidos prohombres  de  la  in- 
dependencia argentina,  el  bene- 
mérito general  Manuel  Belgrano, 
scame  permitido  bordar  las  con- 
sideraciones que  me  sugiere  esta 
solemme  conmemoración. 

Es  costumbre  de  las  institucio- 
nes educacionales,  honrar  por 
medí  )  de  modestas  fiestas,  los 
gloriosos  aniversarios,  ó  la  me- 
moria cíe   los  varones  preclaros 
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que  con  sus  virtudes,  ó  con  sus 
titánicas  proezas  trazaron  surcos 
brillantes  en  las  páginas  de  la 
historia. 

Ellas  jamás  estaban  por  demás, 
ellas  siempre  han  sido  un  estímulo 
poderoso  para  la  niñez,  teniendo 
en  cuenta  el  carácter  moral  que 
suele  imprimírseles. 

Con  ellas  se  despiertan  en  la 
mente  del  infante  ora  el  sentimien  • 
to  religioso,  ora  el  sentimiento 
cívico. 

Buscar  medio  de  educar  ^  estos 
tiernos  corazones,  inspirándoles 
respetos  á  las  grandes  figuras 
históricas,  tratar  de  alimentar  á 
estas  almas  juveniles  con  las 
tradiciones  gloriosas  de  nuestra 
historia — al  decir  del  grantribun) 
español — es  mi  deber  que  está  en 
concordancia  con  los  principios 
más  avanzados  de  Id  pedagogía 
moderna. 

Por  eso,  señores,  al  unir  mi 
sincera  adhesión  á  la  patriótica 
idea  que  ha  guiado  á  los  inicia- 
dores de  esta  interesante  excur- 
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si .^n,  grdtome  presentar  al  hnno. 
rabie  represenlante  del  C 
de  líducación,  el  Inspector  .' 
nal  señor  Sarverry.  á  I2S  ^  .,  ..^ 
autoridades  de  Posadas,  y  muy 
especialmente  al  ilustrado  perso- 
nal docente. 

l\)r  último,  reitero  con  el  pro- 
fesor Mariani  los  mismos  «votos 
sinceros  para  que  la  Escuela  Ar- 
j»entina  uniéndose  con  vi-  '  - 
indisolubles  con  la  Escuela  . c.. 
guaya  sean  base  de  unión,  pror 
greso  y  civilización  Sud  -  Ameri- 
cana . 

He  dicho. 


Discurso  del  señor  Inspector 
Nacional  de  Escuelas  señor  Desi- 
derio Sarverry. 

Señor    Gobernad  «r,  Señor    Juez 
Letrado— Señoras : 

La  Comisión  Pro-Patria  me  ha 
honrado  designándome  para  dejar 
clausurado  este  acto  cuyas  pro- 
yecciones tan  grandes  en  la  cons- 
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telación  de  nuestros  hechos  his- 
tóricos, marca  el  período  de  su 
renacimiento  cívico  que  es  espe- 
rado como  se  esperaba  esos 
movimientos  patrió. i:os  de  las 
muchedumbres  argentinas  que 
heroicas  en  su  despertar  murieron 
vivando  á  la  patria!! 

Candelaria,  el  histórico  sitio  de 
su  pasado  glorioso,  ha  dado  el 
primer  movimiento  de  vida  nacio- 
nal; producido  por  los  nobles  sen- 
timientos de  un  núcleo  de  educa- 
dores modestos,  pero  que  en  sus 
almas  no  vibra  sino  el  amor  á  la 
patria,  sin  banderas  si>temáticas 
de  odios  y  rencores  porque  en  el 
corazón  del  maestro  argentino  no 
hay  sino  un  lema  :  la  patria!! 

Patria  que  significa  ante  el 
mundo  libertad,  trabajo,  civiliza- 
ción, campos  cuajados  de  produc- 
tos, pueblos  llenos  de  \irtudes, 
horizontes  diáfanos  como  la  luz 
de  un  sol  cuyo  verbo  es  el  dere- 
cho!! 

Y  es  por  eso  que  al  contemplar 
este  hermoso  cuadro  me  siento 
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más  argentino  y  creo  ver  la  mirada 
austera  del  héroe  que  en  1810  va- 
deaba con  sus  tropas  este  río 
llevando  en  su  corazón  un  senti- 
miento elevado,  en  su  inteli^iencía 
un  dogma!! 

,;  Quién  no  mide  la  trascenden- 
cia de  este  hecho  histórico  y  lo 
presenta  á  la  contemplación  de  las 
^generaciones  presentes  y  futuras 
sintetizando  con  su  monumento 
la  gratitud  de  un  pueblo  que  sabe 
reconocer  cruentos  sacrificios!! 

Colocada  esta  prinera  piedra, 
levantemos  sobre  ella  la  columna 
que  al  borde  de  la  verde  pradera  y 
al  silencio  de  esas  tranquilas  aguas 
indique  al  mundo  civilizado  que 
Misiones  es  también  un  pueblo  de 
argentinos  siempre  gratos  á  la 
justicia  postuma  de  ese  turbión  de 
soldados  que  murieron  por  la 
grandeza  nacional. 

Levantémosla  llenos  de  santo 
amor — henchidos  de  júbilo  como 
el  jalón  injonsuT.ible  de  grandio- 
sos hechos  que  atestigua  respeto 
y  gratitud  y  que  al  descorrer  su 
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velo  en  época  no  lejana,  el  pueblo 
batiendo  palmas  de  loor,  venga 
periódicamente  con  con  niñas  y 
niños,  golas  cristalinas  del  gran 
manantial  de  la  vida  argentina  á 
entonar  en  acción  de  gracias,  el 
salmo  de  los  salmos,  la  grandiosa 
canción  de  las  canciones,  el  himno 
de  los  himnos 

Maestros  y  alumnos  que  has 
contribuido,  sois  dignos  hijos 'de 
la  patria  de  Belgrano. 

Señores: 

En  nombre  de  la  Comisión  Pro- 
Patria  recibid — Exmo  señor  Go- 
bernador, Juez  Letrado,  autori- 
dades y  pueblo  de  Posadas,  y 
patriotas  ciudadanos  de  Candela- 
ria la  palabra  de  agradecimiento 
por  el  concurso  valioso  que  ha- 
béis prestado  á  la  realización  de 
este  acto  que  desde  las  primeras 
autoridades  de  la  Nación,  Minis- 
tro de  Obras  Públicas,  Ministro 
de  la  Guerra,  Ministro  de  Justicia 
é  Instrucción  Pública,  Presidente 
del  Consejo  Nacional  de  Educa- 
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cirtn,  Insp*ctor  íjeneral  de  Terri- 
torios, hasta  la  prensa  nacional 
h  in  aplaudido  y  Cí)opcrado  efi- 
cientemente á  csti  diíjna  forma 
de  honrar  en  este  día,  la  memo- 
ria de  los  grandes  y  humildes  ser- 
vidores de  la  patria. 
Me  dicho. 

Después  de  terminada  la  cere- 
monia, el  vapor  -Ibera»  condujo 
á  los  exscursionistas  al  Campi- 
chuelo de  la  costa  paraj^uaya.  de 
donde  habían  sido  invitados  por 
las  autoridades  de  aquel  punto; 
regresando  á  Posadas  á  las  5  y 
30  de  la  tarde. 

Como  constancia  de  la  magni- 
tud del  hecho,  no  como  medida, 
que  sus  bordes  no  pueden  de  nin- 
guna manera  apreciarse),  como 
exponente  de  grandiosidad  y  se- 
lección, damos  á  continuación  los 
nombres  de  las  señoras  y  niñas 
más  representativas   que  asistie- 
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ron   en   la  hermosa  y  patriótica 
fiesta. 

Elvira  C.  de  Solari,  Idalina  L. 
de  Tello,  Casimira  F.  de  Hum- 
mel,  Mercedes  Z.  de  Caminos, 
Rosa  L  C.  de  Gibaja,  Rosario  M. 
de  Silva,  Clotilde  M.  G.  de  Fer- 
nández, Amalia  A.  de  Peraltn, 
Emilia  C.  de  Guesaiaga,  Señori- 
tas Solari,  Costa,  Leopoldina  y 
Emiliana  Forasticr,  Sinforosa  y 
María  Urbana  Ferré,  Dominga  y 
María  del  Rosario  Espinosa,  De- 
lia  Labat,  Corina  Caminos,  Dolo- 
res Alsina,  Dolores  Bitancourt, 
María  Antonia  Aconta,  Raimunda 
y  Sara  Orozco,  N.  Aguirres, 
Águeda  Acardi,  Natalia  Escobar, 
Juan  B.  Algre,  Mercedes  irurzun, 
María  Bianchi,  Maria  A.  Gómez, 
Angela  Pené,  Isidora  Acosta,  E. 
Duran  y  Teresa  Oliva. 
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